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El presidente del Consejo de Minis- 
tros de España, general Primo de 
Rivera, acompañado del gobernador 
civil de Las Palmas, doctor Antonio 
Marín Acuña y del presidente del 
Cabildo Insular, don Laureano de 
Arma y Fourió, momentos después 
de arribar a aquella capital, en la 
recienta visita que efectuara al ar- 
chipiélago canario. 
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Estella al salir de la Catedral de Las Palmas, después de asistif al Tedéum oficiad 


Fil marqués de 
en la cual fué recibido entusiastamente poz un público de más de 50.000 personas. 


a dicha ciudad, 


y 


Pergamino resalado al general Primo de Rive- 

ra, en el que la corporación municipal lo de- 

clara hijo adoptivo y alcalde honorario de LaS 
Palmas. 


o a su llegada 


dades locales y del ex ministro Durante 


El marqués de Estella acompañado de las autori 
r la 


de la corona don Antonio Goicochea, al llegar a La Círcer para inaugura: 
usina eléctrica. 


el acto dy la bendición de la fábrica de electricidad La Círcer, recien” 
temente inaugurada por el marqués de Estella. 


eli 


Don Arturo Groicochea, ex ministro de la 
corona, que, en unión de Primo de Rivera 
inauguró la mencionada usina eléctrica, 


El preside 
de las banderas de los somatenes, 
que actuaron 
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nte del gobierno español en la ceremonia de la hendición 


Don Ramón Capella, nuevo jefe de policía 
de la provincia de Las Palmas. 
Pots. Teodoro 


imponiendo medallas a las damas 


de madrinas. Maisch. 
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Con este vuelo inicial por su enorme benefició 
ye instala, al fin, un servicio en la higiene provincial. 
de provecho general, 


POROS ROSOSOS CRA pub 
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Por V. Heckst Al-Smith 
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El vasto teatro estaba replelo, 
del piso al cielorraso; de una pal- 
Pitante masa de ansiosa humani- 
dad, Miles de voces conversaban 
excitadamente, y, de cuando en 
cuando, Una histerica risa rompía 
el monótono susurrar. 

Lag brillantes luces reflejaban 
sobre las ardientes caras de las ga- 
lerías, sobre los frescos.y blancos 


- 


—dijo el doctor, impacientándose. 
—¿Qué importan los miles que 
pierda usted si mademoilselle con- 
serva su'yoz? 

—pero, ¿qué debo decir? 
puedo decirles la verdad! 

Denise se levantó de un salto. 

— ¡No, no! ¡Cualquier cosa, me- 
nos eso; loco!-— gritó en un amar- 
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hombros de las plateas, sobre las 
ordinarias blusas azules, sobie Jas 
inmaculadas pecheras de las ca- 
misas y sobre los resplandecientes 
vestidos, Todo París estaba pre- 
sente, desde Jean Jacques, de 
Montmartre, hasta monsieu' le 
Comte, de la calle St. Germain; y 
todos hablaban del mismo asunto, 
lodos pronunciaban el misimo nom- 
bre “La bella de Lisle”, la de la 
voz de oro, 

Afuera, la lluvia caía constante- 
Mente y pasaban los coches uno 
tras otro entre la murhedumbre 
que estiraba sus mojados cuellos 
en un esfuerzo para entrever algo 
de la célebre cantante. 


orquesta rompió en mediw de ese 
estruendo y volvió a reinar el si- 
lencig entre el público. 

Ella cantó un bis, uma simple 
bagatela de unas pocas líneas; pe- 
ro a pesar de su brevedad, se pu- 
so frenético de emoción el público 
al mismo tiempo que aplaudía de- 
sesperadamente, Siguieron varios 
números interpretados por dife- 
rentes artistas, y el público espe- 
raba pacientemente la segunda 
aparición de “la de Lisle”. 

Entre telones no todo iba bien... 

Daulnois, el empresario del tea- 
tro, parecía sumamente disgusta- 
do; conversaba animadamente con 
el director de escena delante del 


tá diciendo esta mujer. No puedo 
comprender. ¿Mademoiseile de Lis- 
le está enferma? —Había un mun- 
do de ansiedad en la pregunta: 
pero el doctor le contestó con un 
movimiento de cabeza, y miró a la 
cantante, que estaba recostada en 
un sillón con expresión le (es- 
aliento, 

——Mademoiselle, ¿me permitirá 
usted que explique?—preguntó el 
médico. illa asintió con su cabe- 
za, El doctor apartó a la camare- 
ra y tomó del brazo a Daulnois. 

-——Amigo mío — le dijo en voz 
baja—, g mademoiselle Je ocurre 
algo muy serio, Hace mucho ziem- 
po que yo la atiendo. Su garganta 


£o0 lamento, al mismo tiempo que 
llevaba una mano a su garganta. 
— ¡Cualquier cosa, menos eso! Di- 
Sa que estoy desmayada, lo que 
quiera; pero ni una, palabra res- 
pecto a mi voz ¿oye? 

Ella permanecía de pie, toda 
temblorosa. kl doctor se adelantó 
para tranquilizarla: 

-—Naturalmente, mademoiselle: 
no pronunciará una sola palabra 
de eso, Ya sabe usted, Daulnois, 
tiene que decir que Denise se-ha 
desmayado o dislocado un tobillo, 
o cualquiera otra cosa que usted 
quiera, pero ny mencionar su gar- 
ganta ni su voz, ¿Entiende usted? 

— ¡Esto es horrible! Nunca me 
resarciré de esto... ¡Les tendré 
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—No hay más localidades, seño- iaa a a A GUA 


res; el ú ltimo b oleto fué y endido E A 


hace varias semanas;— eran las 
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que devolver el dinero! Lo recla- 
marám. Mademoiselle no tiene de- 
recho de no intentar de cantar. 

La joven exhaló un contenido 
grito de ira, 4 

—.¡Retírese de mi vista! ¿Oye? 
Doctor, dígale que se vaya, ¡No 
puedo soportar su presencia! ¡Pí- 
dale que abandone mi habitación. 

El doctor tomó al empresario 
del brazo; 


—Haría usted mejor en dejar- 
nOs, señor; es mucho más discre- 
to y, por el amor de Dios manten- 
ga usted distantes a los periodis- 
tas. Ya ve usted que no serán 
bien recibidos. Arregle lo que quie- 
Ig, afuera, pero déjenos solos, 

Acompañó a Daulnois hasta la 
puerta, cerrándola con llave. 

Denise se dejó caer sobre el si- 
llón y empezó a sollozar sentida- 
mente, apretando los almohadone3 
y acobardándose lo mismo que un 
hiño herido, El tono del doctor 
Caillard era muy bondadoso cua» 
do le colocó la mano sobre «el hom- 
bro diciendo: 4 

——Vamos, pequeña, el gritar 
empeorará las cosas; usted debe 
tener calma... 
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frases con que los boleterog des- 
pedían al público que llegaba a 
última hora, 

Se realizaba la representación 

de despedida de Denise de Lisle,, 
antes de su viaje para América; la 
cantante que tuvo a todo París en 
la palma de su pequeña y blanca 
mano, la que hizo dar vuelta a la 
cabeza de los hombres, con el po- 
der de su voz de oro, y robó sus 
corazones con su juventud y her: 
IMOSUTA, 
. Porque “La bella de Lisle” ha- 
Cía justicia al adjetivo que el pú- 
blico usaba delante de su  nom- 
bre; dominaba. a sus admiradores, 
tanto -por el encanty de su perso- 
malidad como por su yoz divina y 
maravillosa; y, sin embargo, per- 
manecía indiferente - a todos los 
homenajes, do 

El auditorio escuchó con una 
«impaciencia contenida la primera 
parte del bien elegidy programa; 
muy, pocos de ellos notaron lo que 
ejecutó la excelente orquesta o el 
eximio pianista,, quien sintió la 
indiferencia del público por sus 
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La noche, toda. azul, era tan pura 
que en su diáfano abismo, las estrellas 
del cielo tropical, mucho más bellas 
lucieron tras de tanta desventura. 
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Templo nupcial halló nuestra aventura 
bajo la grave excelsitud de aquellas 
umbríias que ampararon mis querellas 
en silencio infinito y luz de altura. 
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Tú estabas en mis brazos coronada 
por esa plenitud de luz nocturna, 
ebria en la plenitud de ser amada; 
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y desde esa hora de emoción divina, 
guardaste para mí, como en una urna, 
la noche azul en tu alma diamantina. 
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Ricardo ROJAS. 
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esfuerzos, Al fin la orquesta empe- 
zÓ la “Elégie”, de Massenet y el 
telón se levantó lentamente. Hubo 
un murmullo al reconocerla, y to- 
dos se inclinaron hacia adelan:e., 
conteniendo su respiración, 

- En medio del escenario, ilumi- 
nado solamente en un punto a ca- 
da lado, aparecía en la obscuridal, 
- como una estrella en un cielo ater- 
ciopelado, la plateada figura de la 
cantanté, tan pequeña y delgada, 
pero dotada de un magnetismo tan 
poderoso que compenetraba a su 
auditorio desde la primera  mi- 
rada, 
e PB VOZ. +: +1 ¿ 

Uno de los más renombrados 

críticos del día había escrito de la 
. de Lisle: “Su, voz es un placer lle- 
no de dolor: tan exquisita es su 


perfección”. No era muy podero-. 


-Sa, pero Suave y vibrante como un 
violín; pura y verdadera; llena de 
pasión y de ternura: algo maravi- 
lloso, imposible de describir. 

- Cuando las últimas notas se ex- 
—tinguieron, un sonido semejante a 
un suspiro se advertía en el aire; 

después, €l aplauso: el incontrola- 
do y entusiasta aplauso de la ra: 


latina. : PE 


-——Lós espectadores deliraban, llo- 


¿u7atara 


de la estrella, 
mientras por la puerta entreabier- 


ta llegaban hasta ellos murmullos 


de agitadas voces. 

Daulnois golpeó, y, sin esperar 
respuesta, estró bruscamente. El 
cuadro que se presentó ante su vis- 
ta le hizo fruncir el entrecejo. 

Denise de Lisle, envuelta en un 
manto de terciopelo azul pálido, 
estaba recostada en un gran  si- 
llón; su camarera de pie, sostenía 
una toalla y un frasco de medica- 


mento, mientras el médico, vesti-” 


do con un severo traje de calle, es- 
taba tratando de aliviarla, j 

—Pero, ¿qué significa esto, ma- 
demoiselle? — inquirió Daulnois 
nerviosamente —, ¿Qué le ha su- 
cedido? 

La camarera, con la elocuencia 
de su clase, respondió a su pre- 
gunta ansiosamente: : 


—¿Qué sucede? ¡Oh, Dios mío! 


¿Cómo puede preguntarlo el se- 
ñor? ¡La garganta! ¡La garganta 
de mademoiselle está sufriendo ho- 


.rriblemente! ¡La amada voz se va, 


se desvanece! ¡Oh, qué horror! 
— ¡Selincio, mujer! — dijo el 


doctor ásperamente, ds 
-— —Daulnois se dió vuelta, dirigión- 
dose a él. 

_rando y aplaudiendo, hasta que la ¿2 — 


está cansada; a veces la hace su- 
irir mucho. Yo le dije que uo de- 
bía cantar; pero, lo mismo que 


todas las de su sexo, es obstina- 


da y continuó cantando. Su gar- 
ganta se inmflamó cada vez más; 
nuevamente” yo le advertí que de- 
bía descansar, Esta mañana estu- 
vo en mi consultorio algo enfer- 


ma y me pidió un calmante para 


esta noche, pues tenía que cantar 
su despedida a París, y me prome- 
tió que después descansaría. ¿De- 
bía. permitírselo? Le dija que era 
un desatino, una locura,, pero ¡10 
siguió mi consejo. Le recomendé 
“Nada más que una pieza a lo su- 
mo”, Ha cantado ya dos y ahora 
sufre; sé que su dolor es grande, 
que es algo muy grave. Las notas 
están todavía allí, es verdad, pero 
ella no debe cantar más; si lo ha- 


-ce, perderá su voz, y no la recu- 


perará. ¿Entiende usted? — La 
cara del empresario cambió de co- 


1or.- 


—¡Dios mío! ¡Esto es terrible! 
—dijo—, ¿Qué debo hacer? Made- 
moiselle está comprometida para 
treg piezas más y el público las 
pedirá; van a enfurecerse; perde- 
ré miles de francos. ¡No puede 
ser! ; ; 

—¡Detenga su lengua, hombre! 


ARA 


——Pero mi voz... 
voz! No puedo soportarlo... mo 
cantar más. ¡Oh, es terrible! Es 
todo para mí; no hay nada más en 
el mundo... ¡No puedo perderla, 
no puedo! 

—No es necesario si usted es 
obediente. Ahora escuche, mi pe- 
queña. Usted debe prometerme que 
No Cantará más hasta que le dé 
permiso. ¿Sí? ¿Será buena y ha- 
rá todo lo que yo le diga? Olvíde- 


¡perder ini 


se de la vida de París, de los bai-- : 


les y de las fiestas; vaya al cam- 
po y no regrese hasta que yo le 
dé permiso para volver, Obedezca  : 
a Su médico y al viejo amigo de 
su, padre. Si usted así lo hace, 
puede salvar su hermosa voz; de 
lo contrario, sufrirá cada vez más, 
hasta el día que todo esté perdido. 
Acuérdese: ni una sol, nota has- 
ta que yo le diga, ¿entiende? 
Quedó observando  tramquila- 
mente la figura temblorosa en el 
gran sillón; sus palabras habían 
sido dichas en mesurado tono, De 


pronto Denise levantó su cara ba-  ¿ 


más tranquila. : PA 
—SÍ; sí le obedeceré Pero ¡oh, 
Dios mío! ¡Será vivir muerta! 
i 


ñada en lágrimas, y habló con voz 
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"Usted es la mujer más her- 
mosa del mundo, pero también la 
más fría, Denise. ¿No hay mada 
de sensibilidad en usted? 

Había una lánguida nota de des- 
esperación en el tono apasionado 
de Raúl de Ravignac, cuando to- 
mó la mano de la joven. 

—Esta no esla primera vez 
que me lo dicen, y, en realidad, la- 
mento ser así. 

Denise miraba en el vacio con 
aire aburrido; pero: Raúl conti- 
nuó; 

—Yg no la comprendo. Cuando 
la oí cantar en París, la amé des- 
de el primer momento que abrió 
los labios, porque sentí que era 
algo más que una merg figura de 
teatro. El sentimiento en su voz, 
la pasión; cada nota era un deli- 

-cioso dolor, y, sin embargo, al tra- 
tarla, es un verdaderg témpano. 
¡Dios mío, yo quisiera poder com- 
Prender este misterio! 

—ks tan sencillo, amigo mío, 
¡tan facil! Se lo explicare. Canto, 

Porque mi corazón ama el canto; 
€se es el motivo por que habla tan 
Claramente. No podría cantar sin 
Sentir en el alma lo que canto; 
¿Cómo diré?... como si 
“Mintiese. Cuando» es de dolor, sien- 
do pena; si es de alegría, estoy 
contenta, y euando es de amor, 
me figuro que estoy enamorada. 
Eso es todo. ¡Es tan sencilla! 
Ella reía de la expresión de des- 
Mayo que transparentaba la cara 
de él, y libertando la mano que le 
tenía aprisionada, le acarició el 
Obseuro cabello, algo turbada, di- 
ciéndole: 

—mNo se enoje, amigo mío; me 
asusta usted con esa mirada, 

Habían ido a sentarse en la ci- 
Ma, de un peñasco, desde donde se 
E dominaba una ancha franja de la 
- costa, Detrás de ellos estaba la 
-pequeña aldea, donde la bella de 
Lisle se ocultab;, del alegre y bu- 
Micioso París, y en la cual había 
estado infinitamente aburrida has- 
ta que Raúl de Ravignac había 
aparecido en escena, trayendo con 
él un gusto de la vida que a ella 
le agradaba. 

Porgue Ravignac era dueño de 
un palacio señorial en el sencillo 
pueblo de campo, y divididía su 
tiempo entre su finca y un depar- 
tamento en París, Aunque no era 
un hombre de mundo en el senti- 
do de la, palabra, como 1y entendía 
Denise, él conocía el amado París 
y podía conversar de algunos de 
los lugares que ella acostumbraba 
? frecuentar, 

Conocer a Denise era amarla, y 
Raúl había resultado una víctima 
sin esperanza de sus encantos. 
Ella aceptaba sus homenajes im- 
pasiblemente, y él se enloquecía 
al ver que no lograba enternecer 
su “corazoncito glacial”, como le 
- llamaba. Pero, a pesar de ello, 


2 persistía en la conquista, lleno de 


esperanza. 

—Entonces, cánteme alguna ro- 
_Mmanza de amor — decía el joven, 
y ella reía fingidamente; no le 

gustaba que le recordara su “voz 

—¿Sabe, Denise, que usted jamás 
cantó para mí? Eg cierto que es 
mucho pedir, pero... ¿Lo hará es- 
ta noche? ' 

Una mirada de terror asomó a 
los ojos de la joven; ios dijo 
levemente: 

Ah! pero yo. A un Bechs- 
tein en el castillo; así que ny hay 
excusa, Puede venir a cenar y des- 
pués cantará para mí. Hágalo, De- 
_hise. Yo sé que es casi insolente 
—Dedir a la bella de Lisle de aa 


<ajozajaso 


en esta forma; pero me complace- 
ría más que cualquier cosa del 
mundo. 

—No sea loco, amigo mio. Esta 
convevrsación sobre la insolencia 
no me gusta, 

Había en la voz habitualmente 
suave una nota de austeridad que 
hizo volver la cabeza a Raúl; pe- 
ro el rostro de Denise se hallaba 
oculto por el ala del sombrero. 

—Entontes, ¿vendrá usted? — 
insistió él. — He estady esperan- 
do para pedirle que cante para mí, 
pero no me he atrevido. Si usted 


ocotolm cs iosotatutocalnsolaja e oia in0e7a pIniaioiaioto: 


El me ama tanto, Nanette, que 
yo no sé dónde estoy. Me siento 
trastornada. ¿Qué puedo hacer? 

Denise estaba sentada delante 
de su “toilette”, mientras su anti- 
gua camarera cepillaba su suave y 
dorado cabello. 

— ¡Deja de cepillar, Nanette, y 
presta atención a lo que te voy a 
decir! Atravieso ung crisis, tengo 
miedo... ¡Escucha! 

Arrebató el cepillo de manos de 
la mujer y lo arrojó sobre la me- 
sa. Nanette sonrió con indulgencia 
estaba acostumbrada a los arreba- 
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CREPUSCULO EN EL MAR 


Pende el silencio como de una áurea hebra 
de sol, en mitad de la tarde ilusionada; 
zumba ciega la luz; se arrastra una culebra 


por entre la callada 


meditación de chopos en el cañaveral; 
mueren de amor los zánganos ebrios y lujuriosos, 


y pacen silenciosos 


tus ojos el azul de la tarde otoñal. 


Y tu voz llena y 
llueve sobre la pálida 


cálida 


floración de violetas que holla tu pie minúsculo; 


mientras pasa ligera 


una nave velera 


que ensangrienta de rojos pendones el crepúsculo... 


José MARTINEZ JEREZ. 


NN AS 
O LOAD ROLLO OREA 


supiera cómo lo deseo, no podría 
rehusar, 

—Lo siento mucho Raúl, pero 
no puedo todavía. No quiero can- 
tar, y, por lo tanto, no puedo; así, 
no me lo pida nuevamente, por 
favor. 

Algo en su actitud le hizo guar- 
dar silencio al joven, y tuvo el 
presentimiento de que ella estaba 
sufriendo, pues, con el tacto de 
un verdadero enamorado, no dijo 
más. Como para consolarlo, Deni- 
se deslizó su many  confidencial- 
mente, dentro de la de él, Era la 
primera vez que sentía la necesi- 
dad de su cariño, cuando le pare- 
ció oir muevamente la voz del an- 
ciano médico: “Recuerde, ni una 
sola nota hasta que yo le dé per- 


miso”. 
LE 
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DE RAMON Y CAJAL 


—¿Alborotas. y te enojas al discutir? Luego no tienes 


razón» 


—Es que hablo con imbéciles. 

—Pues, entonces, el imbécil eres tú al intentar persuwa- 
dirles a gritos. El buen argumento, como el proyectil de 
las armas modernas, debe salir de la mente sin humo, sin 
fuego y con el menor ruido posible. 

ox * 


—Car2ces de gusto artístico — le decía un soltero a 
cierto casado, harto más sensibles a los dones de Pluto 
que a las seducciones de la belleza femenil. 

—Estás equivocado. Precisamente adoro las estatuas y ces 


—¿Por qué? 


mis bolsillos. z 


tos de su ama. Mademoiselle no 
babía estado bien desde que el 
doctor le prohibió cantar. Nanette 
y él eran las dos únicas personas, 
aparte de Daulnois, el empresario 
quienes conocían el secreto del 
descanso en el campo; y la buena 
camarera observaba cuidadosamen- 
te la salud de su querida señorita. 

—¿Mademoiselle ama entonces 
a este buen joven? — preguntó 
plácidamente. 

—Eso es lo que yo te pregunto 
a tí, Nanette. ¿Lo amo? 

— ¡Santa María! ¿Cómo puede 
saberlo la pobre Nanette? ¡Usted 
pide un imposible, mi niña! 

—¡Oh, pero es tan horrible! 
Un día pienso que lo amo; al día 
siguiente mo sé. A veces sólo quie- 
To cantar y cantar; ¡ahora no sé 
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COLAS CERO 


singularmente la Venus del Milo. 


—Porque, además de ser muda, es vUcapaR. de: registrar. 
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a -no quiso 


plano; ny quiere: 


lo que quiero! Yo no podría volver 
sola a París; sin embargo, si Cail 
su aljero que puedo cantar, vo: 
laría feliz. Crepy que nunca más 
lo geré; un minuto estoy contenta, 
de pronto me entristezco. ¡Me 
siento trastornada!.. 

——Mademoiselle está enamora- 
da, es evidente... —— observó la 
buena Nanette en tono afectuoso, 
-—cuantg más pronto decida su 
destino, tanto mejor. ¿Se propone 
ese joven casarse con usted? 

—¿ Casarse? ¡Oh, la, la! ¡Maña- 
na, tarde y noche, no me habla de 
otra cosa! Pero, escucha Nanette: 
me pide continuamente que cante 
para él. Ya lo he rehusado tantas 
veces que él me cree una preten- 
ciosa o una loca, 

—$Sea lo que fuere que le 
hagan, usted no debe cantar. Le 
está prohibido, ¿lo oye? ¡Prohibi- 
do! Si usted desobedeciera... 

La mujer acariciaba las manos 
de la joven afectuosamente. Deni- 
se sonreía de su ansiedad, 

—No, querida, mi buena Na- 
nette, mo cantare. ¡Solamente me 
cuesta negarselo a él! Pero maña- 
na le hare conocer el secreto; le 
contaré la historia entera, y .en- 
tonces no me atormentará más. 


Algunas horas más tarde Denise 
fué despertada de su apacible sue- 
ño por el ruido de repetidos gol. 
pes a la puerta del chalet, Saltan- 
do de la cama corrió a la ventana, 


En la obscuridad pudo distinguir ; 


la siueta de un hombre que gol- 
peaba con el puño en la puerta 
del frente. 

—¿Quien está allí? ¿Qué desea? 
—grito ella, El hombre dió un a 
so atrás, 

— ¿Us usted, señorita? No te- 
ma; soy Pedro, el del castillo, 

Denise reconoció la voz del 
chautfeur de Raúl, y ua rápida 
angustia corrió por todo su ser. 

—-$í, Pedro. ' ¿Qué pa ¿al- 
go grave? 

—-¡Oh, Soñuato. 
nir? Mi amo ha: su£rido un acci- 
dente y pregunta por usted sin ce- 
sar. El médico dice que es nece- 
sario que usted vaya. 

La joven sintió como si una ma- 
no de hierro le apretase el corazón, 


. —Jré en seguida, Pedro; espé-. 


reme un momento, 
Corrió a llamar a Nanette; lue- 
go, ciegamente, empezó a buscar 


“sus ropas y se vistió pi 


mente. 


—-Pero, mástiles ¡usted no : 


puede salir ahora! ¡Es como para 
morirse! ¡Qué locura! 

—'¡Oh, calla, Nanette! ¡El pue- 
de estar muriéndose! .Pregunta 
por mí; naturalmente, yO voy. 
Acompáñame, si te parece. Tal 
vez puedas ayudarme en algo, 

Denise voló escaleras abajo. 

—Ya estoy sta; Pedro, ¡Ver 
mos! . 

Mientras se Sobran sonia sE 


camino, ella se enteró de que Raúl 


había salido a caballo a la luz de 
la luna (su sport favorito), y que, 
alrededor de las once, su caballo 
había regresado solo. Después «de 
buscarlo largo rato lo hallaron so- 


bre la cima del peñasco, Tenía con- 


tusiones y bastante fiebre. 
—El señor no quiere dormir, y 


continúa llamando a la soñorita— 2 


agregó Pedro, 

Llegó al castillo, donde el ES 
dico de la aldea los recibió, ao 
ido: de ansiedad. 
: -—Está aquí en el salón, a: 
que lo lleváramos 
arriba; no quiere apartarse del 


qe 


¿Puedo ye- 
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-timas notas se extinguieron, 
«doctor se aproximó en e de 


er 


6 — FRAY MOCHO 


piano; y la llama a usted conti- 
nuamente, 

El doctor abrió la puerta del sa- 
lón,, y Denise oyó la voz de Raúl 
que la llamaba entre quejidos: 

——Denise, ¿donde está usted? Yo 
la necesito... 

Con. un gesto imperioso, ella 
apartó al médico y fué a arrodi- 
llarse junto al diván donde se ha- 
llaba el joven, 

-—Aquí estoy, Raúl —- dijo — 
afectuosamente. 

Ravignac fijó en ella sus ojos 
extraviados, y apretó su mano an- 
siosamente. 

— ¡Cuánto me ha hecho  espe- 
rar! — dijo con voz ronca. — La 
he estado esperando años y años, 
pero no la dejaban venir, Estoy 
muy mal, Denise; pero ahora me 
siento un poco mejor. 


-—Delira aún, señorita — dijo 
el médico, aproximándose temero- 
$0. — Si usted consiguiera tran- 


quilizarlo para que durmiera, se- 
Tía Una gran cosa, 

—Usted tiene una piedra en el 
lugar del corazón, ¿verdad, Deni- 
se? Jamás aprenderá a amar, ¡ja- 
más! 

—Silencio, Raúl, no diga esas 
cosas, Mire cuánto le amo — e in- 
clinándose, apretó sus labios con- 
tra los de él. — Ahora que sabe 
que lo amo, ¿quiere complacerme 


. y dormirse? 


Por un momento hubo un silen- 
cio y Raúl cerró los ojos; ella es- 
peraba sin respirar, sin atreverse 
a hacer ningún movimiento; pero 
él habló nuevamente, 

—Eso es solamente Una excusa, 
Denise; yo nunca ly creeré a me- 
nos que usted cante para mí. ¿Por- 
que rehusa siempre? 

Muy lentamente, pálida hasta 
los labios, la joven se puso de pie, 
reteniendo aún entre las suyas la 
mano de Raúl. 

-—¿Está muy grave? — pregun- 
tó al médico, 

. ——Temo que sí, señorita, Es al- 
go interno lo que causa esta fiebre, 
He mandado buscar a un colega 
de Anguelotte; él es más avezado 
en este asunto que yo, pero no pue- 
de estar aquí hasta dentro de al- 
gunas horas: el trayecto es largo, 
—¿Y es esencial que duerma? 

—Naturalmente, señorita. Si 
duerme, la temperatura bajará y 
cesará el delirio, 

Denise llevó una mano a Su gar- 


_ganta y estuvo de pie, sin hablar, 


[por un minuto; luego, con una son- 
risa triste y valiente a la vez, mur- 
muró al oído de Raúl: 

—Amado mío, voy a cantar pa- 
ra usted; sólo prométame que des- 
pués dormirá. 

—¿Cuando usted haya cantado? 
Sí, Denise; prometo, 


La joven se dirigió hacia el pia- 


no, y compo el médico se adelanta- 

ra para darle luz, le dijo, hacien- 

do una señal negativa: je 
-——Gracias; no es necesario. 


Se sentó y, deslizando sus ma- 
nos por el teclado, cantó, muy len- 
tamente al principio y no muy se- 
gura de sí misma; pero ganando 
confianza a medida que continua- 
ba, su voz resonó clara y dulce 

como la de un ruiseñor, El joven 


cerró los ojog con un suspiro de 


felicidad; el doctor estaba clavado 
en su sitio, asombrado; jamás ha- 
bía oído nada más divino. Y De- 
nise siguió cantando romanzas de 
amor, como sólo la “bella de Lis- 
le” sabía hacerlo. Cuando las úl- 
el 


A A AS AAA 


-—Señorita, ¡es un ángel del 
cielo! — murmuró; pero luego, 
alarmado por la expresión de do- 
lor que se reflejaba en su rostro, — 
¡Dios mío! Está usted enferma— 
balbuceó; pero ella movió la cabe- 
za negativamente, 

— Entonces — agregó el médico 
—si quiere continuar... El señor 
casi se ha dormido ya. 

Denise siguió castando una pie- 
za tras otra, y con una ironía que 
ella sola entendió, terminó con “El 
Cisne”, de Saint Saens. Un joven 
poeta le había enviado la letra, 
compuesta por él, para el concier- 
to de despedida en París. 

Raúl durmió apaciblemente, y 
afuera, en el hall, la buena Na- 
nette se retorcía las manos y llo- 
Taba por la voz desu ama querida. 
Hacia ella vino Denise, pálida y 
ronca, pero con un nuevo brillo 
en sus hermosos 0jos. 


* o oe 


—¿Y ésta es la pequeña dama 
que me dijo hace unos meses que 


Denise algo irritada, — es que el 
decior ge ha vuelty loco. 

El doctor Caillard, en lugar de 
ofenderse, se echó a reir y dijo: 

—Lo he hecho a propósito, mi 
pequeña, Me parece que vale la pe- 
na que su novio conozca el valor 
real de su tesoro; por eso he de- 
cidido contarle todo, pues sé que 
usted jamás lo habría hecho. 

Caillard contó la historia; a me- 
dida que relataba, observaba aten- 
tamente a las dos personas que 
lo escuchaban: Raúl, pálido de 
asombro y admiración; Denise, con 
la cabeza inclinada y los ojos lle- 
nos de lágrimas. Al decir las últi- 
mas palabras, el médicy se puso 
de pie, y, dirigiéndose a Raúl, le 
dijo, impidiéndole pronunciar la 
frase que le venía a los labios: 

—No me  agradezca nada; mi 
obra no ha terminado. No puedo 
prometerle formalmente que su 
ruiseñor podrá volver a cantar pe- 
ro puede estar seguro de que haré 
todo lo posible. ¡Hasta la vista! 
—y salió de la habitación. 
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ATAN 


Princesa de crenchas de Org 

y de busto escultural 

que pediste un madrigal 

como quien pide un tesoro: 
4 


an 


TUTTO 


Por la gloria de tu gracia, 
por la esbeltez de tu talle, 
por eso, que aunque yo calle, 
lo canta tu aristocracia; 


y porque tus ojos son 
carbunclos en fiebre ardidos, 
que hacen perder los sentidos 
y flaquear el corazón; 


SIIEMASUEDEINTESEDIOI ICAA DISAEA GASCA LIRA 


y porque en tu boca ahita 

de escanciar vinos de amor, 
viven los besos en flor 

que hubo olvidado Afrodita... 


Y porque tu corazón, 
urna votiva hasta hoy, 
será cadalso si voy 

a jugar con su ilusión. 


AAA 


PRENDE TIRE LEIDEN EASTER EARL Dd SIGUE 


Yo, que gallardo sostengo 
sobre la alta testa erguida, 
el penacho de mi vida 


lo único que le importaba en el 
mundo era su amada voz? — pre- 
guntaba el doctor Cailard A unDS 
días más tarde. 


El doctor Caillard sonrió sobre 


la dorada cabeza de Denise, que se - 


hallaba sentada junto a Raúl, 
muy mejorado. 

—Entonces no sabía lo que de- 
cía, estimado doctor, — respondió 
ella. — Ahora me conozco mejor. 
Pero, doctor, ¿no habíamos conve- 
nido en mo hablar de mj voz? 

—¿Por qué no? — exclamó 
Raúl. — Esto me recuerda que 
usted ha rehusado constantemente 
cantar desde la noche que me sal- 
vó la vida. 

——¿Ha visto, doctor? Yo ya le 
decía que no mencionara “eso”. 
Ahora él quiere saber de qué se 
tratas. 

—¿Qué dice, amada mía? ¿Hay 
algo que no pueda saber yo? — 
preguntó Raúl muy tiernamente, 
tomándole la mano. — ¿Qué es 


ya 


ese misterio? 
—No hay misterio — - respondió 
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Impromptu galante 


y el blasón de mi abolengo; Otro nace, crece y arde... EA 
-—M, CIRES IRIGOYEN E 
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por el sol de los quince años 
que brilla sobre tu cielo 
contrastando con el duelo 
de mis viejos desengaños: 


declaro sinceramente 

en homenaje a tus gracias, 
que claudican mis auda 
cuando estantos freX z 


Y que por primera +we; 
al dialogar nuestros “oj: 

sentí un calor de sonrojos 
que me incendiaba la tez; 


que tuve miedo porque 

ví cruzar despavorida 

mi ilusión arrepentida 

de haber gastado su fe; 


TAO 


AARSRADEUAERIN ESCASO! 


que me tembló el corazón 
pensando en los tiempos idos 
que escoltarán doloridos 
esta última emoción; 


y que comprendí ya tarde 
a influjos de suerte aciaga: 
que cuando mi sol se apaga 


$ ox 


Los dos jóvenes quedaron en si- 
lencio, hasta que Raúl, con acen- 
to conmovido, murmuró: 

—¡Denise, usted hizo todo eso 

por mí! ¡Y yo tuve el valor de de- 
cirle que no tenía corazón! Ama- 
da mía, ¿por qué no me dijy que 
había estado enferma? Entonces, 
jamás le hubiera pedido que can- 
tara. ¡Jamás me perdonaré a mí 
mismo! 
. —¡0h, ese gran tonto del doc- 
tor Caillard! Hubiera sido mejor 
que usted ignorara eso, Raúl; me 
duele pensar que usted se repro- 
cha... Pero, estoy contenta, ¡me 
siento tan feliz! ¿Qué importa mi 
voz si lo tengo a usted? Si usted 
no viviese yo no podría Ss. 
aunque tuviese voz... 

El le tomó la cara entre las ma- 
nos y mirando hasta el fondo de 
sus profundas pupilas vió en ellas 
toda' la ternura que desde tanto 
tiempo anhelaba conquistar. 

—Cuando comencé a cantar 
e noche —explicó Denise, — 


1 


Ootosa caseta a osasocetajaleincatacajaja 
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No manche su calzado 


Todas las personas que usan cal- 
zado claro deben cuidar sobrema- 
nera la higiene de los pies, por- 
que las manchas de sudor se qui- 
tan difícilmente del cuero. El Pol- 
yo Vasenol Anti-Sudoral conserva 
los pies secos, los refresca y eli- 
mina el olor a sudor, Es una ne- 
cesidad para toda persona amiga 
de la higiene. 


yo era una criatura sin amor; pe- 
ro, a medida que cantaba, sentía 
crecer en mi corazón un senti- 
miento nuevo e infinitamente dul- 
ce, hasta que al fin ya no era mi 
garganta la que cantaba, sino mi 
alma entera... 

Al decir éstas palabras sus ojos 
se llenaron de lágrimas y se inte- 
rrumpió con un sollozo, 

—¿Qué pasa, Denise, mi tesoro? 
-—¿Por qué Hora? 

—De alegría — respondió ella, 
sonriendo, — Pienso que si el doc- 
tor no me hubiese mandado aquí, 


tal vez nunca hubiera sido tan fe-  ; 


liz. » 


¿De qué es el 
hombre? 


El eminente médico francés Tis- 
sit, expone la teoría de que los 
organismos vegetales y animales, 
inclusive el hombre, están consti- 
tuídos por “mohos” organizados y 
que las bacterías no son sino trans- 
formaciones de este “moho”, Ha 
descubierto que la tifoidea procede 
del maíz, la difteria de la cebada, 
la viruela de Ja papa, la escarla- 
tina de la zanahoria, el tifus del 
trigo, la fiebre de malta.de la na- 
ranja y el limón, y la rabia de la 
lechuga. Ha logrado, en prueba de 
su aserto, transformar un tejido 
sano del hombre en tejido cance- 
TOSO, Merced ¿ sus cultivos. Estas 
declaraciones las hizo en una con- 
ferencia importantísima dada en 
la Sorbona, y agrega que la tuber- 
culosis es espontánea en el hom- 
bre y puede producirse sin nece- 
sidad de contagio; es la sustancia 
misma de nuestros tejidos la que, 
como en las demás enfermedades, 
se transforma en bacilos de la tu- 
berculosis, o más exactamente, 
nuestro “moho organizado normal” 
adquiere una forma patológica, cu- 
yos finos filamentos se fermentan 


“en bacilos de Koch. 


Y 


Un lago de tinta 


Cerca de Sidi-bel-Abbas, en Ar- 
gelia, se halla un pequeño lago de 
tinta, que es alimentado por dos 
riachuelos, uno de los cuales lleya 
el agua muy rica en hierro, y el 
otro pasa por un pantano en el 


- que se mezcla su agua con ácido 


44, 


- perfectamente con ella. 


_de agalla. Se explica así que el 


lago que forman, esté lleno de un 

líquido que es una verdadera tin- 
ta. El visitante que se halla a su 

borde puede mojar una pluma en 

el “agua” de este lago y escribir 

Esta. co- 

modidad difícilmente se hallará en. 
otra parte del "mundo. 
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—i¡Ya lo sé!... En fin: puede que 
se trate de un movimiento invo- 
Iuntario... 

—La Sra. LABRON. — ¿Invo- 


| Curso de liferaftura luntario?... ¡Por Dios, señora!... 


, A A NA ¿Lg besaron a usted alguna vez de 


este modo. 
Por Pedro Veder 


En el Liceo Montespan, el des- 
pacho de la directora no es severo 
de aspecto, El limonero del mobi- 
liario, las colgaduras azul de Fran- 
cia, .1a luz que cae de una vidriera 
un poco alta, todo da al decorado 
le. apariencia de un salón de lujo 
en un paquebote. La directora — 
la señora Jozielle — bordea los 
treinta y cinco años, Aunque fa- 


YE 


La Sra, JOZIELLE (digna). — 
¿Qué duda cabe?... ¡Estoy divorcia- 
da, señora!... 

La Sra. LABRON. — ¡Ah! En- 
horabúuena!... Pues bien; usted no 
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Mosa, por su virtud, que atacaron 
en vano diez ministros de instruc- 
ción pública, veinte diputados, 
treinta consejeros municipales y 
un número incalculable de funcio- 
narios, la señora Jozielle puede pa- 
sar por una belleza provocativa; 
no tiene lentes. La, directora lo to- 
ma todo en serio, hasta las cosas 
serias; en este momento repasa 
una carta, cuyos términos no son 
Muy de su agrado. El timbre del 
teléfono, instalado junto al tinte- 
ro, tintinea, La directora toma el 
auricular, y, como se hace cuando 
Se telefonea, mira vagamente al 
plinto que hay frente a ella. 


La señora Jozielle. — ¡Al ha- 
bla! ¡Sí!... ¿La señora Labron? 
¿Quién es?... ¡Ab..., síf... ¿La 
señora que me ha eserito? No pude 
leer la firma de la carta. ¡Acom- 
páñela hasta aquí!... ¡Sí! Tiene 
Solicitada una visita... 

(Un silencio. La señora directo- 
Ta cuelga de nuevo; levántase a 
medias para examinar su fisono- 
mía en el lejano espejo que forma 
Parte del plinto. Da unos toqueci- 
tos a sus hermosos cabellos roji- 
ZOsS y torna a sentarse; toma un 
libro de cuentas, que aparenta ey- 
tudiar con un cuidado afanoso. 
Llaman; un tiempo, y luego Ja 
Señora Jozielle dice con acento de 
fastidio) : 

— ¡Adelante!... 4, 

(Una criada sin edad abre la 
Puerta y anuncia): 

— ¡La señora Labron! 

(Antes de que la señora direc- 
tora haya tenido tiempo de mani- 
festar su opinión, otra señora de 
cierta edad se precipita en la es- 
tancia como un tanque; es la se- 
fora Labron, que anuncia la cua: 
tTentena tan verídicamente como si 
tuviera la fiebre amarilla a su la- 
do. Es también roja, pero la albe- 
ña tiene alguna culpa de ello; está 
vestida con un traje de color de 
ciruela y tocada con un somíbrero 
verde obscuro; comprende confu- 
samente que esto no se armoniza 
con las colgaduras de la estancia. 
Por esta causa adopta el partido 
de mostrarse agresiva). 

La Sra. LABRON, — Señora di- 
rectora: soy una madre indignada, 
que acude... 

La Sra. JOZIELLE (tranquila 
levantándose e indicándole una si 
lla junto a su mesa). — ¿Quier: 
Usted hacerme el favor de sentar. 
Se, señora? ' 

La Sra. LABRON. —" ¡Muchas 
Biracias! (Se sienta). Señora: soy 
una madre indignada, que... 


La Sra. JOZIELLE (muy afa- 


ble). — ¡Usted dispense!... Hs 
usted la señora Labron ¿verdad?... 

La Sra. LABRON (ya menos 
dueña de sí misma). — ¡SÍ, seño- 
ra! Soy una madre, que... 

Sra. JOZIELLE  (completa- 
mente amable). — Usted es la ma- 
má de Pepita Labron, que está, 
con las mayores, en primera. Aun 
sin saber quién es usted, la hu- 
biese reconocido, porque su encan- 
tadora niña es un vivo retrato de 
Usted. Parecen ustedes dos herma- 
nas... 

La Sra. LABRON (casi sosega- 


da). — ¡Es usted muy amable! 
Señora directora: es una mamá 
inquieta, que espera de usted... 

La Sra. JOZIELLE. — Señora: 
en mí encontrará usted una ami- 
ga, más vieja, ¡ay!, que usted; una 
amiga que sabrá seguramente cal- 
mar su inquietud. En su carta, 
que recibí hace un instante, Se 
queja usted de nuestro eminente 


profesor de Historia literaria, se- 
ñor Chabregy... 

La Sra. LABRON (nuevamente 
encolerizada).-—¡Es un miserable! 

la abusado indignamente de mi 
pobre hija!... 

La Sra. JOZIELLE,. -»" ¡Me pas- 
ma usted! El señor Chabregy es 
1m sabig austero... 

La Sra. LABRON (furiosa). — 
¡Hay que decirlo! ¡Ha besado a 
mi, hija!... 

—La Sra. JOZIELLE (estupe- 
facta). — ¡Oh!... ¿Y donde?... 

La Sra. LABRON. — ¡En la 
hoca, señora; en la boca!... 

La Sra. JOZIELLE. — ¡Usted 
perdone! Quiero decirle que en 
qué lugar ha sido ello, 

La Sra. LABRON, — ¡La ha 
besado en el locutorio, señora!... 
¡Y en la boca, sefiora!... 


La Sra. JOZIELLE. — Estoy 
llena de confusión. Es la primera 
vez que Ocurre una. C0sg parecida 
en el Liceo Montespan... ¡Y el 
señor Chabregy!... ¡Oh! ¿Quien 
le contó este incidente?... 

La Sra. LABRON. — ¡La mis- 
ma Pepita! Entró en casa, me lla- 
mó aparte y me dijo: “Madre mía: 
amp al señor Chabregy. Me ha be- 


sado en la boca. ¡Quiero casarme 
con él!... ¿Se conforma usted 
ahora? h 

La Sra. JOZIELLE (muy dis 
gustada).—¡ Evidentemente, pues- 
to que la víctima ha denunciado 
a su seductor!... Además, he he- 
cho interrogar a Pepita por la se- 
fiora Rouvert, mi subdirectora, y 
ella ha confesado, ruborizándose, 
lo que usted acaba de decirme.,. 

La Sra. LABRON. — ¡Ah! ¿Lo 
ve usted?... ¡Qué sátiro!... 

La Sra, JOZIELLE. — ¡No mos 
precipitemos!... Primeramente hay 
que instruir el proceso saber cómo 
ha ocurrido la cosa, las circunstan- 
cias que concurrieron... 

La Sra. LABRON. — ¡Las cir- 
cunstancias!... Ha besado a mi 
hija en la boca!... ¡Eso es todo!... 

La Sra, JOZIELLE (irritada). 


ignora cómo se conduce un hom- 
bfe cuando se entrega a estas de- 
mostraciones... ¡Principia por la 
boca!... 

La Sra. JOZIELLE (soñadora). 
— ¡En lo general! 

La Sra. LABRON. — ¿Y a don- 
de va a parar?... 

La Sra. JOZIELLE, — Quo non 
descendam?, habría dicho  Four- 
quet. Pero nos alejamos del asun- 
to... Usted tiene derecho a una 
reparación, señora. ¿Qué exige us- 
ted...? Yo no puedo despedir al 
señor Chabregy... Piense usted en 
las consecuencias; el Consejo de 
disciplina se enterará del asunto. 
Este excelente profesor veráse obli- 
gado a abandonar la Universidad. 
¡Es, destrozar su porvenir! ¡Piense 
señora, que apagará usted una 
lumibrera de la Ciencia!... 

La Sra. LABRON. —:¿De ve: 
ras?... 

La Sra. JOZIELLE, — Además 
no podremos ahogar el escándalo. 
Su querida Pepita regultará. com- 
prometida. ¿Y tiene usted derecho 
a estropear el porvenir de su hi- 
Jam 

La Sra. LABRON (perpleja).-—- 
¡Es verdad!... Entonces no veo 
más que una solución... Puesto 
que ese monstruo-con rostro huma- 
no se ha hecho amar por mi hi- 
ja... ¡que se case con ella!... 

La Sra. JOZIELLE (estupefac- 
ta). — ¡Cómo!... ¿Consentiría us- 
ted en entregar su hija a?... 

La Sra. LABRON. — ¡No hay 
:*g remedio! Siga usted mi razo- 
namiento: una niña que ha sido 
besada de esta manera se transfor- 
ma y ya no tiene ideas. normales 
acerca de la existencia... Mire: 
cuando yo era una jovencita, el se- - 
for Labron me besó la boca en 
un baile blanco... ¡Recuerdo el 
efecto que esto me causó!... ¡Hubo 
que casarme a escape!... Mi hija 
es mi hija... ¿Me entiende?... 

La Sra. JOZIELLE. — ¡La eu- 
tiendo!... ¡Pero hay un obstácu- 
lo!;.. CVacilando) ¡Creo que el 
señor Chabregy es casado!... 

La Sra. LABRON (dando un 
brinco). ¡Casado!... ¡Y se 
atreve a besar a las jóvenes!... 
¿Está usted segura de que es Ca- 
sado? 

La Sra. JOZIELLE. — ¡Claro! 
El me ha presentado a una señora 
bastante- fea como si fuera la se- 
fora de Chabregy... 

La Sra. LABRON. — ¡Quiá, se- 
fora, quiá!... Mi hija me ha di- - 
cho que era: soltero... ¡Y ella ha 
debido tomar sus informes!... El 
le ha presentado a usted a su que- 
ridat... ¡Yo pagaré lo que. haga 
falta... ¡0 se-casa, o daré el es. 
cándalo!..: ¡Es mi resolución de- 
finitiva!... - . . 7 

La Sra. - JOZIELLE. — ¡Está 
bien, señora!... Voy a interrogar 
al señor Chabregy y. a darle a Co-. 
mocer las condiciones de usted. 
Haga el favor de retirarse y vuel .. 
va dentro de Una hora... .... 

(La señora Labron se marcha... 
A los pocos ségundos entra,.en el 


- despacho directorial el profesor 1. 
terario: es un hombrón rubiazo, 


miope, rasurado, inverosímilmente | 
flaco y ya un poco calvo; .no sabe 
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dónde poner las menos ni los pies; 
flota como una deuda en una cha- 
queta lamentable; diríase que fué 
criado en un telescopio. Parece 
aburrido más de cuanto pudiera 
expresarse). 

CHABREGY, — ¿Me ha manda- 
do usted llamar, señora directora? 

(La, señora Jozielle contempla 
al seductor con una estupefacción 
poco aduladora, con aire de decir- 
se que las jóvenes tienen un gusto 
deplorable, Luego indica una ban- 
queta, donde Chabregy se sienta 
tímidamente; ruído de rótulas mal 
engrasadas). 

La Sra. JOZIELLE (muy en 
director). — Tenemos que  ha- 
blar, señora profesor... 

CHABREGY — (suplicante). 
¡No siga usted, señora directora!... 
¿Va usted a hablarme del asunto 
Pepita? : 

La Sra. JOZIELLE. — ¡Ah!... 
¿Confiesa usted?... 

CHABREGY (enérgico). — ¡Yo 
no confieso nada!... ¡Soy víctima 
de una maquinación horrible!... 
¡Le juro, señora, que soy un hom- 
bre amigo, de cumplir con mi de- 
ber... que soy un profesor irre- 
prochable!... Y, permítame que 
se lo confiese con orgullo: a pesar 
de tener treinta y cinco años, no 
s6 lo que es amor... 

La Sra, JOZIELLE (inerédula) 
-—¿De veras?... 

CHABREGY, — No hay en ello 
mérito alguno; el estudio me ab- 
sorbe y no me deja tiempo para 


. dedicarme a la francachela, Ade- 


más, y esto ya lo debió notar us- 


- ted, ¡no soy hermoso!. 


—La Sra. JOZIELLE (vaga). 
¡Los hay más 
feos que usted!... 

CHABREGY (firme). ¡No, 
señora!. Yo tengo la fealdad 
profesional, Y por eso me eligió ' 
usted!... Usted se dijo: “¡Con és- 
te, por % menos, puedo estar bien 
tranquila!... ¡No, insplrará malas 


- ideas a sus discínulas!. 


La Sra. JOZIELLE. (ya intere- 
sada). — ¡Le aseguro señor Cha- 
er 8 que usted exagéra su feal- 

dl. ..- 
CHABREGY. — ¡No!.. ¡Soy 
tan feo como- Llttré!. . . ¡Y 


3 juzgábame al abrigo de las vanas 


pasiones humanas! . 


La Sra. JOZTETLE. — ¡Caram- 


ñ ba!... ¿Es verdad que ha besado 


TAS. 


usted a una Joven en la boca?.. 
¿Si o no?... 
CHABREGY Ccsnfaso). 


— 5177 
señora directora!. , 


. ¡Y puedo aña- 


dir'que no me ha causado placer 


alguno! 3 

La lira JOZIELLE. — ¡De e- 
? ¡Tiene vsted el gusto muy 
Al amigo mot... La señorita 


2 Laliron_ es bella. 


E becario: 


CHABREGY. — ¡Oh! ¡No exa- 
gera usted!... Es una diosa joven, 


de buenas. carnes. 2 
La Sra. JOZIELLE (aturdida). 
— ¡Entonces no me!. 


Jconformes; es tán alta como yo, : 


CHABREGY. i= Va usted gr 


verlo: es sencillísimo; me rogó 
usted que diera. a las discfoulas 
mayorcitas un curso de historia. MES 

dispusimos de común 
do el tema de mis lecciones: 
nfluencia de la muier en la. 


1 le atura y en Tas costumbres”. as 


sn). —— Tiene rasón!..,. 

CHABREGY, —- Hasta entonces 
yo no había dado clase más que a 
las medianas, a las back fish, que 
aun no tienen sexo si me atrevo 
a expresarme así. Estas apenas me 
intimidaban; pero al entrar en la 
clase de las mayores sentime súbi- 
tamente desorientado ,como si pe- 
metrara en un país desconocido, 
habitado por seres inquietantes; 
había allí en esta clase un extra- 
ño perfume formado por mil per- 
fumes; un aroma que se me subía 
a la cabeza. Yo perdía la concien- 
cia de mi personalidad y me con- 
vertía en un individuo distinto; 
yo, que soy modesto y más bien 
insignificante, experimentaba un 
deseo de brillar de decir cosas es- 
pirituales y sutiles, ¡Qué verglien- 
DUI 

La Sra. JOZIELLE (protestan- 
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agradables sinp también  títiles. 
Para estar seguro de que me tonm- 
prendlan bien, yo como todos los 
pedagogos, habla escogido a la más 
estúpida de la clase: es decir, a 
la señorita Labron. Yo me decía: 
“¡Si ésta lo entiende, las demás lo 
entenderán mejor!”; y, mientras 
hablaba, mirábala para seguir en 
su semblante el trabajo de su len- 
ta inteligencia. ¡Y si su semblante 
se iluminaba, me sentía  satisfe- 
cho!... ¡Puesto que esta simplota 
se enteraba, las demás debían de 
haberse enterado también!... 

La Sra, JOZIELLE. — ¡Desgra- 
ciado!... ¡La pobre muchacha cre- 
yó que usted le dedicaba una aten- 
ción particular!... Al principio, 
intióse adulada, y luego, agrade- 
cida, La señorita Labron se dijo: 
“¡Habla por mí...!”  Interpretó 
esto como una discreta declaración 
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EL ELOGIO DE TUS PUPILAS 


Toda idea profana de mi espíritu exilas 
cuando, al interrogarme en las horas tranquilas, 
clavas en mis pupilas tus enormes pupilas. 


Tus pupilas enormes de color verde plomo 
donde, curiosamente, tu alma se asoma como 
en la espesura honda, una testa de gnomo. 


Pupilas de Madona y de Minerva alada, 
pupilas de divina mujer crucificada, 
pupilas de inquietante profesía sagrada. 


Pupilas que las lágrimas mojarán algún día, 
con una gota hecha de dolor y armonía 
que es el encanto único de la melancolía. 


Sima vaga y compleja en cuyo fondo existe 
algo como la nota de un “leiv motif” que insiste 
en repetir su endecha profundamente triste: 


Espiritual refugio de las almas dolientes, 
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joyas idealizadas con sutiles orientes 


ánforas desbordantes de líquidos nepentes. 


Pupilas quietas, graves cavidades de abismo, 
pupilas que pusieron en lo hondo de mi mismo 
una divina aurora y un divino idealismo. 


Pupilas fraternales que sentirán un día, 
en desfallecimientos de afanosa agonía 
el contacto supremo de tu alma con la mía; 


Pupilas: Inexhausto manantial de Poesía. ES 


Luis María JORDAN. 
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do). «— ¡No hay por qué avergon- 
Zarse de esto!... Sus cursos han 
sido -muy estimados, 

CHABREGY (Severo). — PER lo 
- fueron tanto como debieran!... A 
pesar mío, me había convertido en 
un. comicucho. ¡Buscaba los efec- 
tos!... ¡Yo no era ya un profesor, 
sino. un conferenciante!... 

La Sra. JOZIELLE. — ¿Y cómo 


concibió usted el proyecto de se- 
, Aucir a la joven Pepita? 


¿ip con- > 


viene. hablar. € de las ja a las” 


jóve 


OY (cambiando de to- 


¡Cómo! ... + ¿NÍ por ESnOa ; 


pero en el locutorio...” 


do en él, 


E y. como esta niña es novelexca ena- 
Ad usted no 


moróse de usted.. 
comprendió nada?.., 
. CHABREGY, — Sí, señora: pe 

ro ¡demasiado tarde!... Mgúreso. 
usted que después de la última lec- 
ción la señorita me dijo en yoz ba: ' 
ja: “¡Caballero: Tengo que pre- 
guntarle una cosa a solas. Le es- 
“¡Yo no 
desconfiaba nj pizca!... Ocurre 
con mucha frecuencia que una 
discípulo le pida a uno aclaracio- 
nes; no puede rehusarse este be: 


-névolo repaso. Me presento, pues, * 
. en el locutorio; apenas “hube entra- 
la señorita Pepita se: 


precipita contra la puerta, la, cie- 
rra, se vuelye hacia: mf y me'dice: 
+ “¡Lo sé todo, caballero!....* “¿Qué- 
sabe usted, señorita?...”. “36 que 
usted me ama y no se atreve a de- 
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—¿Qué hace usted con- 
tra los microbios? 

—Primero  hiervo el 
agua, luego la filtro. 

—¿ Y después? 

—Después tomo del fa- 
moso HIERRO QUINA 
BISLERI, 


círmelo...” “¡Qué...!”,  exclamé 
yo. “Pues bien: ¡yo también le 
amo!...” Señora: si un rayo hu- 
biera caído a mis pies... 

La Sra. JOZIELLE. ¡Bah! 
¡Ya se hubiera usted aterrorizado 
algo más!... ¡Pero, continúe!... 

CHEBREGY,. — No había teni- 

de tiempo de salir de mi asom- 
bro cuando esta joven me saltó al 
cuello y me besó en la. boca... Lue- 
go huyó, después de haberme :en- 
cerrado en el locutorio... ¡Tuve 
que salir por la ventana!... ¡A es- 
to se «reduce toda mi novela! 
- La Sra, JOZIELLE (soñadora) 
—¡Es usted sincero!... ¡Estas chi- 
quillas tienen y veres unas ocu- 
crencias locas...! Pero me asom- 
bra que usted... un hombre casa- 
dd 

CHABREGY, — ¡Yo!. 
soy casado!. 

La Sra. JO7IELLE e — 
¿De modo. caballero, que la seño- 
ra Chabregy que usted me presen- 
tó era su querida?... 

CHABREGY. 
mi madre!... 


. ¡Yo no 


— ¡No!... ¡Es 


La Sra. JOZIELLE (alegre).— 


¡Oh! ¡Entonces es otra cosa!... 


¡Usted puede casarse con su vícti- 


ma!... 

CHABREGY — (estupefacto). — 
¿Quiere usted que me case? 

La Sra. JOZIELLE e. rodeos) 
+—¡No. discuta usted!. Se trata 
de una joven exquisita. que le ama 
y tiene doscientos mil francos de 
dote... 
usted.. 


EHABAROY (afligido). — ¡Pe 


ro si yo na antero. casarme! . 7 
La Sra. JOZTETLE, — 10h!. ex 

¡No discuta. usted!, 

recho 1 elegtr!. 


“de discinlina y la expulsión! ... 

CHARREGY.—¡Es. usted eruel! 
¡Yo no la amo! 

Aa Sra. JOZIWLLE. — 
para usted!... ¡No oniero que ha- 
ya escándalos en mi Liceo!. y 186 
casará ustedt... : 

CHARREGY. —Puesto. 
queda otro remaedto.... 


Lá Sra, JOZTITTM. — ¡Gracias >: 
Dios!... Voy a dar oa a 
resmásta a exa Joven madre. 
¿— ¡Désela usted! 
Pero. «1 aulere conorer mi opinión, 
he moní un a que no mE 


CHABREGY, 


rá o (Se ap 


<astutatatate, 


¿EOS padres exigen que ña 


. No tiene de- 7 
10 se casa, 0, 
de lo enntrario, vendrá el Consejo 29 
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<eseze? 


La higuera madre 


(Del libro “Cuentos de la monta- 
ña”, recientemente aparecido) 


Mi al 


Por Juan José Vélez 
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Refugio espiritual gratísimo para mi fué la 
sombra de una frondosa higuera, plantada en 
el solar doméstico, por las manos férreas del 
abuelo: pasé allí horas y horas sorbiendo en 
amoroso deliquio la luz que se filtraba por su 
folia verdinegra, aspirando el perfume que ex- 
halaban las primeras brevas de noviembre, in- 
«Cltantes y perfumosas. En tanto que los her- 
Manos menores las atacaban y volteaban a ca- 
ñazos y se las devoraban golosamente, mi solaz 
era otro; estaba por arriba de esa función fl- 
siológica. Me abstrafla en los pensamientos que 
una madre tan buena como esa higuera, me su- 
gería, saciando con sus codiciados frutos la 
glotonería infantil. Y me decía a mí mismo: 
¡Cuántas madres tan generosas como ésta y 
sin embargo, tratadas también a cañazos por 
los hijos! 

La higuera, esplendente su verde oscuro, 
abria y lucía su amplia y tupida copa con cier- 
ta ingenua hospitalidad, y al contemplarla me 
“inducía a pensar en los placeres de la mater- 
nidad. Sentado sobre su tronco, gozaba del 
silenciy de las siestas, mientras el resto de la 
familia dormía tranquilamente. Muchas veces 
escuché entre sus hojas los coloquios de los 
zorzales y los bienteveo que, ,recién bañados, 
se hartaban con la pulpa almibarada de los 
higos remaduros. Cuand, más penetraba en el 
misterio de su follaje, las hojas movidas por 
el viento se abanicaban las unas a las otras, 
como dando golpecitor de manos, para preve- 
mirse contra mi presencia. Aunque jamás re- 
velé a nadie uno solo de los tantos episodios 
de los que fuí testigo. me tiento ahora a re- 
ferir uno de ellos. Y lo hago. complacidísimo, 
evocándo recuerdos de la infancia, cubiertos 
con el velo del olvido o la indiferencia, pero 
que a mi juicio valen la pena de ser puestos 
de relieve, magnificados a la distancia por el 
sabor de las cosas queridss que se guardan en 
el hogar y que perfuman nuestra existencia. 

Una de esas siestas, fervorosamente cálidas 

- por el hálito de fuego con que el sol llega a 
enervar nuestras energías, ocurrió que, sobre 
el tapial divisorio de nuestra. casa, asomábase 
una cabecita rubia y que, ayudada por una 
caña que apenas podía manejar con sus débi- 
les manecitas, pretendía cortar y ensartar en 
ella los higos más ricos de la famosa higuera. 
Yo, que al pie de ésta pensaba en esos mo- 
mentos en lo que querría expresarme el ceceo 
de las hojas, agitándose lentamente a impul- 
sos del aire, miré hacia uno de log costados, 
entre risueño y severo,, y admiré sorprendido 

 €l hallazgo. |: 

La dueña de aquella cabecita enseñaba ya la 

mitad del cuerpo y estirándose en dirección 

a la higuera, todo lo más que le permitía su 

acrobacia, pretendía arrebatar con la caña al- 
gunos higos. Alcanzóme a ver y entre sor- 
prendida y curiosa excusábase con mil discul- 

Pas por “la licencia” que se tomaba y me de- 

 cfa: — Son para los chicos, mis hermanitos 
—y colorada como una guinda que inflamara 
el sol, fingió que se avergonzaba, bajando la 
caña y cubriéndose la cara con la otra mano. 

Fué una crisis de fuerte emoción, de inena- 
rrable efecto para mi espíritu, entregado a las 
divagaciones de la juventud, en el primer cuar- 
to creciente. de la vida. Sentíame ebrio de una 
luz vivisima y una fuerza extraña que agitaba 
mi organismo e iluminaba mi destino. La dul- 
zura de esa voz achacando a los chicos de la 
casá. la culpa de su delito, y el brillo de. esos 
ojos azules, denunciadores de un temperamen- 
to inquieto, vivaz y travieso, me indujeron a. 

reflexionar sobre el bien que haría, si.a tan 
hábil ratonzuela le regalaba una canasta de 
higos. Y lo hice, influenciado por no sé qué 
fuerza secreta reinante en la atmósfera, en el 

ambiente de la cálida siesta, grave minuto 

Psicológico en que se cruzó por la línea de mis 

pensamientos esta bonita figura de mujer. De 
un salto,, parecido al brincy del felino, estuve 


enhorquetado en uno de los gajos más fuertes 
y más abundantes en fruta; ful cortando los 
higos con especial cuidado y depositándolos en 
el canasto. 

La rapazuela de ojos azules permanecía 
quieta y anonadada ante mi ofrecimiento y mi 
generosidad. Del otro lado de la tapia se oía 
una gritería infernal celebrando, sin duda, su 
sorpresa. Breves momentos más y la canasta 
repleta hasta el tope de jugosísimos higos, era 
puesta por mí en el extremo de la caña y re- 
cogida por la rubita la hacía llegar a sus ma- 
nos, toda sudorosa por el esfuerzo realizado, 
colocándola en el brocal de la tapia: para de- 
jarla caer en seguida muy suavemente, al pa- 
tio de su casa, donde la Chiquilinada vocifera- 
ba la canción de la victoria, 

¡Oh, dicha la mía, oh suerte la suya, reci- 
bir tal premio por hazaña de una dudosa mo- 


ralidad! Mi corazón saltaba de contento dentro 
del pecho, y en la propiedad colindante se: 
guían frenéticos los gritos! Se celebraría el 
triunfo de la hermanita mayor y yo quedaba 
cautivo de la suavidad de aquella voz, del mag- 
netismo subyugador de aquellos ojos vivara- 
chos, que me recordaban los de una hermana 
muerta poco antes de este suceso, y por quien 
tanto afecto yo sintiera, de cabellera rubia y 
blonda como la flor del trigal y una carita fres- 
ca que, de lejos y' contra los rayos del sol, imi- 
taba una manzana de la sierra, 

La higuera parecía entrar en la posesión 
de su plena autoridad materna, en un franco 
despliegue 'de caricias. Sus hojas amplias y 
verdes, batíanse las unas- contra las otras y 
del fraternal roce entre ellas, un contenido 
suspiro de desahogo acusaba sus deliquios amo- 
rosos; ella, madre prototipy de toda la arbo- 
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En finísima paja rustic, tren- 
zado semi grueso (la más 
rigurosa moda), con cinta y 


forro de seda y tafilete de 


cuero adaptable... 
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leda plantada en la huerta, sentía 
sorrer su savia lácteas hasta el ex- 
tremo de sus filamentos, y goxá- 
base en el cuadro de que era ella 
misma marco visible, Cuando la 
chiquilla saltó de la tapía de un 
brinco a su solar, vestíase como 
de fiesta; orlada de oro por los 
últimos rayos del sol que a esa 
hora ya descendía por la línea 
meridiana, cobraba cierto aspecto 
de sagrario de las virtudes domés- 
ticas. Los ricos higos rajados y 
rojos matizaban de púrpura el es- 
plendor del verde, 

Y fué en seguida la tarde: una 
bandada de tordos negros despa- 
rramados como municiones,  cer- 
níase en el espacio, vibrantes las 
alas y asentándose en la higuera 
para descansar, preludiaron en se- 
guida con sus piquitos bulliciosos 
una sublime sinfonía al amor fra- 
.terno. Tal vez homenaje a mi acto 
de generosidad con la arrobadora 
rubita. Y escuché ensimismado la 
música más dulce, a ratos nostál- 
gica, ya en escala mirífica o en 
versículos sacros, que oídos humha- 
“nos pocas veces en la vida hayan 
sentido. Aquello simulaba un rezo 
a coro de viejos eremitas que pi- 
san ya los umbrales del sepulero, 
oO se tornaba en una vibración ar- 
mónica de cuerdas de guitarras 
templadas en el dolor de las au- 
sencias, o imitaban los rasguidos 
de céólicas arpas que tañeran los 
céfiros que se albergan en las co- 
pas de los cipreses necropolitanos. 
De los tordos allí agrupados en 
legión innúmera para pasar la no- 
che, ninguno fué remiso a este 
convite, a. este espléndido festín y 
cada cual vocalizaba notas de una 
- difícil pero artística modulación. 
Al unísono y a un diapasón de me- 
lódicos trinos, fluían de sus peque- 
_ fas gargantas sedosos arpegios de 
flautas o trisqueos de perlas, res- 
 balando en una superficie burilada 
toda la cristalería del sonido, ex- 
Jn en un ambiente de 

paz y. silencio, de calma y sosiego, 
precursores de los éxtasis en que 
los espíritus son arrebatados a 
-_Bozar de las melodías eternas en 
los más elevados y poéticos colla- 
- dos del cielo, 
: Cuando advertí, la huerta ente- 
ra nadaba en las penumbras ves- 
- perales y pocos minutos después 
Ta noche perfumada y primaveral 
- iniciaba su triunfal entrada con 
- un soberbio florecimiento de luces 
- Imagnetizantes que los tucos y lu- 
- ciérnagas irradiaban, poniendo el 
Oro de sus caudas a profusión en 
el elnacio, entre la oculta arbole- 


¿loc 10% a enajenarme, con esa 
rara sensación de vida en que en- 
tran los elementos, a medida que 
356l sosiego es más absoluto y el si- 
-lencio nocturnal es nuestro más 
íntimo confidente. 
10h, hermBsa higuera, plantada 
-por el brazo férreo del abuelo, que. 
me dió sombra amiga, me prodigó". 
ambrosía de la fruta exq 
niño aun, púsome frente al de: 
Leite de ofrendar a. la vecinita con 
as. , ; 


parando mis leosíenes, porque el 
agradable freseo de su sombra ue 
instilaba en mí mente y la forta» 
lecía para la tares intelectual A 
veces ni paraba mientes en que 


eorritadome por eus gajos ¡ba ee» 
tande los higos que se deshacian 
de maduros ea mis manos: some 
huee el hijo amorose estrechinde- 
se al pecho maternal. 
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CERRARSE AAA 


linda?” 


COTE era 
AMUERRIECUETUD COCINE ACENTOS NEEDS 


mejantes. 


IVOEFIACITOCAALAD UCERO 80 
CERCAS 


ra en las películas. 


Unas mujeres pecan por amor y otras por vicio, pero 
todas, al "pecar, cometen idéntico delito, 


Los hombres ricos no necesitan pensar, ni crear mi tra- 
bajar. De ahí que ningún hombre rico sea útil a sus se- 


En un principio las cintas cinematográficas se inmspi- 
raban en la vida real.¡Hoy es da vida real la que se imspi- 
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EL TABANO INDISCRETO 


¿No te ha ocurrido, lector, decir a un amigo que tienes 
novia, y que este amigo, en lugar de preguntarle: 
buena, es honrada?” te ha preguntado solamente: 


“es 
“ges 


LALA SILLA A 


UE ESARSCIIAAOS PERALES AAA 


CCUITRIIACUIRON DIEOTAIOENIOS ERRONEA LLEIDA CRANE RASCA ANA 


Cuando alguien me hace el elogio de una persona, ten- 
go el presentimiento de que va a pedirme algo para ella. 


Eh 
En las contiendas políticas el elector es, primero el amo 
de la situación y luego la víctima. 


Mis hijos me dan valor para luchar y vencer, pero si 
no existieran mis hijos creo que tendría más valor, 


AT 


No'hay un solo hombre que no tiemble cuando un ami- 
go suyo se dispone a hablarle confidencialmente. 


tir” 


Estoy tan acostumbrado a no ser comprendido, 


'LERRETIDERSRA OCIO SICA AMOUR CINETECA 
IVARERESADECRAOSA CFROFIEIROTO TRATA AF RG DETRAS LIA 


que 


cuando e me entiende dudo si estaré equivocado: .. 


, 


Y 


Si el edo que las mujeres enipleia en componerse 


lo emplearan en ayudar a sus padres o a sus maridos, no 
habría un solo hombre que pudiera quejarse de que la 


vida es tan pesada. 


OS 


José M. BRAÑA. 
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a doméstica llegaba con el desayu- 
no humeante y que el viejo leña- 
dor, armado de su hacha, empeza- 


ba u desbastar en astillas un trozo' 


de algarrobo para la buena coci- 
nera, Cuando quería regalarme con 
su fruta, jamás empleé la caña, 
pues me Sbmpcan Aa su tronco y 
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El almirante brinco Hi: recuerda en reciente li- 
bro el castigo de un reyezuelo del África Occidental, que 
había ordenado el asesinato de un misionero. 


El gobierno inglés resolvió deportarlo a una isla, sin 
más compañía que la de cinco esposas. El monarca negro, 
llamado Ja-Ja, escribió entonces la siguiente carta a la rei- 


na de Gron Bretaña: 


“Querida hermana, rema Victoria: Has ide que 

_ Me echen de.mi país. Owizás tienes razón: por ahora no 
NOS ocupemos de esto. Pero has ordenado que me acom; 
pañen sólo cinco esposas. No me parece digno de un rey 
ás que cinco esposas. Te ruego que me 
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Sin “embargo, para esta madre 
espiritual llegó también la hora de 
los cañazos: hubo necesidad de 


ampliar el edificio y ejecutar nue- 


vas construcciones y allí caería en- 
vuelta entre los escombros de la 


remoción. 


¡Cómo lo recuerdo! Día plomizo. 


ANECDOTA 
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1 
rita E por lo. menos doce. A ti no te agradaría tener IÑ 
dl 


cinco pio Tuyo, rep me — 


Uma serda finfsima ponía en al 
ambiente cierta note de tristoma: 
los ladrillos apilados para la obra 
formaban eolumnas y la eal herria 
en los pomos ad-hoc pAra preparar 
la argamasa con arena. El maestro 
albañil, viejo de pura cepa criolla, 
distribuía el trabajo entre los peo- 
nes. Los cimientos debían abrirse 
en cuadros y rectángulos, confor- 
me al plano preparado por el maes- 
tro constructor. Una de las líneas 
partía por el eje el tronco de la hi- 
guera: necesariamente debía ser 
arrancada de raíz. Por tanto, se la 
echaría abajo. 

La gente menuda de la casa, al 
anunciy de esta flagrante injusti- 
cia, estaba toda reunida en un 
conciliábulo de protesta. El abue- 
lo rodeado de los nietos, nuestra 
madre que conoció a la planta en 
su juventud, vecinos que habían 
usufructuado sus higos sabrosos, 
aquella mañana, todos hacían cau- 
sa común en este duelo tan since- 
ro: hasta la tapia divisoria se co- 
ronó de cabecitas infantiles a. pre- 
senciar el desastre y entre éstas 
la rubita del cuento, la gentilísima 
rapazuela, que ahora parecía muy 
anostalgiada. 

Y llegó el momento fatal: el 
maestro albañil exigía que se le 
despejara el terreno y no repitió 
dos veces la indicación, cuando el 
leñador, ño Benito, fornido y gua- 
po, atleta por el músculo y abue- 
lo también por el cariño que nos 
profesaíba, comenzó su obra, dan- 
do no ya cañazos, sino hachazos 
formidables en el grueso tronco 


«del famoso y querid, árbol.  Ca- 


da golpe de hacha hacía cimbrar 
el verde follaje que había. resisti- 
do, sin deshojarse, hasta ese oto- 
fio. Y mientras tanto, mudos los 
espectadores, seguíamos los tran- 
ces de aquella vida que debía su- 
cumbir en pocos minutos más, 

La fina garúa que seguía cayen- 
do aumentó en intensidad, y, no 
obstante, toda la familia presen- 
ciaba el holocausto. Los: recios gol- 
pes del hacha Se sucedían sin in- 
terrupción, abriendo profundos ta- 
jos que pronty llegaron a la pul- 
pa del tronco. Y sin que disonara 
en el silencio de esos momentos, 
oyóse un llanto, y en seguida otro 
loriqueo más, y después sollozos 
comprimidos que ahogaban la res- 
piración: la higuera se desploma- 
ba como herida por un rayo y 
doblando la cerviz echaba g8u copa 
al suelo, recostándose en la tierra 
que amamantó por tantos años su- 
savia, que nutrió de verde oscuro 
su tupido follaje y dió sabor exqui- 
sito a sus higos predilectos. 


De la tapia, una vocesita argen- 
tinz me hacía llegar sus sentimien- 
tos de tristeza con estas palabras: 
“Ya no seré más la rapaz de la po- 
bre higuera. 
tino!” ¡Era la rubita, mí amiga! 

Entretanto, doloridos por el es- 
pectáculo, mos retiramos con el 
abuelo a las plezas interlores a co- 
mentar el censo. 

Por la tarde, 


euando los tor 


dos llegaban a Ta huerta a buscar 


su albergue para dormir tranquí- 
los, no encontrando a su árbol pre- 
dilecto, remolinaron much, rato 
en su busca, piando con una insis- 
tente curiosidad. Ya se asentaban 
en el tapial, ya sobre las pilas de 
ladrillos, bien bajaban al suelo o 
tornaban a volar. hasta que espan- 
tados ante la realidad del desastre. 
remontaron el vuel) muy arriba y. > 
tomando la forma de un. ala gl: 


gantesca se perdieron para siem. 
pre de la is y de la casa sola- 


ed 
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¡Cuanto siento su des- 
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aimcacazla? 
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Bajo la ceniza 
Por Eduardo Buil 
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Aquella mañana fray Andrés había “hecho” 
el sermón. Y los graves varones, barbados del 
coro y la concurrencia de los fieles habían 
aprobado con gestos admirativos su fácil y pro- 
funda palabra. Fué su prédica. una diatriba 
contra la vanidad de los hombres, una apología 
encomiástica de la humildad, suprema sabidu- 
ría ante lo perecedero de las cosas humanas: 
gloria, fortuna, amor, ciencia, poderío, vida... 
Había que arrancar del corazón de los hombres 
la egolatría, el egoísmo, la vanidad y, sobre 
todo, el amor terreno, porque su extinción se- 
ría camino luminoso hacia la sabiduría y la 
verdad. 

Y fray Andrés habló con las vehemencias de 
su verby joven, ,con la impetuosidad de sus 
treinta años místicos y ardientes, brillándole 
en los ojos las lucecitas de la sinceridad. 
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Fray Andrés ingresó en la Orden con el 
romanticismo de un poeta y con las ardentías 
de un aguerrido militante. Moviénronle a ello 
la aguda observación de la vida y un desenga- 
fig amoroso, El monje tenía el alma ebria, y, 
no obstante, sedienta de intensidades. En acti- 
vidad alguna hubiera sido un hombre mediocre 
y vulgar. Tenía alas en la voluntad y energía 
sobradas, No entendía de matices intermedios, 
Hubiérase dedicado a la industria, y será un 
millonario, propagador por tod, el orbe de sus 
Droductos; hubiera sido general, y gustárale 
vencer en las más enconadas batallas; amó, y 
lo hizo con todas las potencias de su carne y 
de su espíritu; fracasó en su amor, y despre- 
ció la vida del siglg para hacer eternos votos 
de renunciación; le 1iué encomendada la biblio- 
teca del histórico monasterio, patrimonio en 
otro tiempo de monarcas, y hoy a sus herma- 
mos en religión confiado, y tal fervor pusy en 
desentrañar las enseñanzas de los libros sabios 
y viejos que años después — no muchos — 
era pasmo y orgullo de los ancianos monjes 
eruditos. 

La imagen de Celia, su novia primera y úni- 
ca, fué arrancada de su pensamiento. Quedó 
diluída, esfumada en el pasado, como si des- 
de su vida anterior a la presente mediaran 
siglos, fuera la figura tan amada otrora, ser 
de otro plano, carnación de extraños mundos. 

Y así vivía, dedicado únicamente con todo 
su amor al perenne cultivo de su intelecto en- 
tre aquellos libros que enseñaban siempre y 
no engañaban jamás. 


* os : 


Entre los libros añejos, rebuscando un día 
entre polvorientos legajos de documentos se- 
culares, fray Andrés, casualmente, descubrió 
un códice miniado del siglo once, un “in folio” 
primoroso en pergamino que tenía inscripcio- 
nes manuscritas sobre otras que un reactivo 
hizo patentes y miniaturas fijadas en oro que 
daban al manuscrito un valor de millones de 
pesos. Pronto corrió de boca en boca entre eru- 
ditos y bibliófilos la fausta nueva del hallazgo. 
Y menudearon las visitas de hombres cultos 
al monasterio para contemplar el manuscrito 
y los demás que su biblioteca encerraba de 
gran mérito e interés histórico o artístico. 

Fray Andrés, modestamente, explicaba la 
circunstancia del feliz hallazgo, que atribuía 
plenamente a la gracia de Dios. . 

¿Un día el patio silente del monasterio se 
llenó de murmullos, de cascabeleantes palabras 
de ¡mujer: una expedición de médicos que -ha- 
bían celebrado en la cercana ciudad un Con- 
greso — la ciudad en la que fray Andrés-tanto 
había amado y sufrido — llegó a la santa. casa 
en excursión para visitarla, previo permiso 
del prior, que confinó rigurosamente a los sier- 
vos de Dios en su clausura. Acompañados de 
autoridades y directores de la oficina de tu- 


rismo llegaron los médicos, y con ellog las 
esposas de algunos, Las palomas y los pajari- 
llos que se posabam sobre la alberca o revolo- 
teaban, libres, sobre el huerto, volaron. enton- 
ces medrosos a refugiarse en las aristas de 
la fachada ante tan insólita concurrencia en 
sus dominios, 

Al penetrar la expedición en la biblioteca 
fray Andrés no-pudo reprimir un ademán de 
asombro; pero se repuso al punto. Una de las 
damas era Celia, Hasta aquel retiro que jamás 
creyó accesible al mundo del que había deser- 
tado llegaba el pasado encarnado en aquella 
mujer bella y  turbadora que dejaba al pa- 
sar una estela de aromas. Las notas del ór- 
gano que cantaba en el templo ponían en el 
ambiente el bálsamo de su dulcísima armonía. 

Ella lo vió y bajó la vista y “apartóse un 
poco instintivamente del que debía ser su ma- 
rido: un médico del hospital lo menos veinte 
años más viejo que Celia, si como tal notable, 
como hombre poco seductor. 

Fray Andrés explicaba; iba señalando a la 


PRAY MOCHO — 11 RAS 


admiración de los visitantes los incunables y 
los códices, los viejos manuscritos de primo- 
rosas miniaturas, los libros de horas que ma- 
nos reales sostuvieron; se detenía en la his- 
toria de cada uno, hacía patente su saber, su 
erudición, envanecido de poseerla satisfecho 
de poderla volcar entonces sobre sus oyentes, 


.admirándolos, y aun más a aquella mujer que 


lo miraba en silencio y con arrobo. Y fray An- 
Grés tenía en su voz trémolos de emoción aun 
a pesar suyo. Bajo la ceniza de su corazón 
había quedado una brasg por extinguir, El la 
extinguiría. 


xo 


Marcháronse todos, y el marido de Celia lo 
felicitó, admirando de sus talentos. 

Y aquella moche fray Andrés se castigó du- 
ramente, cruelmente, las carnes con las dis- 
ciplinas de acero, 


Eduardo BUIL, 


-¡Ahora el gorrito, mamítal..., 


Ayudar a vestir al3hermanito, es una de las ale- 
grías más grandes de Cholita. Diligente, pre- 
surosa y seriecita, es ella la primera en pro- 

bar el agua del baño y la última en poner 

talco a ese divino cuerpecito sonrosado. .. 
Su admiración por él no tiene lími- 
tes; si le pone los escarpines... 


“POD. 
tos! .. 
mita, 
tes tiene ?...” 
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- Cervecería 


Palermo $. A. 
Buenos Aires 


... ......... e... . 


Bebés tan sanos 

temente constituídos, son ge- 

neralmente el fruto de una 
lactancia rica y abundante, 
que Malta Palermo pro- 


. , qué pies tan chiqui- 
.” Luego: “¿Y víste, Ma- 
qué  bracitos 


tan gordo- 


... 


y excelen- En todos los 


Almacenes 
del Pais 


cura a las madres 
desde hace más de 
una generación. 
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RAR ACACIA ecc E ver, aunque sólo fuera un día, 
unas horas; el tiempo suficiente 
para apacentar mi espíritu en 
aquel remanso de silencio que tan 
dentro de mí llevaba. Pero haber 
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No era sólo mi padre y mis 
hermanos los qué decían que yo 
había de ser un desgraciado. Al- 
gunos hombres, como ellos sesu- 
dos, y como ellos respetables por 
su edad, siempre que me veían en 
la calle movían sus cabezas en un 
movimiento que parecía decir: 
“¡Pobre muchacho; no tiene re- 
medio!” A este juicio se unía el 
de algunas señoras muy serias y 
muy graves, y mi fama iba exten- 
diéndose por el pueblo con una, ra- 
pidez desusada en aquel rincón 
en donde las ideas y hasta las pa- 
labras apenas si hacían, cada lus- 
tro, un metro de distancia. 

No sé si por una sordera moral 
o por un desdén, inconsciente pa- 
ra todos ellos, aquel juicio unáni- 
me mo me hería en lo más míni- 
mo. 

Hacía entonces la vida que ha- 
cen en mi pueblo todog log mu- 
chachos de quince años. Es esta 
una edad bien estúpida para sa- 
berse conducir en ella, Se tienen 
aún los pies atados a lg infancia, 
y ya las manos pugnan por asir- 
se a los frutos destinados a los 
hombres... Vagaba las calles; 
faltaba a la clase de mi “profesor 
especial”, y me  enrolaba en las 
partidas de otros muchachos, que 
hacían las diabluras y las salvaja- 
das que nuestros padres habían he- 
cho ta nuestra edad. Un día lodá- 
bamos los caños de las fuentes pú- 
blicas; otro, descalzábamos los ca- 
rrog que había en las pendientes, 
y €n una carrera loca iban a es- 
trellarse en la hondonada; robá- 
bamos gallinas de nuestras casas, 
y con el dinero que nos daban por 
ellas comprábamos pólvora para 
hacer petardos, que poníamos de- 
trás de una de las iglesias, 


Hacíamos, en suma, lo que ha- 


bía hecho siempre, desde siglos, 
aquel pueblo obscuro y primitivo. 
Con idéntica moral, con iguales 
costumbres, reinando siempre la 
ignorancia y la superstición, no 
era extraño que las nuevas gene- 
raciones tuvieran los instintos y 
la violencia que ha caracterizado 
siempre a esta raza ibérica que en 
mi pueblo tenía las más hondas 
raíces. 

Un día mi padre, enterado de 
una de aquellas fechorías, me lla- 


mó a capítulo, y me golpeó, mien- 


tras me decía lo de siempre: 
—-$S1 no puede ser; si eres un 
sinvergúenza, un canalla, u n pel- 
gar, acabarás en presidio, 
Confieso que aquel . pronóstico 
con el que acababa mi padre to- 
das sus palizas me enfurecía y me 
llenaba de terror. Para mí la cár- 
cel era aquellos calabozos inmun- 
dos que había en el Ayuntamien- 
“to de mi pueblo, llenos de hume- 
dad, fétidos, plagados de anima- 
leg repugnantes. Después he apren- 
“dido que la cárcel, muchas veees, 


no es el castigo que se da a los 


- delincuentes, sino una superviven- 
cia ancestral en la que se quiere 
que languidezca y muera la razón. 
Pero ello es que, en aquellos días, 
la cárcel era para mí la visión 

los horrores más grandes y el 


—suplicio más cruel inventado por 
la Humanidad. Tanto me asustaba de 


Por Emilio Palomo 


IAEIEADALRADAR AD RGO/OGRA A DAGAUR ALDANA DRADADO ADAGAÑODO LUN LAS UOA O AG UIDOAEADIDASGROOLO0 ASA ANDO ABAD GRADA DOLQAA LID UOIDGAAFDDA UBALDO VIUDAS LALALA 


aquel vaticinio, que hasta llegué a 
pensar «y ser bueno... 

Pero, ¿qué erg ser bueno? Na- 
die en aquel pueblo ni los maes- 
tros, ni los padres nos habían da- 
do una norma para distinguir el 
bien del mal. 
frecuencia: “Aprende de fulanito”. 
Y me fijaba en Fulanito, y veía  fin!, 
que era un pobre diablo cuya bon- 
dad estribaba en delatar en la es- 
cuela la diablura de algún compa- 
ñero; en permanecer siempre quie- 
to como algo insensible o en apar- 
tarse de aquella 
de muchachos cuando a plena luz 
y en plena vida extendíamos nues- 
tras alas para volar en medio de 
la gran Naturaleza, 


Al cumplir los treinta años me 
acordé 
¡Tanto tiempo sin verle! Muchas 
veces concebí el propósito de vol- 


Pa 


O A 


ido hubiera sido quebrantar aquel 
voto solemne que a mí mismo me 
hice de no volver sin ser un hom- 
bre... 

¿Era yo un hombre a los trein- 


ta años? Aparte del aspecto físi- 
co que me decía en sus grandes 
gritos naturales que sí, mirándo- 
me “por dentro” me sentía igual- 
mente hombre, Tenía una sensibi- 
lidad propensa a las causas justas; 
un corazón y un sentimiento que 
vibraban ante toda obra bella y 
beneficiosa, un cerebro que, ¡al 
por sí solo, había llegado 
hasta. donde es posible llegar en 
este análisis, a discernir el bien 
del mal, poniendo siempre al ser- 
vicio del primero todas las poten- 
cias de aquel cuerpo en quien se- 
ñoreaba... Y, sin embargo ,yo no 
era lo que se llama “hombre de 
provecho”, Había consumido la me- 
jor parte de mi juventud tal vez 
toda, en batallas y en trabajos que 
no me reportaron ningún bien po- 
sitivo. A los treinta años seguía 
tan desvinculado, tan sin arraigo 
material en la vida como a los 
quince, cuando mi energía y mi 
fantasía extendíase por aquellos 
ampliog horizontes de mi pueblo, 
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Yo oía decir con 


bandada alegre 


con cariño de mi pueblo, 
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LA ARDILLA 


La andilla oye tus pasos desde lejos, aunque los lleves tan 
callados y lentos que se creyeng que vas pensando en los muer- 
tos, La ardúlla es ligera como las palabras de um verso — las 
aladas palabrsa. Si su cola. está quieta; la ves sobre el césped 
claro, al modo de una cabellera recogida en un soly rizo, pero 
si la eve, graciosa y vibrátil, parece un guante de mujer 
que se agita Para despedirse de lejos o para hacer sonreír a 
un niña 

Se siente un suspiro que sale de entre la hierba, como si un 
muerto suspirara, Es la ardilla que pasa. Sólo la oscilación de 
alguna que otra flon dice que'la ardilla pasa o que la brisa por 
momentos se arrodilla. De pronto la ardilla salta al camino 
enanenado y echa las patitas sabre un escarabajo, que «sólo 
ella ha visto desde lejos pues sus ojos ven una cigarra en lo 
alto de un campanario, 

Entonces si la. miras se queda inmóvil, tan inmóvil que no 
se ve en ella más extremecimientos que el temblor de sus ojos 
de azabache, 

Una vez una ardilla se puso a hacer rodar sn huevo de go- 
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«londrina en el umbral de un palacio, 


Cerca de ella, una princesa empolvaba sus cabellos con el 
oro de las margaritas, 

Así su cabellera parecía un jardín dorado, 

Aunque era una princesa, no tenía quince años, Caminaba 
apoyada en un báculo y el frío del aa le hacía doler los 
hombros, 

¿Pero qué importa que fuera anciana si su cabellera parecía 
an jardín dorado y el alfilen con. que la. prendía un ruiseñor en 
el jardin? : 

La princesa mo amaba mucho a las golondrinas porque ve- 
nían cada vez más a menudo a gritarle delante de sus mira- 
das; Este es otro estío. Otro más. 

Así que no le inquietó ni mucho ni poco que la ardilla hi- 


—ciera rodar wn huevo de golondrina en el blanco umbral del 


palacio, 

Pero en cambio, amdba mucho a las ardillas, y todas las 
tardes para ellas arrojaba nueces en el camino, Las amaba, 
porque mientras sus doncellas la peinaban, la entretenían con 
sus acrobacias prodigiosamente muevas, desde lo alto de un 
ciprés. Un ciprés solitario ¡Dios m4o! 

La ardilla la vió venir y se acordó que todas las tardes arro- 


.jaba nueces en el camino y de que algunas veces, sin que ella 


lo supiera, le estuvo cerca, oyéndola cantar con su voz de 
princesa que no ha sido feliz. E 
Entonces tan ligero movió el blanco hallazgo, que lo carmp- 
jó a los pies de la princesa y en ellos se partió, 
Se sabe que no hizo esto por maldad, sino por gratitud: No 
quiso que la pequeña golondrina encerrada en el huevo, pasase 


algún día a lg sombra de la princesa para decirta, con sus 


alas: Es otro estío, Es otro mis. 
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Una Nariz de Forma 
Perfecta 
Ud. Puede Obtenorla Fácilmente 


El aparato Trados 
Modelo 25 corrige 
ahora toda clase 
de narices defec- 
tuosas con  rapi- 
dez, sin dolor, 
permanentemente, 
y cómodamente en 
el hogar. Es el 
único aparato 
ajustable, seguro, 
garantizado y pa- 
tentado que puede 
darle una nariz de forma perfecta. 
Más de 100.000 personas lo han 
usado con entera satisfacción. Mi 
experiencia de 18 años en el estu: 
dio y fabricación de Aparatos para 
Corregir Narices están a su dispo- 
sición, Modelo 25-Jr, para los ni- 
ños. Escriba solicitando testimonios 
y folleto gratis que le explica cómo 
obtener una nariz de forma per- 
fecta. 


M. TRILETY, ESPECIALISTA 
Dp. 1256 Binghamton, N. Y, E.U.A. 


como una fuerza natural atenta 
sólo a sus leyes de expansión. Pe- 
ro, ¿qué era esto para satisfacer 
el sentimiento de los que creen 
que una viuda mo está en su ce- 
nit sino cuando se refleja en ella 
el color del oro amasado, sea co- 
mo sea? Me había sido concebido 
el don de crear; trabajaba con en- 
tusiasmo y con fe por el trabajo 
mismo; pero ese don de previsión 
con que la Naturaleza regala a al- 
gunos hombres me había sido ne- 
gado; y el dinero llebaba a mí tan 
huidizo, queera en mis manos co- 
mo el agua entre las piedras de 
una presa; el placer que él me 
traía refrescaba un poco mi car- 
ne y mi espíritu; pero cuando 
quería aprehenderle, ya corría 
alegre, contento de ir hacia la co- 
rriente y no quedarse en el reman- 
so, donde es siempre cieno, se- 
gún expresión feliz de un altísimo 
poeta. 


Pero, a pesar de todo, no eran 
estos suficientes motivog para de- 
jar de sentir aquel goce de volver 
a la casa en que nací y al pueblo 
en donde pasé mi infancia y con 
ella lo más grato y tal vez lo úni- 
co feliz de mi vida. Volvía sano 
de cuerpo y limpio de espíritu; 
pero cuando quería aprehenderle, 
ya corría alegre, contento de ir 
hacia la corriente y no quedarse 
en el remanso, donde es siempre 
cieno, según expresión feliz de un 
altísimo poeta. 


Pero, a pesar de todo, no eran 
estos suficientes motivos para de- 
“jar de sentir aquel goce de volver 
a la casa en que mací y al pueblo 
en donde pasé mi infancia y con 
ella lo más grato y tal vez lo único 
feliz de mi vida. Volvíg sano de 
cuerpo y limpio de espíritu; ¿no 
era esto, en definitiva, haber sae 
bido ser hombre? 


* oros 


Tengo para mí que me acogie- 
ron con recelo en mi pueblo, Mi 
sonrisa cordial, mi efusión para 
«todo, hasta mi deseo de ser grato, 
Se estrellaron ante un gesto frío 
que me advertía el pensamiento de 
aquellas gentes: “¿Qué le traerá 
a este pájaro por aquí?” “¿A qué 
vendrá?” Los más viejos, aquellos 
que en mi infancia se sumaron al 
pronóstico de mi padre, me decían 
sin ambajes: 
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—-Sigues como ¡Qué 


lástima!.,.. 


Pero, lástima ¿de qué? Me fué 
preciso toda la calma para no co- 
meter en alguna ocasión un 
exabrupto. 


siempre. 


Pero todo esto, en definitiva, 
nada importaba. Estaba tan acos- 
tumbrado a este choque constante, 
a esta pugna con el sentir de la 
mayoría de los hombres, que mi 
vida entera iba dentro de mí, y 
casi ajena a aquella lucha perpe- 
tua, no apeteciendo más comuni- 
cación que la libre y limpia de la 
Naturaleza en donde únicamente 
encontraba mi verdad. 


Había venido «a gozar de aquel 
cielo y de aquel suelo. ¿Qué me 
importaba aquella especie borrosa 
y obscura que se arrastraba sobre 
la, costra de la tierra? En el grito 
unánime en que todos los seres 
cantaban alabanzas o gritan im- 
precaciones, la voz de aquellos 
hombres me era tan extraña como 
el aullar de un lobo. Gritaban sus 
querellas; vociferaban sus  pasio- 
nes, y sus rumores llegaban a mí 
como vagidos de una Humanidad 
primigenia condenada a vivir en 
la espesura de bosques vírgenes, 
amurallados contra la razón y el 
sentimiento. 


S 


La calma aplaciente y delitable 
estaba para mí en aquellos campos 
que tantas veces había cruzado; 
estaba en la cristalinidad de un 
cielo que tanta luz había vertido 
en mi espíritu, cuandy mi espíritu 
era un espejo inmaculado por don- 
de la vida pasaba sonriendo siem- 
pre, 

La única realidad que sentía 
placenteramente era la de encon- 
trarme otra vez en aquel paisaje 
de cuya esencia dijera que había 
Salido mi ser y hasta la propia es- 
cultura de mi carne; que tan lle- 
ma estaba mi vida de aquellos lí- 
mites, que mi cuerpo se sentía dul- 
temente opreso por ellos, y se di- 
lataban, y se constreñían, cuando, 
sensual y voluptuoso, aspiraba el 
olor de aquella tierra, besada tan- 
tas veces con mis plantas desnu- 
das. 


. Satisfecha esta apetencia, nada 
me quedaba que hacer en aquel 
Pueblo, y decidí marcharme. Sen- 
tí el dolor de aquel adiós, porque, 
posiblemente, ya sería el último. 
Sospecho que al tener noticias de 
mi marcha, todos aquellos hom- 
bres sintieron una gran  satisfac- 
ción, Se comprende la intranquili- 
dad que pone en la vida de estos 
hombres tan pegados a las reali- 
dades, la presencia de los que se 
mueven tan por encima de ellas. 
Se puede ser todo: un pensamien- 
to atrevido; una moral perturba- 
dora una piedra, violenta y aguda, 
lanzada en el agua muerta de sus 
conciencias. 


Ahora los veía bien por fuera 
y por dentro. Veía tal como eran, 
tal como habían sido siempre, 

aquellos hombres a quienes yo res- 
- respeté en mi infancia, porque en 

mi hogar se les recibía con respe- 
to. Aquellos varones sesudos, amo- 
- nestadores de todo ímpetu juvenil 
_d«de toda plétora de vida, se me 
presentaban ahora en una desnu- 
dez moral que repugnaba. Aquel 
hombre, rico y gordo, había sido 
-€n Su juventud un plrata, y su di- 
hero tenía el sonido de gritos an- 


e oroca sata rata? 


gustiosos. El otro, el que fué amo 
del pueblo, aquel reyezuelo negro 
y cenceño a quien tantas reveren- 
cias haciamos en la calle los mu- 
chachos, arruinó con l¿ usura 2 
muchos desventurados  trabajado- 
res. ¿Y aquellos hombres-que fue- 
ron un día compañeros de mi in- 
fancia? Yy no los veía; pero supo- 
nía su destino. La mayoría de 
ellos, embrutecidos en un trabajo 
sin compensaciones; forzados des- 
de los diez años; privados de todo 
instrucción para que pudieran se- 
guir siendo lo que fueron Sus pa- 
dres abuelos. ¿Qué había sido de 
sus fuerzas y de sus ímpetus ju- 
veniles? ¿Era posible que aquel 
torrente de vida que había en 
ellos a los quince años no se hu- 
biera desbordado por algún sitio? 
¿Tanto puede un ambiente así, que 
aniquila y deshace tanto vigor y 
tanta fortaleza? De aquellos cien- 
tos de muchachos que cuando sa- 
líamos del colegio extendíamos las 
alas-en ansias imprecisas de volar, 
todos perdidos ni un artista, ni un 
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mundo entero, 


pirina en el 
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hombre de carrera, ni un avemtu- 
rero, ¡ni un loco!,.. 


Creo que lloré ya en el tren. Me 
dolía la putrefacción de aquella 
carne, y la muerte de aquel espí- 
ritu. Allí quedaba el pueblo silen- 
cioso y obscuro. ¿Por qué, Dios 
mío? ¿Por qué tanta abyeción en 
unos y tanta mansedumbre en 
otros? ¿Por qué tanta ignorancia 
en todos? Aquel suelo erg como 
los campos bíblicos en donde Ruth 
espigó hasta una “epha” de ceba- 
da. Aquel cielo era como una lu- 
minaria dispuesta a encender en 
el espíritu todas las bellas inquie- 
tudes. ¿Por qué, sobre aquel sue- 
lo y bajo aquel cielo, el alma era 
contrahecha, mezquino el espíritu 
y duro el sentimiento? 


Miré por vez postrera, agucé el 
oído y me pareció sentir el coro 
infernal de aquellos hombres que, 
mirándome, gritaban: 


“Serás un desgraciado”. 
“No serás nunca un hombre”. 
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Las lágrimas y los 
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Parece que las lágrimas contie- 
nen una sustancia especial, la 
“Iysozyme”, que mata de un mo- 
do fulminante a los microbios. 

Una sola lágrima vertida en una 
probeta que contenga millones de 
microbios, los destruye en un 
abrir y cerrar de ojos. Este curio- 
so descubrimiento se debe al doc- 
tor Alejandro Fleming, de Lon- 
dres. 


Según ese sabio se encuentran 
trazas de “Iysozyme” en todo el 
cuerpo humano, y esto explica que 
nuestro organismo reaccione tan 
eficazmente contra el ataque de 
sus peores adversarios, los infini- 
tamente pequeños. 
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palabra y en que tenga la autéhtica CRUZ 


productos similares. | 
Si no se defiende Ud. tomando esas precauciones, se expo- 
ne a recibir en vez del remedio legítimo que ha de «darle seguro 
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diable reputación ganada por la Cafias- 
ha dado origen a imitaciones y 


algo que puede ser nocivo para su salud. 


Lá CAFIASPIRINA es lo mejor que existe para dolores dé cabeza, 
Muelas y oido; neuralgias; jaquecas; reumatismo; 
consecuencias de los. abusos alcobólicos; etc. Alivia ra: 
pidamente, levanta las fuerzas y no afecta el corazón 
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Mientras el entusiasta gentío de 


—mumismáticos de todo pelaje que 


llenaba la sala de Julio Chantour 
se detenía ante las vitrinas para 
escuchar complaciente las intermi- 
nableg explicaciones del dueño de 
casa, Elena Chantour, abandonada 
en una butaca y bostezandy de te- 
dio, encontró la mirada del joven 
Larochette, 

“Este caballero es menos estú- 
pido que los otros”, ——- pensó Ele- 
na, halagada y agradecida por el 
silencioso homenaje del galán, 

Es que Elena consideraba su 
Propia persong mucho más intere- 
sante que las oxidadas y carcomi- 
das monedas coleccionadas por su 
maniático esposo. No era una mu- 
jer joven en el estricto sentido de 
la palabra, pero poseía algo así 
como el encanto de un poniente 
otoñal. Y sabido es que los ponien- 
tes suelen ser más hermosos que 
las auroras. 

Elena Chantour había sido bella 
entre las bellas, Conservaba, pues, 
un tesoro de recuerdos galantes, 
Y de ahí que no se resignase a 
vivir sin ser admirada, 

Erá una sentimental. Los sabios 
que frecuentaban su Casa mo po- 
dían alimentar sus sueños román- 
ticos; ignoraban cuanto significa 
se galantería, delicadeza, emoción. 

Chantour poseía una moneda de 
oro, contemporánea del rey Ciro, 


según afirmaban los entendidos, la 


que llamaba la atención de los nu- 
_Imismáticos, Julio Chantour la ex- 
hibía con orgullo, considerándola, 
con el asentimiento de sus colegas, 
“su' mayor tesoro”. 

Del círculo en medio del cual 
erguíase radiante el feliz poseedor 
“¿de la moneda, una sola mirada 
furtiva se destacaba para compa- 
decer el aislamiento y la melan- 
colía de Elena Chantour. Y esa 
mirada era la del joven Larochet- 


. te, que, sin embargo, había sido 


presentado y Elena como un nu- 
mismático apasionado, incapaz de 
interesarse por nada que no fuese 
medalla, o. moneda, 


Pero el corazón de Elena latía 
“ apresuradamente bajo el acicate 
de aquellas miradas, 

-——Mi esposo se ha equivocado— 
pensaba, — Ese joven no puede 
ser un numismático tan apasiona- 


do. Presta más atención a mi per- 


sona que a la moneda de Ciro, ¡Y 
cuán elocuente es el lenguaje de 
sus ojos! 


Terminado el examen de la úl. 


-tima vitrina y disuelto el grupo. 
Elena pudo acercarse al joven 


_Larochette y murmurarle al oído: 


-.—¿Le han interesado a usted 

mucho las medallas, señor ue 
chette? 

Y como subrayase sus palabras 
con una sonrisa alentadora, el jo- 
ven respondió: - 

Muchísimo, señora, Sobre to- 
do la más hermosa de entre ellas... 
En verdad, nunca he visto una 
imagen más perfecta... Sólo la- 
mento no haber podido contemplar- 
la a mi gusto... 

Estas últimas palabras, de evi. 


: dente doble sentido, hicieron son- 


rrojar a Elena. No obstante, la es- 


posa del coleccionista se creyó en 


el deber, de contestar: 
—Podrá usted contemplarla me- 
jor... cuando haya -mMenos gente. 
-—Tal es mi Propósito - — Con- 
testo el Joven. E : 


5 impidieron A ' 
se a oa a 
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atender a los demás invitados y 
disponer la mesa para el té, 

A pesar de la promisora son- 

risa con que Elena le pidió per- 
miso para retirarse, el joven La- 
rochette, decepcionado, se perdió 
de nuevo entre los coleccionistas 
y continuó examinando las meda- 
llas de Julio Chantour, 
- Pero únicamente Elena advirtió 
poco después, en la mesa, que el 
joven numismático había desapa- 
recido, 


—Se ha marchado — pensó, — 
Los jóvenes incurren en esas ex- 
travagancias cuando sospechan 
que no se les depara la atención 
que desearían. Ello prueba que 
Larochette se ha enamorado de 
verdad. Pero regresará... 


HR OR 
Encendiendo bruscamente la luz 


Julio Chantour se incorporó en el 
lecho y escuchó: 
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OYE, IDOLO 


Oyeme, 


Despiértate! 
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LAPRIDA SEAMOS RETA 
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4 e , 


María Alicia DOMIN GUEZ. 


bronce, mármol, hierro piedra!- 
Mira! ¿No ves que todo se exalta en torno tuyo? 


Porque si no despiertas, 
cuando yo me haya ido con los días rosados 
el musgo del olvido te apagará mis huellas 
y ganando tu fría superficie de a poco 
te apretará en un brazo de frío y de tristeza. 
El buho de ojos de oro descansará en tus hombros, 
Hongos de soledad te rozarán la muerta 
boca Ya envejecida y helada que un Enero 
desdeñó el fruto a punto y el agua pura y fresca. 
il Hastío lo mismo que una serpiente negra 
se ceñirá a tu cuello y esa caricia trémula 
será el único brazo mecedor de tus horas 
largas, como los días para el alma que espera... 


Y en tanto en. torno tuyo, la tierra iluminada 
seguirá siendo nueva así bal como el mundo ; 
lo es para cada ser que adviene a su alegría 

y para cada fuerza que nace a su conjuro, 
seguirá siendo nueva como el primer “te quiero!” 
en oídos y en labios inocentes de niña 

mueva, como en la boca fervorosa y sincera, 

es cada Padrenuestro y cada Avemaría... 


Tú entonces sentirás algo así como el peso 

y la angustia que dobla nuestro llanto hasta el grito 
frente a un muerto adorado que se fué de la Vida 
sin saber que lo amábamos, pues no se lo dijimos, 


: Oye, ídolo de bronce: 
Es preferible el fuego que devora el metal 
que el metal en su en frialdad!... 


E, nediodía de belabre que revienta 
los rosales y enciendo claveles en el agua 
a mí misma me he. dicho toda esta letanía 
como una voz anciana que exhortara en voz baja!) 


Oye, ídolo de bronce: 
yo tocaré tu pecho con Una TOsa roja, 
tú sonarás entonces... 


s Oye, ídolo de piedra: 
yo apretaré a tus sienes una guirnalda fresca 
y sentirás ese algo nuestro que es de la tierra, 


Oye, ídolo de mármol: 
yo abrasaré tus labios con el ascua bermeja 
que me quema en el canto! 
Y entenderás entonces la fuerza inexorable 
que hace del hombre, un grito, una canción o un llanto... 


Oyeme dios de hierro: 
yo mojaré tus ojos entornados y ausentes 
con la sangre que brota del corazón abierto; 
conocerás entonces el doloroso espanto 
de un niño que mirara estallar un incendio. 
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atrevido usted...? 


—-Alguien anda en la planta ba- - 
ja — murmuró alarmado. 

Medroso, extendió la mano pa- 
ra abrir, el cajón de la mesita de 
luz y tomar su revólver, 

Una resolución brusca hizo en- 
tonces que Elena abandonara el 
lecho. 

—Dame — ordenó al esposo, 
quitándole el arma, — No sabrías 
emplear el revólver. Hres muy 
miedoso. Es mejor que sea yO 
quien vaya a ver qué sucede. 

El marido no osó protestar. 

—Sé prudente — se limitó a 
recomendar a Elena. 

Elena se echó un peinador so- 
bre los hombros y salió de la al- 
coba, cerrando la puerta. Una sos- 
pecha que la protegíg contra todo 
temor guiaba sus pasos, Tenía el 
convencimiento de que no la ame- 
hazaba peligro alguno, Sin embar- 
go, descendió la escalera con sigi- 
lo, conteniendo la respiración para 
no alarmar al visitante nocturno. 

Una vez al pie de la escalera hi- 
zo girar bruscamente la llave de 
la luz. Y entonces apareció ante 
sus ojos el joven Larochette, er- 


guido en medio de la sala, con 


los 'brazos extendidos en actitud 
de tanteo. 
Ambos se llevaron un dedo a 


“los labios, recomendándoge mutua- 


mente silencio. 

—-_Chist... 

-—¡Qué locura! — murmuró 
ella, a pesar de la dulce emoción 
que la embargaba. — ¿Cómo se ha 
NO: ¿NO 0% 
Ys necesario que se marche... Otro 
día... Yo le diré.. 

Y su mano abrió suavemente la 
puerta de la sala, invitando a La- 
rochette a marcharse, 

Desconfiado Larochette contem- 


-pló a Elena. Y, de pronto, tomó 


entre las suyas aquella mano blan- 
ca y trémula, y la besó. 

Y, cediendo a un impulso de su 
corazón, tomó a su vez entre sus 
manos la cabeza del joven y puso 
en sus labios un beso larguísimo. 

Luego, desfalleciente de emoción 
cerró la puerta detrás del joven 
que salía. 

“Es el amor esperado, pensó. 
¡El amor esperado durante tanto 
tiempo!” 

Algunos instantes después 
traba en su alcoba. 

—No había nadie — explicó al 
esposo con voz serena. — Te has 
or 


en- 


e Ko 


A la mañana siguiente, una ex- 
clamación de ira, de dolor; lanza- 
da por. Juli Chantour, arrancó 
bruscamente a Elena de su dulce 
ensoñación: E 

——¡Me han robado! — gritaba 
el coleccionista, trepando la esca- 
lerg en dirección a su alcoba. — 
Me han robado, Elena... 

Y junto al lecho, aclaró: 

—Me han robado la medalla de 
Ciro. Estuve en lo cierty anoche, 
al asegurar que alguien andaba 
en la sala. ¡Era un ladrón! 

Elena, aturdida, por la inespe- 
rada, revelación, sólo atinó a in- 
quivirs: > E 

—¿Cómo?... ¿Dices que te haz 
robado?... ¿Qué? 

— ¡Mi medalla de Ciro!... 1, 
el granuja ha sabido elegir! ¡Se 


. ha llevado lo más hermoso que te- 


nía: mi mayor tesoro! 
Y con los párpados entornados 


ante la inminencia de las lágrimas 


la pobre Elena, ACCPpoionaas, q dock 
lorida, repitió: - : 

—¡Lo más Huiosó: que tenías! 
a nad tesorot.. 


AS 


COCA 


Y 


elocalotalan?apín 


ÉS 


Pues señor, apuesto eualquie- 
ra cosa que os va a divertir el 
cuento que, con vuestro superior 
permiso, respetables lectores, rela- 
to a continuación. 

Es sencillo, como todos los cuen- 
tos; tiene puntas y ribetes de fi- 
losofía al alcance de todas las in- 
teligencias; y cual fondo, pensa- 
miento, síntesis, o según queráis 
llamarlo, palpita en su argumento 
la idea hermosa de la fe, compa- 
fiera sublime de las almas pene- 
tradas de su inmortal destino, 

¿Qué dónde me lo. refirieron? 
¡Ah! Muy lejos; en el Tirol, en 
esa provincia austriaca donde la 
literatura popular goza de indis- 
cutible prestigio; y tuvo desarro- 
llo en Trento, la ciudad del Con- 
cillo, especie de museo de antigile- 
dades heterogéneas, entre las cua- 
les se destaca su pasado etrusco. 


He aquí el cuento: 


Vivía en Trento una joven lla- 
mada Claudia, tan hermosa que 
era conocida. con el sobrenombre 
de “La perla de Trento”. 

Sobra añadir que cuantos jóve- 
nes la veían quedaban prendados 
de su belleza; pero la muchacha 
solo miraba con simpatía a Jorge, 
si bien, diplomática a su módo, no 
quiso corresponder de buenas a 
primeras a su cariño. Además 
Claudia, lo mismo que todas las 
tirolesas, adoraba con delirio las 
montañas de su país, y cuando tu- 
vo con Jorge una explicación defi- 
nitiva, le significó francamente 
que solo se casaría con el hombre 
que le ofreciese en Trent na 
mansión digna de ella, 

» Pero ¡vean ustedes lo que son 
las cosas! El deseo era en extremo 
difícil de realizar, porque la falta 
de recursos, la “vil moneda”, se- 
gún la frase vulgar contemporánea 
le imponía un “veto” formidable. 

En tal apuro, mayor aún por- 
que al día siguiente de la entrevis- 
ta era el señalado para que la 
“Perla” eligiese marido, el mísero 
- Jorge pensó en Satanás, y acto se- 
guido invocó al hijo miserable de 
las tinieblas, quien, súbito, presen- 
tóse ante el enamorado. 

—Caballero, — le dijo tarta- 
mudeando Jorge, — me encuentro 
en, un tremendo compromiso. 

—Pues si de mí depende la so- 
lución, — repuso el diablo, — 
Cuente usted conmigo. 

—¡Oh! Mj reconocimiento. 

—Nada de eso, 

—Entonces... 

—Se trata únicamente de un ne- 
gocio. 

—Sin duda; pero no hay que 
olvidar cuántas son las influencias 
de usted, * : ; 

—Me favorece usted como no 
merezco, — replicó Satanás, ha- 
ciendo ondular el rabo con gracio- 
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——Perfectamente. 

—Mas no sea usted USUTero. 

—_Los negocios tienen parecido 
con la usura. 

—-Bepamos. 

—Me comprometo a sacar a us- 
ted triunfante a cambio de su al- 
ma. 

—¡Qué locura! 

“No acostumbro a discutir. 
Formulo una proposición y espero 
respuesta. 


Por Augusto Jerez Perchet 


Jorge se hirió en una veda y 
econ su sangre firmó el contrato, 
reservándose el derecho de añadir 
a última hora una cláusula, que 
pretendía no encerraba importan- 
cia. A primera vista la actitud del 
joven es inícua, pero conviene ad- 
vertir que Jorge, creyente fervo- 
roso, discurría así: “Mi propósito 
es noble y digno; Dios lo sabe, y 
sabe también que Satanás utiliza 
todo linaje de medios para hacer 
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——Pero si mi alma es de esa 
mujer, 

—Está usted equivocado, Ella 
la usufructúa, pero la propiedad 
es de usted, 

—¿Y mi salvación eterna? 

—Q renuncia usted a salvarse 
o renuncia a la “Perla”. 

—Las dos cosas resultan igual- 
mente terribles, 

—No divaguemos, 

—Pues bien; acepto. 


E a ed, 


la desesperación de las almas. La 
providencia me salvará”. 

Terminada la obra, el diablo lla- 
mó a Jorge, y después de recono- 
cido el palacio le preguntó: 

—— Está usted satisfecho? 

-—Encantado, amigo mío, -—re- 
pusy Jorge. 

Y había motivo para asombrat- 
se, porque la singular residencia 
era un modelo de riqueza y ele- 
gancia, 


A 
LAS DOS MADRES ] 

E 

(Cuento árabe) | 

El 


Al viejo que vivía en 
ma de curar los males, 
cada una a su hijo. 


lo alto de la montaña y tenía fa- 
fueron a ver dos madres llevando 


El anciano preguntó a una de ellas : 
—¿Cómo trajiste hasta acd 0 tu*hijo? 
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-—Necesito ahora, volvió a. ha- 
blar el diablo, conocer aquella 
cláusula que dejamos para la úl- 
tima hora, 

—-Consiste, objetó Jorge, en que 
durante mi visita al palacio he 
derramado cierta cantidad de tri- 
go a través de los pisos y quiero 
encontrarlo completo, Si usted 
consigue reunirlo grano a grano 
y me lo entrega en número exac- 
tamente matemático, mi alma le 
pertenece; pero en el caso contra- 
rio, conservaré mi alma y, además, 
el palacio. 

—A Aceptado, dijo el diablo, 


Y aunque consideraba cosa fácil 
satisfacer a Jorge, comenzó con 
afán la tarea, ,pues solo tenía a 
su disposición el tiempo que resta- 
ba hasta el amanecer, 


Encendió una antorcha en el 
infierno, y provisto de la fatídi- 
Ca luz registró el palacio rincón 
por rincón y reunió el trigo;-pero 
al contar una y veinte y treinta 
veces, notó que le faltaban cinco 
granos. 

Satanás no adivinaba la razón 
del fenómeno; y presa de febril 
inquietud, bajaba, subía, sudaba la 
gota gorda; y los cinco granos no 
se presentaban por parte alguna; 
y en cambio la aurora comenzaba 
a iluminar el mundo. Por último 
el diablo pensó que Jorge no ad- 
vertiría la falta, y con aire de su- 
perioridad y afectando tranquili- 
dad, le habló asÍ: 

—Está usted complacido. He 
aquí el trigo. Deme usted su alma, 


—¡Qué locura! No pretenda 
usted engañarme. 
—.Caballero, usteg me insulta. 


—Menos contemplaciones. Fal- 
tan cinco granos, 

—Silencio. El alma de usted 
me pertenece, He cumplido fiel- 
mente. 

—-Vamos, Sr, Satanás, que pier- 
do la paciencia, Enséñeme usted 
una pata. 

—Vea usted cuanto quiera, ob- 
jetó al diablo a tiempo que alar- 
gaba su pata negra y repugnante. 

Pero ¡oh sorpresa!, los cinco 
granos de trigo hallábanse pegados 
a las cinco garras, 

El diablo, mohino y turbado, 
contemplaba el trigo adherido a su 
cuerpo y ny acertaba a explicarse 
el caso, que Jorge aclaró de este 
modo: 

—Esos cinco granos habían si- 
do presentados ante la Santa Cruz, 
y por el mérito de las cinco llagas 
de Jesucristo escapaban al poder 
do Satanás. El trato se ha que- 
brantado. Ya es de día y usted no 
cumplió su palabra. 

El diablo, burlado, a pesar de 
su conocida listura, abrió un agu- 
jero en el pavimento y se arrojó 


A 
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—En brazos — respondió la madre — y resguardándolo 
del sol ardiente con mi manto. 

—Toma estas hierbas, dáselas a tw hajo y se curará. 

Y volviéndose hacia la otra madre, preguntó: 

—¿Cómo trajiste hasta aquí a tu hijo? 

—Como su peso iba a fatigarme mucho, hice que subte- 
ra despacio la montaña. 

—¿Y no le resguardaste del sol? 

—No tenía más que un manto para cubrirme yo. 

—Vete — dijo el anciano; — todas las hierbas que te 


80' contoneo. 

— Se trata, excelente. señor, de 
que necesito ofrecer maflana un 
palacio magnífico a la mujer que  ¿ 
adoro. ¿ 

—¡Ah! ¿Con qué andamos en : 
devaneos? ES 
—-Crea que mis amores son hon- ¿ 

| 


Jorge y Claudia se casaron, pe- 
ro ignoro si fueron felices, aun- 
que con virtudes, cual ambos po- 
sefan, hay motivos para obtener 
la felicidad posible en este valle 
de amarguras. 

Ya veis que el cuentecillo tiene 
substancia. Es la apología de la 
fe: y en orden a las relaciones, 
vale tanto como un consejo para 
que seamos comedidos en asuntos 


rados y aspiro a casarme con la 
elegida de mi corazón.” 

—No lo censuro; pero entretan- 
to. olvida indicarme la recompen- 
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La “Aldea de la 
Maldición” 


Por 


Reis Netto 


(Para **Fray Mocho”*”) 


Por 

las tar- 
des,  ge- 
neralmen- 
te, lanza- 
ba al mar 
, SU pequeño 
bote e inter- 
Dábase 
en el océano, 
bogando con pe- 
ricia, sin  ejecu- 
tar, no obstante, 
cualquier  manio- 
bra que revelase su 
competencia  profe- 
sional, 


Tenía menos de 40 
años; sin embargo, en 
«¿SU TOStro aparecían los 
trazos indicadores de 
contar más de medio si- 
glo, Moraba en la blaya, 
extendida en la ladera de 
cierto monte, ríspido, curvo 
y alargado, que penetraba 
en el mar como si quisiese 
aprisionar las ondas que ve- 
nían, despreocupadamente, del 
corazón  tembloroso de las 
aguas. 


En aquel lugar, el panorama 
es la desolación en medio de co- 
linas, verdosas, de azulados piéla- 

gos y de matorrales ensombrecidos. 
En frente a él, al desviarse de la 
punta erect;, del Mello, negra, extra- 
ña, el océano se distiende enormemen- 
te, semejando triste lago junto a la tie- 
rra dolorida. Las olas vienen, siempre, 
en remolinos de terciopelo, murmurando, 
gimientes, cualquier historia, tal que la 
leyenda de los siglos, cantada con sordina...; 
al fondo, la arboleda penumbrosa, exten- 
dida como azulada mortaja sobre la tierra 
inculta; 


de los montes, ,cortados en declives bruscos, 
caen somóbras extrañas, como cirios velados por 
peplos de crespón; 


la playa recibe, ,con indolencia, las ondas que 
la besan impetuosamente: parece ósculo de lobo 
sobre carniza muerta... e 

Mayo vivía en nostalgig infinita, como quien “lle- 
vara en el cuerpo, un alma agonizante; 

“Y, en esa tarde, además de la naturaleza que angus- 
* tiaba, aquel bote que parecía un esquife mortuorio des- 
lizándose bajo el nublado cielo; 

reinaba grande, inmensa y honda melancolía; 
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y, lejos, cabe la extremidad más 
avanzada de la tierra marina, el 
pequeño barco, con su vela blanca, 
semejábase a una gaviota arisca y 
albar, que rastrease el océano, su- 
biendo y bajando en las ondula- 
ciones de las olas; 

en el cielo ceniciento, proyectá- 
banse limbos color de cera... 

gaviotas negras, que parecían 
pequeños albatros, ,balancéabanse 
locamente entre el cielo y el mar, 

nada murmuraba; 

el silencio erg como una plega- 
ria muda junto a los sepulcros; 

el paisaje, multiforme, trasmi- 
tía al ambiente, en crepúsculo de 
perla, la visión de los abismos y 
de la orfandad; 

imperaba la ansiedad de los 
grandes momentos; 

“aba el sol que,  precaria- 
mente, mostrara su faz, durante el 
resto del día; 

la moche llegaba, negra y pro- 
funda; 

el bote hundióse en el sudario 
sombrio; 

después, desapareció  completa- 
mente, sin dejar, siquiera, en las 
aguas, la efervescencia de la este- 
dE: a 

pareció como que un largo gemi- 
do atravesara la inmensidad del 
océano; 

más tarde el broncy trueno de 
la tormenta; 

entonces, toda la naturaleza se 
defiende; 

surge la vida ante la muerte; 

la lucha se desarrolla encendi- 
da, temible: oyénse lamentos de 


pájaros que huyen; en el cielo, es- 


tallan cañonazos ensordecedores; 
de espacio a espacio, llamas ber- 
mejas rasgan el firmamento; abá- 
tense las flores... 

las hojas despréndense de sus 
engastes y las abejas mueren; las 
horas pasan en la vastedad de los 
siglos... 

vino después la calma, repenti- 
namente, y el ciclón cesó en sus 
embates... 

insinúase en la curva del hori- 
zonte una franja clara; 

reposa el mar y la tierra canta; 

los pájaros retornan a la arbo- 
leda, entonando himnos a la vida; 

el bote desapareció... 

el sol irrumpe, deslumbrante, 
en el océano y en la floresta. 

su luz espárcese entre los mon- 
tes; . 

revolotean las abejas, afanosas, 
consagradas al trabajo honrado: 

renace la maldad humana, la 
contienda de las pasiones, los com- 
Jbates del odio; 

Y viene la calma, la claridad 
divina: es día... 

Hoy cuentan, en aquella aldea, 
la historia del hombre que allí vi- 
vía, prodigando el bien y ejercitan- 
do la virtud. ; 

Era trabajador y creyente; ha- 
bía dedicado su existencia a evitar 
el dolor y lograr los blenes de lo 
próximo. Todo le había fallado: 

-— sufrió la traición de los amigos y 
la falta de amor de los suyos. Fué 
víctima de su propla bondad y 
ella había aguzado, en la existen- 
cia, el puñíal para su propio ase- 
sinato, Recorrió varios países, des- 
empeñó diversos cargos elevados y 
'fratasó por tener ideas y mantener 
principios. Sintióse, entonces, ¡m- 
poterite para proseguir la lucha; 
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el dinero es el origen del mal y 

éste impera en el mundo, 
Entonces, el personaje, de este 

cuento procuró hallar reposo en 


Beba 


MARTINI¿ROSSI 


núseulo, enclavado entre el brami- 
do del océano y lg tierra inerte, 
estallaron en disidencias llevados 
por la ambición de obtener, cada 


Vermouíh 


Unico legítimo , 


los rincones de aquella aldea pau- 
pérrima. Allí prodigó el bien; los 
protegidos de él, que eran todos 
los habitantes de aquel pueblo mi- 


EQ 


De intento. 


! 


Vastisima, profunda... 
- De pronto, ya distante 


El amigo de viaje?” 
Con inquietud intensa 
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Nuestro feliz retorno”... 
Se hizo acariciadora 


Como ten 


Envió un a 
Y epilogó: 
Pues... 
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INEVITABLE 


Hacia donde se hallaba la nave aventurera 
Cruzamos , silenciosos, la arenosa ribera. 

Ella de un salto estuvo dentro. “Llegó la hora 

Del viaje”, dijo. (Pausa: transición avizora). 

Yo, mirando la isleña perspectiva del monte, 

Corté el cable. Era un coágulo de sangre el horizonte 
Marítimo. (¡Oh, ilusorio crepúsculo en que fragua 
“No sé qué extraños dramas el amor). En el agua, 
Bajo el último rayo, se iba tornando blonda : 

La espuma del bullente caracol de la onda. 

¡“Ea, coje los remos”! grité con voz cascada 


A la derecha de la oceánica rada 
Elevábase el muelle cercano en la penumbra 
De la tarde, vigía cuyo mirar columbra 
Desde las nubes de oro, el fabuloso Oriente 
Que refleja sus cuernos de plata en la corriente 


De la playa, algo triste, la hermosa navegante 
Preguntóme: “¿Podría yo saber en qué piensa 


Respondi: “En que la sombra de la noche en camino, 
Que mucho teme, a veces, el pesquero marino, 
Quizás llegue a impedir, al despuntar la aurora, 


E 
i 
| 
E 
E 
3 
E 

La brisa y un perfume parecía esparcido 

De un límite a otro límite del espacio. No olvido 

Con qué velada angustia suspiró. Yo sentía 

A la vez, que el susurro de una canción tardía 

Me brotaba del alma joven, heróica, fuerte, 

diendo un puente de amor sobre la muerte, 

Mientras que la marea — pérfida cuando ataca — 

Imprimía a la nave como un vaivén de hamaca. 

Lejos, el rojo vivo de las boyas daba una 

Visión de fuegos fátuos a la luz de la luna, 

Y el cielo azul, del lado de las sierras indianas, 

Veníase dorando, como por. las mañanas, 

Al beso del sol cuyo prodigioso pincel 

Da a cada ángulo un tono nuevo al mismo papel. 

Mas sin dejar los remos, Ella, mirando al Este, 

diós al faro de claridad celeste. 

“Sí, amigo, perdidos nos hallamos: 

¿de dónde venimos? ¿Hacia qué punto vamos?” E 

Y al hacerse el silencio en las aguas serenas, 

Resonó en mis oidos la voz de las Sirenas... 
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uno los mayores provechos. Sintió 
la impotencia para avanzar en la 
vida. 

Y en el pequeño bote, desde el 
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cual siempre contemplaba, sobre - 
el dorso de las olas, el bullicio hu- 
mano, partió en aquella tarde, en 
que la naturaleza anunciaba la in- 
minencia de la borrasca, conven- 
cido de que desaparecería entre las 
ondas convulsas... Y desapare- 
10. 

Hoy, en la aldehuela triste, llo- 
ran al hombre que era allí todo, 
como cualquier dios; al peregrino 
que pasa cuéntanle la historia, 
muéstranle el mar y dícenle que, 
en las noches de temporal, el bote 
resurge, y dentro de él, iluminado 
por los relámpagos, un hombre, al- 
to, vestido todo de negro apostrofa 
las playas, los campos y log mon- 
tes. 

Y afirman que es por eso, que 
aquella aldea se llama: “Aldea de 
la Maldición”. 
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¿Cuantas personas 
pueden vivir en la 
tierra? 
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Se ha calculado que la pobla- 


- ción de la tierra ha aumentado en 


los. últimos cincuenta años en cua- 
trocientos veinticinco millones, lo 
que representa un crecimiento 
anual, por término medio, de 0,57 
por ciento. 

El número máximo de personas 
que puede albergar la tierra, se 
estima en dieciseis mil millones; 
pero no son más de ocho mil mi- 
llones los que la tierra puede nu- 
trir. 

De estos ocho mil millones de 
homibres, cinco mil millones  ceo- 
rresponderían a la zona tropical y 
tres mil millones a la templada. 


Pero, por ahora, el 72 por ciento 


de la población de la tierra vive 
en la zona templada, y tan sólo el 
28 por ciento en la tropical. 

Teóricamente, la zona tropical 
representa, pues, la región de fu- 
turas aglomeraciones de gente, lo 
que tendría importantísimas conse- 
cuencias, e 

Las dos grandes potencias an- 
glosajonas, Gran Bretaña y Esta- 
dos Unidos, pueden nutrir a unos 


seiscientos millones de hombres 


cada una, y ofrecen, conjuntamen- 
te, el mismo lugar y las mismas 
condiciones de vida que la Améri- 
ca Latina. O 
Asia y Europa albergan hoy el 
80 por ciento de la población de 
la tierra; pero en el caso del má: 
ximo posible, este coeficiente no 
podrá ser mayor del 26 por cien- % 


to, lo que sería menos del número 
de personas con que actualmente $ 


cuenta el Africa. Si 
Queda por decidir si la zona tro- 
pical puede ser. explotada comple- “ 
tamente y de acuerdo con las ne- 
cesidades calculadas, Es Ss 
Pero si-la población de la tie- 
rra sigue aumentando en la pro- 
porción de los últimos cincuenta - 
años, puede preverse que la zona 
templada estará sobrepoblada den-- 
tro de unos ciento cincuenta años, 
y el mundo entero en menos de 
trescientos años. : E 
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—¿Por qué no había de entrar? Cierto que 
debe de ser una gran contrariedad contemplar 
tantas maravillas y verse luego obligada a to- 
mar el “Metro” para volver a casa; pero... 
Pletórico de automóviles, el Grand Palais re- 
cibe a la señora de Lancelot como si acabara 
de iluminarse para ella, 

Para ver el Salón del Automóvil Genoveva 
se ha puesto sus mejores galas. 

“No tiene coche, pero circula por las salas 
como si lo hubiera dejado a l¿ puerta. 

¡Qué desgracia tener un marido trabajador, 
pero sin genio comercial! El Sr. Lancelot, co- 
nocido fabricante de muebles, gana, pero no lo 
bastante para ofrecer a su mujer el “auto” a 
que toda mujer joven y bonita, tiene derecho en 
la sociedad moderna. ' 

¡Cuántas veces le ha aconsejado (a su mari- 
do un poco de audacia! ¿Por qué no comprar un 
coche a plazos? Pery al Sr. Lancelot le aterran 
los gastos que trae consigo un automóvil, 

Paciencia; ya llegará el momento, cuando el 
negocio produzca más beneficios, 

¡¡Paciencia! ¡Esperar! Y, entretanto, pasa la 
vida y el tiempo perdido no se recupera... 

En esto piensa la señora de Lancelot, mu- 
jer joven, bonita y honrada, pero que no tiene 
automóyil. 
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—i¡Bonita adquisición!, ¿verdad señora? 

Genoveva se vuelve sobresaltada. Un joven 
elegante y buen mozo Se descubre Y la saluda 
cortésmente, 

—Perdón, señora; pero desde hace cinco mi- 
mutos la veo con los ojos fijos en ese automó- 
vil, y me parece: adivinar que lo entusiasma a 
usted, / 

—En efecto, es precioso. 

—No mucho para lo que usted se merece. 

«El joven se ha ruborizado al decir esto. Tal 
vez Se ha asustado de su audacia. Es un hom: 
bre encantador, Genoveva sonríe y responde: 
- —Es usted muy galante, caballero. Muy 
agradecida. : 

—Es la pura verdad, señora. ¡Qué alegría 
para mí verla instalada. al volante de ese co- 
e Y añade sonriendo a gu vez: “Gracias a 
m ” 

¡Vaya “una declaración terminante e inespe- 
rada! ¡Genoveva había oído hablar muchas ve- 
ces de los enamoramientos repentinos, pero no 
creía en ellos, 

Y he aquí que ahora observa que el joven 
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atracción extraña. 

- Después de un momento de silencio, Genove- 
va responde, agradablemente turbada: 

-—No. crea: usted, caballero, que porque me 
vea .aquí sola, soy Una «mujer libre, Dependo 
de mi marido, 

- —¡Bah, señora! 
- arregla. e ? 

El viejo proverbio “Lo que la mujer ed 
nunca ha sido tan actual. ' 

He aquí un joven, que la conoce desde Buds 
diez. minutos, y que si“ella quisiera le daría 
gustoso lo que su-marido le niega desde hace 
diez.años de matrimonio. .¡Ah, qué bién em- 
-pleado le estaría a. su marido! A 

Pero Genoveva. reacciona, Presiente aque pro: 
-Jongar la conversación sería peligroso. .: 

: —Perdóneme, caballero; pero 0% un mo- 
mento al butt”. 
ña —¿Me ' permite usted, Netora uo la: acom-. 
_ pañe y le ofrezca una copita de: Oporto? pe 

blaremos de su coche de usted, . 

- Genoveva, sobresaltada, intenta sonreír. 
o —¡Mi coche! Lo ruego que no emples esas 
palabras. 

—+¿Por qué 50% Sólo de usted depende. Pa- 
-semos al “stand”. Venga usted y veremos el 
oche de más cerca. 
q Para qué? 


“Cón un marido todo se 


3aalm3aiaioa? 


a.» 


OS 


2 ga 
A A AAA sins 2 OCA 


de tan audaz galantería ejerce sobre ella una. 
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«Estoy seguro de que ecabará usted por 
decidirse, Pase usted, sefiora; se lo ruego, 


El joven saludó al director del “stand” y 
la estrechó la mano... 


—¿Quiere usted enseñar este: coche a la 
señora? 


— ¡Con mucho gusto! 


El director detalla las. excelencias del coche 
y da detalles técnicos. 


-—Entre usted, señora. Póngase al volante. 
Estará usted mejor que en la más cómoda de 
sus butacas, 

Genoveva no puede resistir al placer de ver 
convertido su sueño en realidad, aunque sólo 
sea un minuto, 

Con el aire de una persona competente ex- 
clama: ' 

—-Es perfecto, efectivamente. 

Tiene él orgullo de verse admirada por la 
gente. Sale del “cabriolet” diciendo: 

—Está una como en su casa. 


mNLtONCOR.. —» sonríe comercialmente el 
el director al joven. — ¿Hacemos el pedido? 

-—Eso depende de lo que disponga la seño- 
Ta, a 

Genoveva siente latir con violencia su cora- 
zón, Experimenta como un vértigo. ¿Va a co- 
meter la locura de...? 

El joven se inclina y añade con voz dulce: 

—Y, además, señona, la casa da toda clase 
de facilidades de pago. Tenga mi tarjeta; soy 
el representante directo, Creo que nos enten- 
deremog. 

Genoveva ha cerrado los ojos. 


Va a caer desvanecida, Reacciona. Maqui- 
nalmente coge la tarjeta del agente, tiene la 


fuerza de contestar que lo pensará y sale pre- 


cipitadamente. 
El joven la sigue con la mirada, ,y volvién- 
dose:al director dice con despecho: 
—Otra que no sabe lo que quiere. 
que creí que ya la tenía convencida! 


¡Y yo 


Haga funcionar todos 


los días su Intestino 


El estreñimiento (sequedad de vientre) es más que una simple dolencia. 
Es una enfermedad que debería ser atendida seriamente porque sus con- 


secuencias son graves. Cuando las materias fecales se estancan “en el 
intestino se producen fermentaciones y los microbios abundan. Luego 
éstos son. absorbidos por la mucosa del intestino y llevados a la sangre, E 
la que poco a poco se envenena. Es entonces, después de un tiempo, que E 
se empiezan a notar los efectos del estreñimiento. Ya sea bajo forma de , 
erupciones en-la piel (granos o barros), ya sea bajo forma de dolores 
de cabeza, mal aliento, inapetencia y otras veces por fuertes dolores de 


estómago, ete. Hay que evitar el estreñimiento y curarlo, no con laxan- 
tes violentos que a sino con una laxante suave, agradáble y seguro, 


tal como la 
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que“es el remiedio sóñado para curar el estreñimiento: Tomado metó- 


 dicamente 'reéduca ' el Intestino. 


Presentada bajo forma de deliciosas 
pastillas de chocolate gusta a todos. A dosis de una es laxante, tomando 


“dos o tres es _purgahte, Puedo. tomarse a cualquier hora, no requiere : 


cuidado alguno. Con un poco de voluntad y otro. poco de: 'Santeína, Ccura- 
A E a _Yá va, su estreñimiento : 
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“Garden party” 
ofrecido por la se- 
ñora Castex de Pra- 
dere 


y 


En su residencia de campo *“'Las Ro- 
sas'”, la señora Enriqueta Castex de 
Pradere ofreció un “garden party” 
que alcanzó lucidas proporciones. — 
La señora Castex de Pradere acom- 
- pañada de los. señores. doctor. Mar- 
celo T, de Alvear y su esposa; em- 
bajador del Perú, doctor Checa 
Eguiguren y su esposa; embajador 
del Brasil, doctor José de Paula Ro- 
dríguez Alves y su esposa y otras 
damas y caballeros, durante la fies- 
ta. 
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Un grupo de invitados al servirse 


el lunch 
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La señora María Elina Peralta Alvear de 


mania y del doctor Benito Villanueva 
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““Juancito en Tílcara'”, una 

de las obras expuestas por 

el pintor José Antonio Terry, 
en el salón Witcomb 


“Hacia la  chichería'”, otra 

de las telas que integran la 

notable colección exhibida 

por el mencionado” artista en 
el salón de referencia 


Señorita Ofelia Cisneros, destacada recitado- 

ra que alcanzó un brillante éxito en la re- 

unión artística efectuada en la Asociación 
Cristiana de Jóvenes 


Bibliografía 


El jefe de la primera división do ejército, general José Marcilese, ofreció a los jefes y oficiales de la segunda 
división de ejército, un almuerzo de camaradería con mctivo de la terminación de las maniobras militares y en 
retribución de igual obsequio recibido de ésta última unidad. — Grupo de los concurrentes al acto. 


FE-E-S TIVA A TELS TICO 


Doctor José Liebermann, autor de la versión 
al castellano del libro *““Henrik Ibsen”, 
por Jorge Brandes 


Señor Juan José Vélez, autor del volumen 
**Cuentos de la montaña”, recientement2 


Niñas pertenecientes a la compañía infantil de Angelina Pagano, que tomaron parte en el último festival artístico 
realizado en el Club de Flores aparecido 
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El intendente municipal inspeccionando uno de los zanjones que constitayen un señor 


peligro constante para los vecinos de la zona indicada. 


Cantilo con un núclev de asilados en el Preventorio Rocca mientras 
efectuaba una: visita al citado establecimiento. 


El intendente municipal señor José Luis Cantilo, acompañado del secretario do Terreno enclavado en el barrio de referencia y ocupado por una tropa de ca- 
Hacienda, doctor Arambarri y de un grupo de concejales, durante la jira de rros, que causó desfavorable impresión al jefe de la comuna 
inspección realizada en la zona de Vélez Sársfield Norte. 


Homenaje a la memoria del Dr. Sussin1 
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PS Oficial in E i inet- 
Comisario Alfredo Calandra, segun- roo y ña e ple ¿Ad Sanguinet 
do jefe de investigaciones a cargo eS EN ni ES 

z a s . se viene distinguiendo en la campa- 
de la seguridad personal qme se ha ña contra-los vendedor d > 
destacado en los últimos y ruidosos es de alcadol> 


des y a quien se debe la detención 
de los circuladores de billetes fal- 
sos en el balneario municipal 


sucesos policiales 


Necrología 


Vista parcial de la concurrencia que asistió a la colocación de una placa re- 
Mmemorativa,, en la tumba que guarda los restos del doctor Telémaco Sussini, 
escuchando los discursos 


Sra. Juana  Arretene de Bove, 
recientemente fallecida 
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Aquella tarde la mar parecía que estaba durmiendo; la superficie 
azul y tersa de las aguas extendíase a todo lo largo hasta el horizonte, 
y por doquiera se dirigiese la vista no se vislumbraba otra cosa sino la 
gran sábana lisa que, si acaso, levemente, perezosa, en voluptuosidades 
sutiles, ondulaba de modo apenas perceptible, formando amplios senos 
convexcs, casi planos, coronados de movibles estrías azules que se 2n- 
sanchaban concéntricas en derredor de algún que ctro delfín indiscreto 
que osaba asomar su túnica de escamas de plata; nj una burbuja 2spu- 
mosa, ni una gaviota, ni una vela lejana, nada; mar y cielo, limpios 
apacibles; sólpy en lo alto se asomaba el sol, pálido, sin rayos, pero abra- 
sante, canicular... 

£l transatlántico, la gran mole, navegaba sobre aquella mar dor- 
mida, sin notarse casi a bordo el balanceo más pequeño; sentíase, sí 
trepidar la cubierta, pero era por la acción consiguiente de la máquina. 
¡Qué calor!... ¡Qué bochorno!... Aquella puesta de sol que se estaba 
iniciando, era insoportable por lo calurosa; la atmósfera parecía de plo- 
mo, y la leve brisa que al navegar el buque se levantaba, creflamosla, 
por-lo ardorosa, compuesta de bocanadas de vaho; enrarecía, quemaba. 

£l pasaje, rendido por el sopor, se aglemeraba en la cubierta, ba- 
jo los toldos de lona; las señoras echadas familiarmente sobre las ha- 
macas, abanicábanse aburridas, sin hablar; no tenían casi fuerza para 
ello; ¡era tan insoportable aquella pesadez, aquella monctonía, aquel 
sopor de fiebre que bañaba los cuerpos con la propia transpiración!... 
Los hombres, unos paseaban charlando, otros jugaban al tresillo en el 
salón de fumar y otros leían para matar el aburrimiento. Y de estg ma- 
nera llevábamos ya unos cuantos días de navegación. Ibamos a la India; 
estábamos en la mitad de la travesía, y en aquellos momentos nos 2n- 
contrábamos a una latitud de dos o tres grados del Ecuador; y el Mar 
Rojo, impertérrito, sin congestionarse... 

Marina y yo, a popa, aislados del resto del pasaje, conversábamos 
íntimamente. Ella, en su hamaca y con el libro abierto sobre la falda, 
me hablaba, quizás porque se cansaba de leer; yo la escuchaba con éx- 
tasis, con arrobamiento; ¡era tan amena y dulce su palabra, tan adora- 
ble su figura! A mí me encantaba de veras la chiquilla, y eso que... 
únicamente nos conocíamos desde que estábamos a bordo. 

—Sí..., se lo aseguro; no sé lo qué es la felicidad, no concibo á4ún 
la dicha completa; es más —aunque le parezca a usted mentira—, ¡no 
¿sé Jo que esel:amor! —decía. 


Su'cmiráda se volvió más dulce; su voz se le escapaba de entre los 
labics tan armoniosamente como si fuera un murmullo de besos, 


> , z z ¡pu 
—i¡Y debe ser tan grato sentir, sentir con el alma! —00B A y 
e va) 


. . A »a 
chaba, furtiva, sin que me viesen, y... ¡tontos!, al poco rato, ne 


yo de oír tantas simplezas, hastiada ya de percibir lo anodino, : 
rompía el incógnito y soltaba una carcajada en ly mejor del dúo: po 
sorpresa en ellos, santo Dios!: y bien sabe Dios que sin motivo 
que... ¡amor más simple!... :naS ye 
Calló; yo la miré con entusiasmo; fijo, muy fijo en sus reto ¿ple 
gras; ella me sostuvo algunos momentos la mirada sonriendo ado pon 
mente; pero al poco rato, domeñada, vencida, bajó la vista al dE el 
rubor, confusa... Yo comprendí mi indiscreción y me puse 4 mi 
mar. su 1ad 
Se levantó de su asiento; se recostó sobre la borda; y0 a” 


lio, allí iba yo sigilosa, ocultándome, con disimulo; escuchaba: -'* cali 


o: 
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silenciosos, juntos. Así permanecimos un buen rato, ¿2 ab 


Las espumas cabrilleaban trás del timón; unas con otras JE pé 
y se confundían, y en aquella efervescente lucha de las pompa» 
morían rotas, otras surgían blancas,, cristalizadas, ,lucientes, a Un 
vilidad de ardilla, de fuego fatuo, hirviendo, susurrando rumoré> jo 
res que se llevaban consigo, al marcharse unidas, en fusión 


gueteando y besándose a lo largo de la estela... an 
, % o —delr yr 
—¿No ve usted?... ¿No ve usted cómo salen por allí? jas pu 
. . . z qdé 
—:¡Ja, ja, qué locas; no se quieren quedar atrás las condena ¡ 
Sn 1 ; 
bujas!... pel 
ra 
Y luego, cambiando de tema y mirándome con curiosidad ny 
, ) on 
o Ss Es Jo € 
—¿Ha amado usted alguna vez? No me engañe; dígamelC | 
soluta franqueza. | 
—>:Y0? A 
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El bullicio que se formó a bordy no me dió tiempo a 5** aba “y 
contestarle; sonó repetidas veces un silbato; era el capitán que. 10 
denes; inmediatamente toda la tripulación se puso en movimió de 
piloto acudía de babor a estribor y de proa a. popa, comunican. yá 
posiciones; los marineros se encaramaban por las vergas, Y tod an 
damente ejecutaron la maniobra mandada; en la proa comenz ye 
descorrer los toldos; en la popa se movía brujuleando y 


; : : -0t 0000 
saje, antes amodorrado por el sopor de la fiebre; quise Ve! cala “ 
A A 7 z £ sue alt 
obedecía tal movimiento, y encaramándome un poco por la E Ca, 
puente, ví al oficial de guardia que miraba hacia el SO., Con yiP 


= ÍE ” td , hacía 
jo y al capitán que sobre el reloj de la brújula observaba Y ha 


¡nte 


Um 
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> Darco z 5 3 + 
a... 0. Ya sabíamos lo que era: una nube; un punto negro como trozo 


A 'SSpÓn, que se veía a lo lejos, en la dirección indicada. A los potos 
fntos comenzó a levantarse ventarrón; ya el barco se movía, Cta 
lor > A; ya el mar, rompiendo aquel bruñido de antes, se “aborregaba”, 
grupos de espuma, coronas de perlas que se erguían sobre las 
5 en las junturas de las olas, El Mar Rojo se despertaba... 


II 


Antes de una hora, la tempestad, horrible y magnífica, se desen- 
A Sobre nosotros. Amplísima nube gris extendióse en lo alto, y el 
la bono tivo, cobarde, aceleró su descenso, como si temiese el azote de 
losa nta; pronto un crespón sucio le tapó la cara; a través de la ne- 
lo; 5 Obscura se vislumbraba su disco como una leve aguada de ópa- 
AO Febo, bien porque llegase la hora de su retirada al otro emis- 


Ñ O bi SS 
e bien avergonzado de verse empequeñecido por el poder de las 
esp, AS tempestuosas, creyó prudente hacer mutis, y se fué rápido, 
toma údido, sin eserúpulo... La noche, una noche tenebrosa, ,infernal, 


Daregp Posesión del paraje; la nube se ennegreció más; al cielo debió 
ica 8 Mal que aquel  cendal sucio se le interpusiese velándole su tú: 
ora a de estrellas y luceros, y se puso tan triste que comenzó a 
16 e nosotros en copiosa Muvia. La cubierta del buque se despe- 
tig 0 ? POr encanto; el pasaje emigró a las Cámaras, la marinería vis- 
ni ados; las hama AS y asientos allí quedaron, esparcidos, mo- 
rta desorden; ¡qué anarquía de sillas! ¡Y cómo se tumbaban y 
ra e a de banda a banda a los vaivenes del barco!... Marina y yo 
Yo el 05 únicos que sobre cubierta quedábamos, aunque resguardados 
Cia, , Puente; ella, excéntrica y caprichosa, tuvo empeño en presen- 
Sono arma de los elementos, yo me brindé a quedarme haciéndo- 
a dar: añía, y cubiertos los dos con nuestros impermeables y asidos a 
Monto a, contemplábamos la: grandiosa escena. Pasó un rato: de 
Yo, Ya Un rayo gironeó las nubes llenándolas de luz, iluminándolo to- 
lo, Se £1 seguida, enorme, bestial, horrible, como no es posible concebit- 
Pra e el más espantable trueno que hubimos de oír en nuestra vida; 
Un Mo si un millón de baterías monstruosas hubiesen descargado a 
Mubic po; un trueno genialísimo; sin tabletear; como si el cielo se 


lese po 4 : 4 , 
Mste E 'asgado; como si el globo, lleno de dinamita, hubiera reventado 


ant; 2 A po 1 A ea 
8ri táneamente al impulso de un Satanás anárquico. Marina dió un 


pa DO €Stri Z E PEE 
Ant Stridente: yo me quedé como tonto, con la boca abierta, atónito 
s E tremenda grandiosidad... Desde entonces los truenos y los ra 
de ¿  SUcedían sin interrupción; aquello era una lluvia de serpentinas 


le e A 
tab] 80, un retumbar graneado, un cañoneo incesante; pero ya con 
eo. y , 
o, tódando, marcando escalas de ecos espantosos... Y la mar co- 
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rrespondía al brindis del cielo; ora se elevaba en montañas enormes 
hasta besar la nube con ósculos de saliva salitrosa, ora se abría en pre- 
cipicios hondos, infernales; después las grietas se cerraban y las mon- 
tañas, sudandy espumarajos y rugiendo, se abrazaban en hidrópico 
ayuntamiento, convulsionarias, locas, como titanes rabiosos, como gi- 
gantes lúbricos... El barco, ¡pobre cascarilla de nuez!, temblaba, huía, 
crujía, se quejaba: unas veces se dejaba llevar hasta lo hondo; otras 
veces se dejaba remontar hasta los quintos cielos; las líquidas coleta- 
das del monstruo 'barrían la cubierta,, y se llevaban las sillas y los ga- 
llineros y las lonas..., y algunas veces,, ¡Oh! hasta querían, gateando, 
subirse por las chimeneas para materse dentro... 

Ni Marina ni yo podíamos ya resistir aquello; ella, temblorosa, re- 
zando, se aferraba a mi brazo, arrebujada y rendida; yo, inerustando 
mis manos sobre la barandilla de tanto apretarlas, hacía por guarda: 
un equilibrio imposible, y no me ocupaba ya ni de Marina ni de nadie; 
mi mente sólo veía tres cosas: Dios, mi madre, el naufragio... De pron- 
to, un golpe de mar que nos dió de plano, nos tiró al suelo, rodando 
como una pelota; yo me levanté como pude; agarré después a Marina 
entre mis brazos y... la ví insensible, quieta; se había desmayado. ¡Oh, 
entonces sentí una cosa! Todas mis ideas cambiaron; mi corazón latió 
con violencia; en mis ojos debió brillar sin duda una reverberación de 
los cielos: ya el peligro me importaba un ardite; ya mi madre y Dios se 
fugaron de mi memoria. Miré a todos lados, receloso, con miedo, tem- 
blando; no ví a nadie por allí, y aprovechando la soledad, furtivamen- 
te, nervioso, dejé sobre los delicados labios de Marina un beso apasiona- 


do, dulcísimo, de fuego y almíbar, ¡digno de aquella mujer sublime!... 

Luego la tomé en brazos, y corriendo, mojándome, delirante de 
emoción y de gozo, atravesé milagrosamente la cubierta y entré con mi 
deliciosa carga en el comedor de la cámara. 


11T 


A. la madrugada del siguiente día, bajo un cielo apacible y azul y 
contemplando la maravillosa alborada nueva, nos hallábamos los dos, 
otra vez, a la popa del transatlántico, que navegaba sin moverse. Está- 
bamos recostados sobre la borda, viendo, de nuevo, el cariñoso juego de 
las pompas de la estela: las burbujas se besaban, se escondían, bruju- 
leantes, lucíferas. .. 

Y Marina, con voz dulce y tenue y entre sonrisas y miradas de 
ternura: 

—Ya sé lo que es amor — me dijo —. ¡Me lo ha dicho la tor- 
menta! .,.. 
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Nelo Cosimi en su caracterización de *““La mu- 

Nancy Carroll y Ford Sterling protagonistas de Lila Lee en su papel de ““La mascota del regimiento”, jer y la bestia'”, película argentina estrenada 

“Una cana al aire”, que la Fox Film estre- película Extra Arte que la Corporación exhibe desde en ei Metropol por la S. A. C. H. A. Man- 
nará pasado mañana. anteayer zanera. 


Escena de ““Internado de niñas bien'”, con Dorothy Devore como estrella, úl- Escena de **Bajo el sol de la aventura'”, película Metro-Goldwyn-Mayer inter- 
timo éxito cómico de la New York Film. 


pretada por Tim Mc. Coy y Dorothy Sebastián que se estrena hoy. 


Raquel Torres y Monte Blue en '“*Sombras blancas en los mares del sur” 


, gran Los célebres almirantes inglés Jellicoe y norteamericano Sims, tal como apa- 
éxito actual del Astor de New York, que la Metro-Goldwyn-Mayer estrenará en recen en la película extraordinaria '“La guerra submarina'”, que la New York 
nuestra temporada de 1929. Film comenzará a programar, 
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SOCIALES 


ENLACES. — Señorita María Teresa Fernán- 


j ñori i i 5 . ñ . ini tella Ugalde con el señor 
i t Señorita Luisa Biolosky, que el 15 del actual se despo Señorita Herminia Patel 
Fri a A sará con el señor Carlos Demarco Abel Alcácer Araya 


AN 


j j ñ i Señorita Honoria Horans con el se- Sta. 
Señorita Murias con el señor Criado Alonso dor Patricio: Lader 


GENTE MENUDA 


César Nuviola José María Galli Maquieyra Haydée M. Oliveira 


Ergasto M, Rubione 


Ñ CT 
TT AE METIA > CT AAA Ena 
ULA AAA ARURROILn DIAS ERARIO A IA 0 IAEA AAA AERAAAe 


Any 


AVALADO LGA8A 241 AGA GRABADORA RURAL BCAA GGA0 0061000000 8BA ERGO BAAGO DARRO BARADERO BARAONA CCT RRIOOPRAON ALAR ARAN GEGAAU 0 GGGGROMA LO AGBVOO O DRRARALOLA O AUODADADOLAFIRRIDO SEA RI O AAA ADA DADO 
ye ALAS OOOO OOOO OOOO AOL DOGO OOOO OGG OACI OOOO OOOO OOOO HUA A 


INFORMACION GRAFICA DEL INTERIOR 


SALTA. — El director de la Escuela de Manualidades, don Cristóbal Lanza 
Colombres y el personal docente del establecimiento, donde se 
bordó la banda presidencial ofrecida al Presidente Irigoyen. 


SAN LUIS. — Nuevas maestras egresadas de la escuela normal **Paula Do- 
mínguez Bazán'””, acompañadas de la directora, señora Carmen Q. 
de Chena. 


SAN RAFAEL. — Señorita Ana Rei- QUEMU - QUEMU. — Enlace Eche- 
na Alvarez, recientemente des- nique - Vázquez. 
posada con el señor Juan Pí. 


CORRIENTES. — Cuadro de la Liga Correntina de Football que Equipo de la 
venció al equipo de Posadas (Misiones). 


AMAN AAERAA1 4000 EGELUI OREA DIODOS AGA II AA 0 00 00K0M0EGRAOO LERMA RADAR ERA LRO DIO DEAD ABADIA RAID ADD 
AMO AGARUIADAA AGUILA LAGAO IIED ERA AAA RIGIDO GAGO LDO DO FAL IO GD RROOO OO AGU MOR ABAD GARA LEAD ARA 


AURADALARARA LA FAD AAA ATIOA FUN ADORA LAI ROA AD ARD BAD AD LAO DARA AREA RA DAD AUD AO ANAL IDG DORA ADA MOD DAI 2OD IDA 
ADAGIO EGO EIGUAOD IDEAL AA CAGE LDREELID LARA O AED AAA 


LACARRA PEREIRA SERA RARAS DEAD LALALA ELE EG 
ERARIO IEEE EII AGRO VELADO GALOS ALELLA 


Trabajos de alfarería ejecutados por el señor Juan B. Valle, profesor de dibujo 
de la Escuela de Manualidades, que figurarán en la Exposición de Sevilla. — 
_En ángulo: el señor Valle 


Alumnas de 5.o grado de la escuela normal “Paula Domínguez Bazán'?, inter- 
pretando el cuadro '*“Las japonesitas””, durante la fiesta de clausura, realizada 
en dicho establecimiento. 


Team combinado Quemú-Quemú que venció a F. C. Provincial por 4 a 3 goals, 
en el partido por la copa donada por el gerente del F. C. Provincial 


GENERAL PAZ. — Señora 
Federación de Football: de Posadas (Misiones) so- Rosa Alzuet. de Sansiñe- 
bre el cual triunfó el cuadro correntino. na recientemente fallecida 
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El proceso contra Minky Gratt, 
acusado de asesinato adquirió sín- 
“gular significación por cuanto Ben 

£ Pane, el verdugo de la famosa, pri- 
sión de Sing-Sing, que odiaba ba- 
jar el “switch” fatal para un hom- 
bre de cuya culpabilidad no estaba 
seguro, ly leyó y comentó acalora- 
damente. 

Estudiando reposadamente en su 
casa, situada en la colina próxima 
a la penitenciaría, las informacio- 
nes periodísticas, del proceso, Ben 
Pane pudo formarse claro concep- 
to del hecho, Su mente al contra- 
rio de las del jurado y espectado- 
res, no se ofuscaba con personalis- 
mOs. 2 

La vista de 
Minky Gratt, por 

ejemplo, fácil- 

mente predispon- 

dría su ánimo. 

Minky era de as- 

pecto desagrada- 

ble, se  burlaba 

de todo en forma 

cínica. 

Un hombre dia- 
metralmente dis- 
tinto era  Good- 
win Rangely, el 
fiscal. 

Desde el punto 
de vista jurídico, 
el caso  Minky 
Gratt estaba per- 
dido. La eviden- 

Cia era: amplia; 

y los anteceden- 

tes del defensor, 

asi como el aspee- 

to del reo, eran 

desfavorables. Ca 

bía la posibilidad 

de que el pensa- 

miento del fiscal 

volara hacia el 

hogar del proce- 

sado, a la esposa 

e hijos inocentes. 

Un pequeño  de- 

talle podía tener 

trascendental im- 

portancia en la 

vista de la cau- 

Sa. 
Ahora declara- 
ba Thomas Ho- 

Uy, el testigo principal. 

—Bien, Holly; ¿sabe usted 
quién asesinó al coronel Fowler en 
la noche del dieciséis de junio? 

—Diga tal jurado cómo lo sabe. 
Conteste sí o no. 

—$Íí, señor — repuso el viejo: 
sirviente. 

—PDiga al jurado cómo lo sabe.. 

—Yo lo ví. 

—«¿Dónde se hallaba usted em 
ese instante? 

—AJ] otro lado de la ventana de: 
la librería. 

—.¿Podía observar con claridad? 

—Con toda claridad — dijo el 
testigo. — No se- puede olvidar: 
ung cosa como aquella. 

-—Usted sólo debe contestar mis: 
preguntas. ¿Había visto al asesi- 
no antes de entonces? 

—No, señor. 

—¿Y con posterioridad? 

—-Sí, dos veces. Cuando se me 
prdenó comparecer ante la jefatu- 
ra de policía lo reconocí en la rue- 
da de presos. 

—Bien; ¿y la segunda vez? 

—Ahora. Es ese sujeto -— dijo, 
señalando a Gratt, z 

—¿Quiere decir usted que Min- 
ky Gratt es el culpable? 

—-S$1, señor; fué Él... 

—Testigo, diga al jurado por- 
qué se hallaba usted al otro lado 
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BRIDA COLE CLASES ORACIONES DUAL 


| Camin 


MINT IAS. 


Por Herman Landon 
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de la ventana de la librería en el 
momento del crimen, 

—Muy bien, señor, Primero pet- 
cibí un ruído extraño, como si al- 
guien hubiese tumbado una silla 
en la librería. Parecióme extraño, 
por cuanto había visto al coronel 
Fowler retirarse a su dormitorio, 
y me puse en observación. La ven- 


tana estaba abierta, pero las Col- 
tinas habían sido desplegadas. Yo 
comenzaba a sentirme intranquilo, 
Apoyéme al umbral, y, levantando 
un poco la cortina, miré hacia 
adentro. Bueno; casi lanzo un. 8rl- 
to, pero la voz se ahogó en mi 
garganta... 

—¿Qué vió usted? 

—Al otro lado de la pieza VÍ 
“una linterna de mano colocada. $0- 
bre una silla, iluminando la caja 
de hierro, junto a la cual manio- 
braba un hombre arrodillado. 

—¿Pudo ver la cara del sujeto? 

——Entonces, no. La obscuridad 
era profunda, excepto la proyec: 
ción de la linterna, y el hombre 
accionaba de espaldas al sitio en 
que me hallaba. De pronto, él sal- 
t6 y todo quedó en tinieblas, 


—¿Qué ocurrió, entonces? 
—Quise gritar pero mi gargan- 
ta estaba páralizada. Repentina- 
mente todo se iluminó y pude ver 
al coronel junto a la puerta. 
—¿Pudy ver al intruso? 
—8gólo-su espalda. El enfrenta- 
ba al coronel, Se miraban el uno 
al otro. Tan impresionado estaba, 
que no atiné ni a moverme. Los 
segundos me parecieron horas. 
Bruscamente el ladrón saltó y Co- 
mo sí le hubieran mordido, lanzó 
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un aullido, un raro grito. 
—:¡Oh, un grito! ¿Qué clase de 
grito? 
—Bueno — dijo el honrado Ho- 
ly; — parecía haber sido herido, 
—Después ¿qué ocurrió? 
——Entonces pude, por primera 
vez, ver la cara. del sujeto, 
—¿Usted vió la cara de Gratt? 


¿Y después? 

—El coronel avanzó hacia él. 
Era hombre bravo, señor, “No se 
mueva, mi amigo — dijo al ladrón. 
—Lo he sorprendido””... Bueno; 


escasamente hubo terminado la. 


frase, ,cuando ocurrió... 

—¿Qué ocurrió? 

—Este individuo  desenfundó 
una pistola y disparó sobre el co- 
ronel. 

—¿Usted lo presenció todo? 

—-$Í, señor, 

—¿Y la persona que disparó fué 

acusado Gratt? 

—Fué él ,señor. 

—:¿ Después que ocurrió? 

—Bueno; yo debo haber grita- 
do. Lo cierto es que el asesino 
emprendió la fuga. 

—¿No lo persiguió usted? 

El viejo servidor, mirando sus 
casi anquilosadas rodillas, suspiró. 

— Bien, Holly; he terminado. 
Mr. Orson, puede interrogar al 
testigo, si gusta, - 

Mr. Thaddeus Orson, alto, enju- 
to, encorvado, levantóse exhibien- 
do su mirada vaga y enigmática 
sonrisa. Su calma glacial parecía 
significar que nada le importaba; 
pero, en realidad, no era así. Pa- 
seando su apacible mirada por ei 
jurado advirtió que los ánimos to- 


dos eran adversos a su defendido, 
Quedaba un solo camino a seguir, 
y era debilitar la actitud hostil del 
jurado introduciendo la mayor do- 
sis de duda. Arreglándose la sola- 
pa, ,habló al testigo con acento 
dulce, conmovedor, sugiriendo su- 
tilmente al jurado que el testigo 
era un pobre viejo cuyas faculta- 
des flaqueaban. 

——Ahora, Holly, usted ha dicho 
que estaba lavando el piso, ¿Solía 
hacerlo todos los días? 

-— Todos los días, señor. 

—¿Todos los días? — insistió 
Mr. Orson, incrédulo, 

——Bueno; excepto cuando llovía, 
naturalmente... 

—¡Ah!... Díga- 
me: ¿no es ver- 
dad que la tarde 
del crimen había 
Movido? 

— Así fué, se- 
ñor; más yo lo 
olvidé y comencé 
a lavar. 

—El jurado lo 
comprende,  Ho- 
«ly; todos somos 
a veces débiles de 
memoria y  olvi- 
damos. Entonces, 
comenzó mu y 
tarde a lavar los 
pisos? 

—Pasadas las 
diez, señor. Des- 
pués de cenar leí 
el diario, y, su- 
pongo, me dormí 

un momento. De 
pronto desperté y 
mi primer pensa- 
miento fué que 
no había lavado... 

—Usted debió 
haberse dormido 
largy rato... 

-—Elo es na: 
tural, Holly; en- 
tonces fué a la- 
var los pisos ya 
lavados por la 
lluvia, y hallán- 
dose en €sa ta- 
rea oyó el ruído 
sospechoso, .s e 
acercó a la ven- 

tana y vió al sujeto que maniobra- 
ba valiéndose de una linterna. En- 
tonces, ¿alguien encendió la luz y 
usted vió al coronel en la puerta? 

—Exactamente. Tras la puerta 
está colocada la: llave de la luz. 

—¿Cómo vestía, entonces, el co- 
ronel? 

—“Robe de chambre” ntu- 
fas. y pantu 


—+¿De qué color era la “robe”? 
—Verde... 


—¿Verde? —- repitió Mr. Orson, 

-—¿Está usted segurd, Holly? 

-— Absolutamente seguro, señor. 

—Bien. ¿No sabe usted que la 
policía halló el cadáver con ropa 
color marrón? 

-—Bueno -— dijo el testigo, va- 
cilando; — el coronel siempre usa- 
ba “robe” verde por la noche. De 
todos modos, no veo la diferen- 
cia... 

—Vamos a ver... Usted decla- 
ró que, luegy de encendida la luz, 
el coronel y el intruso estuvieron 
mirándose durante todo un minu- 
to. Luego éste saltó y usted le 
vió el.rostro. ¿Quiere explicar «1 
jurado cómo pudo ver la cara del- 
sujeto que miraba justamente en 
sentido contrario? 

—¡Bah! Eso es fácil, El volvió 
la cara al saltar, 


y 


A 


—¡Ah! 11 volvió la cara... ¿Bor 
cuánto tiempo? 

—El tiempo que tardó en sal- 
tar, 

—Sin embargo, usted se basa 
en una mirada instantánea para 
acusar a Gratt. ¿Le agradaría que 
su vida dependiera de una fugaz 
mita del que mira. 

— ¡Justamente! — exclamó Mr. 
Orson. — A usted no le gustaría 
por testigo un hombre que confun- 
de el color verde con el marrón, 
¿verdad?... 

Holly tosió, mirando a Mr. Or- 
son con expresión de contrariedad. 

-—No precisa contestar, Holly; 
el jurado comprende lo que usted 
siente. Ahora volvamos un poco 
atrás. Usted ha  testificido que. 
luego de haber aparecido dramáti- 
camente el coronel, los dos hom- 
bres se enfrentaron mirándose du- 
rante sesenta segundos. Al cabo 
de ese tiempo el intruso saltó ha- 
cia el costady profiriendo un gri- 
to. ¿No es ello extraño? 

— ¡Sí que lo es! 

¿Cómo explica usted ese grito 
inopinado? 

—Solamente por un gran gusto. 

—Pero una persona no puede 
gritar sin motivo. 

—Ciertamente, no. 

—Holly, hágame el favor de mi- 
rar al acusado y decirme si un 
hombre como él puede saltar y gri- 
tar sin causa alguna... 

Holly, a la par que el jurado, 
estudiaba la ingrata fisonomía del 
reo. Podía ser la expresión de un 
asesino; pero se presentia al ver- 
lo que si una bomba hiciera ex- 
plosión a los pies de Minky, €l só- 
lo sonreiría con frio cinismo. 

Cuando el jurado desfilaba, Mr, 
Orson siguió con la mirada a los 
doce hombres y observó en sus. ros- 


tros signos de incertidumbre. 


Así fué, en efecto. El jurado de- 
liberó sesenta y seis horas antes 
de declarar a Minky Gratt homi- 
“cida en primer grado, 


Poco tiempo después, Minky fué 
conducido a Sing-Sing y encerrado 
en la celda de la muerte, Ben Pa- 
ne aprovechó la primera oportuni- 
dad para estudiar al nuevo clien- 
te. La inspección no le impresionó 
favorablemente. Durante tres mi- 
nutos soportó el mal humor de 


-Minky, y se marchó. 


——Parece un asesino — comen- 
tó secamente, 

Ben Pane era hombre fornido y 
de recio corazón. Su cuerpo pare- 
cía hecho para resistir balas, Ra- 
Ya Vez sonreía, y, cuando lo hacía, 
los únicos testigos eran Maggie y 
oe cachorros y el reverendo Gun- 


pascaba lentamente por el patio 
de la prisión, cuando encontró al 
capellán, un gordo de arrugada y 
gozosa faz 
¿Ha visto a Minky Gratt, re- 
_verendo? 

—¡Ah sí! — repuso el capellán 
suspirando, — Mal caso, Ben; una 
_callosidad moral. Todo en él es 
desprecio y burla. Mucho me temo 
vaya a la eternidad con sus ma- 
Bas. 


Moo % 

"Todo estaba dispuesto para la 
- ejecución de Minky Gratt: el pe- 
luquero habíale rapado el cráneo; 
un guarda cortóle el pantalón; es- 
E taba bañado y vestido con ropa 
0 mueva, Ben Ha había probado el 


visado el “switch”. 
¿A hallábase listo; todo... 
108 'onclencia de Ben Pane. 


Mr, Orsox vino y sumplir su deber 
comunicando al reo que el zober- 
nador se negaba a postergar la ejo- 
cución. 

Ben encontró al abogado con- 
templando un antiguo retrato en el 
corredor. 

—Este fué un grande hombre— 
dijo Mr, Orson. 

—«¿Se descubrió algo acerca del 
grito? — preguntó ingenuamente 
Ben . 

—<¿Grito? ¿Qué grito?... ¡Oh! 
—exclamó al advertir al verdugo. 
¿Quiere usted ganar el premio 
ofrecido por “The Cronicle”? Bue- 
no, yo le diré. No, no puedo... 
Pregúnteselo a ese gato negro — 
y se marchó, 

—Negocio perdido, vieja — di- 
E cen: despecho Ben a la gata “Lu- 
la mascota de Sing-Sing. 
"m1 AO E AN EE 

contestó “Lucy”. 

—+$í, y eso es cuanto sabemos 
acerca del grito — replicó Ben, y 
Se encaminó «al patio, donde trope- 
zÓ con el capellán. 


Minky, y el yerdugo se esfumó, 


Ben Pane cenó aquella noche 
muy frugalmente, luego de lo cual 
sentóse a leer “The Cronicle”, Un 
epígrafe ya familiar fué lo prime- 
ro que hirió su mirada: “¿Por 
qué gritó el asesino?” Y Ben Pa- 
ne pensó: “Bueno; ¿cuál es la 
respuesta?”. Luego vió una ilus- 
tración representando a Minky.ca- 
mino del cadalso, y, disgustado, 
arrojó el diario. 

En torno a la casa de Ben rei- 
maba hondo silencio que quebran- 
taba sus nervios. Felizmente al- 
guien llamó a la puerta. Salió a 
abrir y se encontró con la alegre 
figura del capellán Gundy. 


—Ví luz en su ventana... y — 
dijo Gundy — ¿qué le parece si 
hiciéramos una partida de ajedrez? 

Ben, sin contestar palabra, to- 
mó el tablero de ajedrez y se sen- 
taron frente a frente. En silencio 
comenzaron la partida, El clérigo 
movió un peón blanco y Ben pro- 
testó: 
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LA GRACIA DE TUS MANOS 


En días de borrascas interiores, 
ciegos mis ojos de entrever negrura, 


ILACUESIRV ERRANTE DIVAACEOSUCIVREAN CLONES CAEN AVARATIS 
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un alma cerrada ya a la conjetura 
probable de gozar días mejores, 

de mi frente enjugó los trasudores 

la de tus manos transparentes albura, 
poniendo un bien de calma en la tortura 
de alimentar mis sueños de dolores... 


Y al roce tibio de-tuwpiel de seda, 


como a un conjuro, las ideas mías 
disolvíanse en polvo de humareda. 
¡Oh, el recuerdo de días ya lejanos 
en que mi mente serenar sabías 

con la: gracia impoluta de tus manos! 


N. HERNANDEZ LUQUERO 
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—¿Ha visto a Minky nuevamen- 
te, reverendo? 

—$8i... — suspiró él — Más 
insolénto: que nunca... 

—Sí, y persistirá hasta su úl- 
timo instante. Usted ve, Minky es- 
tá dominado por un mal entendi- 
do orgullo. El sabe que los diarios 
le dedican columnas enteras y se 
siente el héroe del momento, Maña- 
na irá a la silla con cínico despre- 
cio, > 

—Reverendo — dijo Ben titu- 
beando, -— ¿por qué no le interro- 
ga acerca del grito? 

—Es inútil; no hablará. ¿Pre- 

e guntó usted a Mr. Orson? 
—Lo hice y Me replicó que in- 
terrogara a “Lucy”. 7 
—¿“Lucy”? Es curioso... Bue- 
no. ie Beht lo veré luego — y 538 
marchó a - “Lucy”. 
a eo ; 
* 0 % 

Ben Pane entró en la casa de 
la muerte y los condenados le sa- 
ludaron con silbidos e injurias, Al 
eE frente a la celda de Gratt 

etuvo, 

cie, Minky, dígame una 
cosa y seré amable con usted. 

-—¡Ab! — exclamó Minky no- 
tando el interós de Ben.—¿ Qué qe: 
sea saber? 

—Algo . respecto a ese grito — 


. repuso Ben confidencialmente, 


——¿Por qué no le presunta al 
asesino? e 

—A. 6l le pregunto. - 

-—¡Vaya al infierno! — gritó 


EA AA AM E 
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—Mire, reverendo, ese es mi 


hombre. 
—Es verdad. Perdón. — Luego 
agregó: 

—Hs un gran humorista, ese 
Mr. Orson. 
—-¡Ah! 
LUET 

Las jugadas se sucedían en me- 


Esa broma respecto a 


* dio del más frío silencio. Repenti- 


namente, del seno de la sombra 
partió un graznido lúgubre. La si- 
lla del clérigo crujió y las manos 
de éste  temblaban con violencia 
tal que  barrieron las piezas del 
tablero. 

——¿Nerviog, reverendo?... 

—No es eso exactamente —— con- 
testó el capellán serenándose, — 


Me aterran las lechuzas. Es prena- 


tal. S 

Pre... ¿qué? ; 

-——Una de esas siniestras aves 
dió a mi madre un susto mortal 
poco antes de nacer ne . Y es he- 
reditario... 

-—¡Adiós, Minky! 

—¡Buena suerte, Minky! 

.—¡No te dejes asustar, ip 


cho! 


—¡Escúpeles a las odian! 

— ¡No temas: dura sólo un mi- 
nuto! 

—"¡ Todos seguiremos igual ca- 
mino!... 

Los huéspedes de la casa de la 
muerte despedían a Minky Gratt; 
él respondía despectivamente. En 
la obscura galería de piedra, cor- 
tada de trecho en trecno. por las 


rejas de las celdas, marchaba len- 
tamente la macabra procesión ha- 
cia la puerta que había de cerrarse 
para siempre para Minky. A través 
de las claraboyas penetraba la ce- 
nicienta luz del alba que ilumina- 
ba débilmente los adustos rostros 
del cortejo. Sólo Minky Gratt son- 
reía en su eterna mueca burlesca, 
ahora algo más rígida, cual si qui- 
siera llevársela a la tumba. Min- 
ky parecía pensar: “Algo tempra- 
no para morir”,  Caminaba con 
desplante, alta la frente, apretando 
entre sus dientes el último cigarri- 
llo. Era el héroe de la casa de la 
muerte e iba al patíbulo entre 
aclamaciones de simpatía, En tan- 
to él llegaba a la puerta fatal, au- 
mentaba la gritería de los conde- 
nados alentándolo, 

La procesión hizo alto. Alguien 
abrió la puerta de la eternidad. 
Un bochorno de luz derramóse en 
la galería de piedra gris. Cesó la 
algarada e invadió un silencio le- 
tal. Minky Gratt penetró resuelta- 
mente a la cámara inundada en 
luz y Se detuvo ante la tosca. si- 
lla del suplicio. El cigarrillo tem- 
bló entre sus dientes amarillos. 

Bruscamente la puerta se cerró 
tras Minky, con estrépito. En la 
cámara, el silencio era mortal. Los 
guardas se movían como sombras; 
los testigos ocupaban sus sitios. 

Minky Gratt miró con burla la 
silla grotesca y luego clavó su mi- 
rada despectiva en el comparti- 
miento de la derecha. El sabía 
quién se ocultaba tras la división 
de ladrillo. 

—¡Minky! — exclamó el cape- 
llán, tocándole con dulzura el hom- 
bro y mirándole apiadado. Los ojos 
del reo brotaban odio. 

Ellos no podían decir que Min- 
ky se ablandó a 1 final. Dos ma- 
nos le tomaron por los hombros; 
pero él las rechazó, protestando: 

— ¡Dejadme, miserables! 

Avanzó dos pasos y se sentó en 
la silla maldita, arrojando hacia 
arriba la última bocanada de hu- 
mo con supremo orgullo. “¡Si pu- 
dieran verle sus compañeros”... .— 
pensó él. 

Súbitamente sus ojos quedaron 
fijos, vidriosos; su espalda se cur- 
vó cual la de un felino. Los tes- 
tigos y guardas, mirándolo con es- 
tupor e inquiriendy la causa, vie- 
ron frente al reo la gata “Lucy”. 
mascota de la prisión. De la gar- 
ganta de Minky escapóse un grito 
breve, ronco y echóse hacia atrás 
temblando. Dos guardas le ataron 
los brazos contra la silla; otro su- 
jetó el electrodo, en el tobillo; otro 
colocó el casco de cobre. La luz 
osciló, una, dos veces... Larga 
pausa, interrumpida sólo por el 
tTuido del reloj que contaba los se- 
gundos... El cuerpo de Minky se 
contrajo violentamente y luego 
quedó exánime. Su rostro refleja- 
ba más la burla, 

mu $ - 

"Bra un tipo singular — dijo 
un guarda rompiendo 'el silencio. 
Marchó hasta la silla más firme 
que el bronce y al ver un gato se 
puso a temblar. Luego ese grito... 

—Esa fué la confesión de Min- 
ky — interrumpió el capellán.— 
Todos tenemos nuestras debilida- 
des. La de Minky era el miedo a 
los gatos. 

—¿Había algún gato en casa 
del coronel Fowler? — inquirió 
el médico. 

—Sí —— repuso el capellán. , 

—Mereces un premio, vieja da- 
ma... —" agregó el verdugo, aca: 


rictando a “Luey”, A mascota de 
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A > . turero logró arrancar, fué el ing- 
La más extraordinaria de las trumento indispensable, A fuerza 

de paciencia y constancia, ,frotán- 

dolo contra una piedra de la venia- 
E na, logró el prisionero afilar el hie- 
E rro, Luego, en posesión de su ar- 
ie ma, aguardó durante semanas, el 


plomático, magnetizador, financis- 
ta, literato, este hombre universal 
paseó durante treinta años, a tra- 
vés de Europa, de París a Cons- 
tantinopla y de Constantinopla a 
San Petersburgo, su verba pinto- 


Vez a vez abate, predicador, di- E 
E 
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aventuras del abate Casanova | 


resca y su espíritu luminoso. Sin momento favorable para pricticar 
situación y sin dinero, encontró el la perforación por la cual intenta- 
sistema de ser en todas partes re- encerrados al llegar el mes de ju- de huída. La empresa era ardua,, Tía la huída, Con engaños y Aisi- 
cibido y por todos agasajado. Fué - lio, el más caluroso del verano pe- pues el Santo Oficio sabía guardar  Mmulos, ocultándose de los carcele- 
presentado a Luis XV, conoció a  ninsular. Casanova permaneció en bien a sus víctimas. Al cabo de TOS ye de sus compañeros de ceida, 
Suvaroff y estuvo a punto de con- aquel encierro durante muchos me- mucho estudiarlo, Casanova llegó logró al final lo que buscaba. Y 
vertirse en consejero de Catalina “ses. Otro hombre hubiera caído ala conclusión de que la única es- estaba a punto de escapar cuando, 
TI. Polemizó con Voltaire, hizo la vencido por los padecimientos; pe-  Capatoria posible era por el techo alegremente, penetró en la celda 
corte a Madame Pompadour y con- ro aquel hombre atrevido y  va- de la prisión. Pero ¿con qué instru- un carcelero portador de una bue- 
servó la amistad del cardenal de  liente parecía vivir única y exclu- mento practicar la perforación? El Na noticia: se le cambiaría de cel 
Bernis, gracias a quien logró in-  sivamente para forjar su proyecto pasador de una puerta que el aven- da, destinándole una más confor- 
troducir en Francia la lotería. Laa S 
Nació Casanova en Venecia, en 7 Sin  desanimarse, el prisionero 
1725, de un padre actor y de una recomenzó en la nueva celda su 
madre también vinculada al tea- trabajo de termita. Mas esta vez 
tro, aunque de un poco lejos. Sus trabajó: de acuerdo con otro com. 
padres, empeñados en conseguir POE al cual previno valiéndose 
para el hijo la consideración que de una correspondencia estableci- 
en vida no lograron ellos, pensa- da, aprovechándose de los libros 
ron dedicarlo a la carrera ecle- que le prestaba. Todas estas operas 
siástica, El joven, al parecer, acep- ciones, para colmo de dificultades, 
tó de buen grado aquella educa- debiólas realizar ocultándose de 
ción y realizó sus estudios en Pa- un compañero de encierro al que 
dua. Después de haber sostenido Casanovas llegó a aterrorizar per- 
su tesis de derecho, ingresó en el. suadiéndole que tenía rrelaciones 
seminario. No tardó, cláro esfá, con el Diablo y la santa Virgen. 
en ser expulsado; pero su madre, El día, o para ser más precisos,, 
que tenía muchas amistades, lo- la noche de la evasión, llegó. De- 
gró ponerlo en casa del cardenal jemos al propio Casanova hacer- 
Aquaviva. El joven clérigo tenía nos el relato de este episodio: 
el alma demasiado aventurera pa- “Salí el primero por el aguje- 
ra permanecer mucho tiempo en ro. El padre Balbi me siguió, So: 
aquella casa, y, abandonando al radaci, que mos siguiera hasta la 
cardenal, comenzó a recorrer el abertutura del techo, recibió la or- 
mundo, llevando por todo capital den, en nombre del Diablo, de eo- 
un juego de naipes y sus modales locar la plancha de plomo en su 
de gran señor. debido lugar y de irse luego a orar 
No trataremos de seguir a este ante su San Francisco. Permane- 
aventurero excepcional en sus pe- ciendo de rodillas y en cuatro pa- 
regrinaciones y andanzas, las más tas, empuñé el hierro con mano 
célebres de las cuales no pueden firme y tendiend, el brazo, colo- 
mencionarse aquí; pero  procura- qué la herramienta oblicuamente 
remos esbozar aquella que da aca- entre la juntura de las planchas de 
bada idea de su rara personalidad: IEIEUEN DAN RI TO CERIIODIDR ALO DALI LRD RR VR TENA D IEC RIVERA DINAR EAU", plomo, de suerte que, tomando con 
su huída de los plomos. AA mis cuatro dedos el borde de la 
Fué en Venecia donde sufrió el que yo había levantado, logré tre- 
famoso encarcelamiento en los plo- bar hasta lo alto del techo. El 
mos, que dió margen a la célebre monje, para seguirme, habíase afe- 
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evasión, el título más preciado de Eran las dos de la tarde ¿Otro? — pensé — ¡Pero es- o con los cuatro ¡dedos de su $ k 
su gloria. El aventurero había, que- cuando llegué al hotel de las ta gente está loca! oa la cintura de mis panta- Z 
rellado con cierto abate  Chiari, APRO Mi sorpresa. no terminó aquí. ones. De suerte que me encontré $ 
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cuyas obras literarias criticó con 
acritud. El abate, personaje ven- 
gativo y vinculado, denunció su 
enemigo a los inquisidores del Es- 
tado, asegurando que practicaba 
la magia y las ciencias ocultas. 
Con el fin de probar sus acusacio: 
nes, tuvo el abate la diabólica ha- 
bilidad de enviar al domicilio de 
Casanova a un hombre que,  di- 
ciéndose librero, propúsose la ad- 
quisición de varias obras referen- 
tes a la magia. Estos libros, pre- 
sentados ante el tribunal del San- 
to Oficio, bastaron para convencer 
a log inquisidores, quienes ordena- 
ron al ejecutor de las altas obras, 
a Messer Grande, se apoderara de 
Casanova, muerto o vivo. Días des- 
pués el aventurero fué arrestado 


TS 


en la situación de un caballo que 
tirara y fuera arrastrado a la vez; 
y esto sobre un techo cun. pronun- 
ciada pendiente y resbaladizo por 
la humedad de la niebla”. 


Al cabo de penurias sin fin y 
de esfuerzos inauditos, ambos hom- 
bres cayeron en un granero. Va- 
garon a través de salas y eorredo- 
res, ,hasta llegar al gabinete de 
los secretarios de la Inquisición, 
cerrado con llave e infrangucable. 

Casanova no perdió la presen- 
Cia de ánimo, y con el más hermo- 
So de los trajes que consigo había 
llevado, tocado con £u tricornio ga- 
loneado de oro, asomóso a una ven- 

. tana y llamó. Acudió un guardia, 
quien quedó atónito ante aquel 
gran señor cuya presencia en aque- 


Como había ya almorzado en. Después de los dos aspirantes a 
wna de las estaciones de em- una muerte repentina se echó 
palme, encargué sólo una taza al Mar una señora; siguió un 
de café, que me puse a saborear matrimonio joven, y un minu- 
mientras examinaba los demás to después se lanzó al agua una 
huéspedes del hotel, que esta- familia entera. 
ban concluyendo de comer. > Aquello era demasiado. Al 

Terminado su almuerzo, uno pensar que toda aquella: gente 
de ellos se levantó y salió, ába «a morir de una congestión, 

Desde uno de los balcones y lemeroso de que mi primer 
del comedor que dada a la pla- día de estancia en el hotel fue- 
ya le vi entrar en una caseta, ra una jornada mortuoria, salí 
de la que salió al poco tiempo de mi reserva de hombre bien 
en traje de baño, educado, 

Dos minutos después estaba Precisamente pasó en aquel 
en el mar, madando como si momento junto y mi el dueño 
pretendiera atravesar el canal del hotel, 
de la Mancha, " —Caballero — le dije apre- 

¡Meterse en el agua fría al  Suradamente—, ¿cómo . no ad- 
levantarse de la mesa, qué im- vierte usted a sus huéspedes el 
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confiscados sus papeles y conduci- prudencial peligro que corren? llos lugares no atinaba a explicar $ 
do a la terrible prisión de los plo- A ese hombre le va a dar una Y como el dueño parecía no se, El prisionero aprovechó el Y ; 
mos, congestión y se va a ahogar. comprender mis palabras, pro- trance para pasar ante el hombre Z 

Esta cárcel, destinada ¡a ence- Pero como el bañista no era seguí: y descender por la gran escalinata, E eS 


pausada y tranquilamente, hasta 
llegar a la portada del palacio du- 
cal. Su aplomo desarmó a log guar- 
dianes y ya libre como en sus 
mejores días, Casanova, el gran 
aventurero, toMfó una góndola y se 


rrar a los criminales de Estado,, 
no era otra cosa que los graneros 
del palacio ducal, y su nombre pro- 
yenía de las muchas plantas de 
plomo con que estaba ——y aún es- 
tá— cubierta. Es de suponer cuán- 


de mi familia y no me debía —¿Es que no sabe usted que 
dinero, no volví preocuparme es una imprudencia fatal ba- 
de 6l. ñarse después de comer? 

Mi atención se fijó en otro Entonces el patrón se echó 
huésped que, como el anterior, a rebr, y muy tranquilamente 
apenas hubo almorzado, se echó me contestó: 
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to sufrirían los desventurados allí ¿3 al agua, cometiendo igual im- — Después de comer en mi alejó de aquel maldito lugar, ] 

ES prudencia. 04Sa, NO, señor.” > pa d 
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En el país de la emperatriz 
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Han pasado casi tres mil años 
desde la reina de Saba hasta la 
emperatriz Zaodita de  Abisinia. 
Tres mil años desde que ocupó el 
trono el primer monarca de la di- 
nastía hebrea, un hijo de Salomón 
y de la hermosa reina de la Ara- 
bia Feliz,, el gran Menelik 1 

En el palacig imperial de Abisi- 
nia ocupa hoy el trono, rodeado 
de pompa milenaria, el trono im- 
perial fabulosamente rico, una mu- 
jer, la emperatriz Zaodita, hija de 
Menelik 11. 


Aunque es regente del reino su 


- próximo pariente, Ras Taffari, es 


siempre la “Negest” (emperatriz) 
la que resuelve los más- graves 
asuntos del Estado, 

A la inteligencia y el tacto de 
la emperatriz, que ha sabido com- 
paginar en momentos difíciles las 
exigencias del partido conservador 
con las del partido progresista, se 
deben grandes aciertos en la polí 
tica del país. Siempre y en todo 
lugar ha procurado que su Gobier- 


- no diera la sensación de estar com- 


pletamente de acuerdo com la evo- 
lución de los tiempos. 

—Abisinia, aunque algo alejada del 
mundo civilizado, no ha podido 


sustraerse a las fuertes corrientes 
de progreso de los tiempos moder-' 


no08, 


Hace ya varios años que se esta- 
bleció el ferrocarril franco-etiópi- 
co. Este tren sale de Djibouti y 
llega hasta Addis-Abeba, la ciudad 
más elevada de Africa (a 2.500 
metros sobre el nivel del mar), 
después de atravesar las vastas 
llanuras y desiertos de las serra- 
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La capital ofrece un aspecto muy 


curioso e interesante, A cada pa 


o Se observan los adelantos de la 
civilización moderna en violento 
ontraste con las antiguas costum- 


bres, Al lado de una elegante casa. 


europea, de un solo piso — en 
estas tierras felices no se tiene 
¡aún idea de los “rascacielos” — 
se eleva Una 'modesta y clásica ca- 
baña indígena. Estas cabañas, muy 
características del país, son de 
NE sencilla: y 


e 


¿de cabaña está fótmada por una 


. empalizada, circular, El techo, en 


- forma. de sombrilla, es fabricado - 
parte, no lejos de la empalizada. 
preparado se coloca a 


fuerza de músculos sobre- la caba- 


ña donde recubierto de -arcilla y - 


paja, se le pone en condiciones de 


más solidez. Como puede verse, el 
sistema resulta de lo más primi. 


tivo, A : 
Muy curioso también es el espec- 


táculo que ofrece la multitud di- 
T pain a la gran plaza del mer-* 


e 


Los. vendedores que marchan a. 


lado hotdanteménto para sr 
be a un camión automóvil car- 
“peso que se acerca a gran 
e puede a. a 

Lore 


conduciendo sus asnos, Si 
guen las mulas muy graciosamen- 
te enjaezadas. En el cuadro, de 
un fuerte color local, acentúan su 
nota exótica las siluetas gigantes 
de los camellos, Tras los. vendedo- 
Tes sigue una avalancha de gente 
que se dirige también al merca- 
do. 

Fácil es distinguir en su porte 
hierático y en su bien enjaezadas 
cabalgaduras a los altos diegnata- 
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lansolfa infintta del alma oriental. 
Detenemos el paso ereyendo hallar- 
nos en presencia de un Paganini 
africano, Pronto nos convencemos 
de que era sólo un preludio. A los 
pocos momentos  inicia.el bardo 
abisinio con su sonora voz: de ba- 
jo una canción en la que en serio 
y €n broma ensalza al dueño de la 
casa, de Cuya nacionalidad y ca- 
rácter se ha informado previamen- 
te. El “Frendschi” europeo — 
se asoma y ofrece al artista una 
moneda, de plata que éste se apre- 
sura a recoger, muy complacido. 
Son muy frecuentes y resultan 
muy Bintorescos los contrastes 
que se ofrecen a la curiosidad del 
europeo en el Oriente africano. 


Hace dos años que Abisinia se 
ha colocado, por lo menos en :teo- 
ría, al lado de las naciones civili- 
zadas. Ras Taffari, el actual re- 
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LA PROTESTA DEL LOBO 


Un lobo muchos cuentos conocía 


Mucha fábula sabia; 
De algunos se reía 


+ 


Otros, le daban rabia. 


Por ejemplo la fábula de Fedro 

Que repitiendo a Esopo, con desmedro 
Nos cúenta lo del lobo y el corderito 
Refutaba con este discursito: 


Veamos: 


— El dicholobo 

Parece preguntón como aduanero, 
Hace un papel de bobo 

Y admite se le tilde de embustero 


ACUC: 
VEGETAL 


Que el corderito el agua le enturbiaba: 
¿Qué no? Pues le insultaba. 

¿ Tampoco ? Pues, del padre era el pecado 
Y si no, de un remoto antepasado, 


Buscaba un expediente 
Una razón para meter el diente 


Inventaba a la víctima un delito, 


Además del de ser un corderito. 


“económica cons-. 


arranca. 
- violín una nota 


Y bueno: esto es pura hipocresía 
Y los lobos mo usamos de falsía. 


ndo un lobo por suerte, en una eguala 


Encuentra un corderito, 


Procede a degollarlo derechito 


Son los bichos que aprenden en la escuela 
Los que indagan del padre y de la abuela. 


1 Sin preguntarle nada, 
! 


Domingo SASSO 
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rios abisinios seguidos de sus hom- 


bres vestidos a la usanza del país 
y armados hasta los dientes. 

No. es extraño ver al lado de es- 
tos altos empleados a alguna ele- 
gante amazona europea que galo- 
pa, gentil, en su caballo árabe. 

Junto la la cuneta del camino se 


- nos ofrece el espectáculo, infinita- 


mente doloroso de los mendigos 
atacados de la horrible enfermedad. 
de la lepra. 


Cerca: de ellos log: policias ne- 


gros, coTrectamente vestidos de ka- 
ki, ponen orden en el tránsito. . 
Ante la vivienda de un europeo, 


un  “asmari” ..Chardo E 
a la única cuerda de su 
a aguda, EE 


suave, en la que vibra toda la me- 


aa ato aaa? 


ablsinio) 
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gente es Un hombre ambicioso y 
quiere que sú Gobierno esté al tan- 
to de los asuntos que apasionan a . 
Chamberlain, a  Streseman, a 
Briand y a Scíajola. Como ellos, 
quiere también que en su Gobier- 
“no se discutan las más importan- 
tes cuestiones que absorben la 
atención de los demás países. El 
viejo Menelik, el antiguo sobera- 
no del entonces casi desconocido 


Estado, era un gran político. Su' 
'sucesor,' Lady  Jaffu, poseía tam- 


bién grandes cualidades, que em-. 


pleó en el desarrollg' de la econo- 


mía nacional, 
e el Gobierno de ambos, el: 


uerativos GOETAÍO del pels, Por 


Las cafeteras y teteras 
eléctricas son elegantes, 
prácticas y decorativas. 


COMPAÑIA ITALO ARGENTINA 
DE ELECTRICIDAD 


CORRIENTES 561-569 


UD. T. 31 - Retiro - 3401 
C. T. 1387 y 2524, Central 


este medio se aumentaba conside- 
rablemente el peculio nacional, 

Los esclavos destinados a la 
venta eran conducidos en trans- 
portes desde el Sur hasta los mer- 
cados del Norte del país. 

Un hombre era vendido por 20 
6 25 dólares abisinios; una mujer, 
por 15 Ó6 20; por un niñy Se pa- 
gaba de ocho a diez dólares, y cin- 
co ú ocho por una niña. 

En 1888, al ser abolido en el 
Brasil el comercio de esclavos, la 
industria nacional sufrió un rudo 
golpe. 

En 1924 el regente Ras Taffari 
solicitó que su país fuera admiti- 
do en la Sociedad de las Naciones. 
La contestación de Inglaterra fué 
una repulsa, basándose en que 
una nación en la que existía la es- 
clavitud no podía ser admitida. 
Ras Taffari entonces decretó una. 
ley amenazando con la pena de 
muerte “a quien fuera sorprendido 
traficando en el comercio humano” 

En marzo de 1925 en la Confe- 
rencia celebrada en Ginebra fué 
admitida Abisinia en la Sociedad 
de las Naciones, 

Oficialmente, al menos, ES es 
elavitud ha sido abolida, 


LOS OPTIMISTAS 


«Sí; Smith es un optimista; ha 
comprado un billete de la lotería, 
en la que el premio es un automó- 
vil e inmediatamente ha mandado > 
construír un garage. x 


—Esto me recuerda a E 
que al terminar el mes no le que- - 


daba un peso y entró en un res- Y 


taurante de lujo y pidió ostras pen-- 
sando pagar la comida con las per-- 
las que encontrara, dentro Bs cu E 


EN EL MERCADO 


"—Pero ¿por qué vale más al Te. 


pollo colorado que el repollo blan- 3 


00? y 
e —Por lo que cuesta. %, anilina. 
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Puedo decir, sin duda, que la 
persona más interesante con quien 
me tropecé durante la actuación 
del “40 O. B.” fué Tribiteh Lincoln 
el judío húngaro que para traicio- 
nar se hizo miembro del Parlamen- 
to inglés. 

Los Hechos principales de la ca- 
Trerg de Lincoln son de sobra co- 
nocidos; cómo se hizo cura, secre: 
tario de un filántropo, miembro li- 
beral del Parlamento y espía; y 

- cómo escapó. Llegó a Inglaterra 
como Tribitch a secas, y el Lin- 
coln le floreció para sus fines 

electorales en Darlington, 
Lg primera oportunidad que tu- 

vo para penetrar secretos de In- 
glaterra fué cuando Mr, Seebohm 
Rowntree lo empleó en ¿a busca 
de datos para un libro relacionado 
con las condiciones económicas de 
varios países europeos. Desile el 
primer momento demostró odio fu- 
ribundo contra Inglaterra y ic 
sus amigos. 


Al estallar la guerra ya 10 e 


Lincoln miembro del arlamerio; 
pero todavía era miembro del Club 
Liberal Nacional, Allí, en .0s pri- 
meros días de la guerra, recilió 
un insulto que cristalizó su accio 
por Inglaterra y su deseo fanítico 
. de verla destrozada, 

“El insulto personal que 1ecibí 
bajo el techy de mj propio Club 
colmó mis más acerbos deseos de 
venganza”, confesó después, “Re- 
solví salir de Inglaterra y sacu- 
“diéndome el polvo. de los zapatos; 
pero no sin vengarme.” 

El plan de venganza de Lincoln 
era terrible, Tendía nada menos 
que a descubrir los importantes 
secretos militares y navales de In- 
- glaterra y darlos a Alemania. 

“Yo sabía que lo que estaba ha- 
ciendo era alta traición — dijo 
después, — pero me hervía la san- 
gre al pensar en las atrocidades 
- que había hecho con personas ino- 
centes esa bis y pérfida ra- 
ZA. ” 

Para obtener sta información 
secreta Lincoln intentó primero 
obtener 'una colocación en algún 


centro confidencial del Ministerio 


de la Guerra, Ofreció sus servicios 
para la secretaría particular de sir 
Edward Grey, primero, y de Wins- 
ten Churchill, después; pero ni 
uno ni otro aceptaron. 
tuvo la audacia de pretender in- 
gresar en el departamentg de Con- 
.tra espionaje (N. O. 5. J.) del Mi- 
nisterio de l¿ Guerra, Fracasado 
lambién, intentó un nuevo plan. 

- Jurante unas cuantas semanas 
a partir de la declaración de gue- 
rra había ejercido Lincoln la cen- 
sura de la correspondencia ruma- 
na y húngara en el Ministerio de 
la Guerra y en el de Comunica- 

_ciones. Recurrió' ahora al jefe que 
lo. había, tenido -a sus Órdenes, y 
obtuvo de él ua presentación pa- 
ra el capitán... jefe del servicio 
¡Secreto del Ministerio de la Gue- 
TIA , 

Su audaz propósito 
menos que comprometer -determi- 
nado día en determinado lugar del 


mar del Norte parte de la flota ' 


; británica, “después de haber avi- 


sado. a Alemania para a tuviera 


Entonces - 


era nada 


mo llegaron a descubrirse 


su gran flota prevenida para el 
caso, 

Para llevar a cabo su plan pre- 
sentó al capitán... precisamente 
el reverso de él, y le habló de un 
proyecto cuidadosamente prepara- 
do que había de terminar en la 


El siguiente paso de Lineoln fué 
marchar a Rotterdam para alcañ- 
zar allí informaciones que l. gran- 
jearan la confianza del departa- 
mento de Servicios Secrótos de 
Londres. 

Nos. era perfectamente conocido 
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Dr. ENRIQUE FEINMANN 
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destrucción de parte de la fuerza 
naval alemana, » Pero el proyecto 
fué rotundamente rechazado, por- 
que admitirlo equivalía a revelar 
a Lincoln las disposiciones que pa- 
ra el combate tenía tomaúas la 
marina inglesa, 


que Lincoln había formado un 
complicado sistema de claves para 
comunicar con los alemanes. Por 
ejemplo: ' 

“Weber, Rotterdam. Mis cariño- 
sos recuerdos a María, 4 Alicia, y 
mis más expresivas memorias a 
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AVARICIA 


Monstruo ordinario es la avaricia de los viejos; y la 
codicia de los ricos es una pobreza alhajada. — E Nie- 


ZUMAIA PEGA 


remberg. 
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El que se deja llevar de la avaricia, mete el desorden en 
-su casa. — Proverb. cap. XV y. 27. 


Porque raíz de todos los males es la.varicia; de la cual 


arrastrados algunos, se desviaron de la fe, y se sujetaron 
ellos mismos a muchas penas y CONE — San Pablo 


a Timoteo, cap. VI v. 10. 


No queráis amontonar tesoros para vosotros en la tie- 
rra; donde el orín y la polilla los consumen, y donde los 
ladrones los desentierran y roban. — San Mateo, cap. VI 


me 19% 


El desvelo por las riquezas consume las carnes, y sus 
cuidados quitan el sueño. — Eclesiástico, cap. XXXI, v- 1. 


El avariento jamás se saciará de dinero, y quien ama 


ciegamente las riquezas, 


ningún fruto sacará de ellas. 


Luego también es esto vamidad. — - Eclesiástico, cap. Se 


O 


No hay. cosa más inicua que el que codicia. el dinero; 
porque el tal a su alma misma pone en venta, y Qun vi 
«viendo se arranca sus propias entrañas. — Eclesiástico, 


cap. X, v. 10. 


Estad alerta y guardaos de toda avaricia: ue no depen sn 
de la vida del hombre de la abundancia de los bienes, que 
él a — - Eclesiástico, cap. XI, v. 15. 
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se Comunicaban a- Alemania 


Tribitch Lincoln, miembro del parlamento inglés y peligrosísimo bl — Sus manejos y có- 
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la tía en Rosendaal, Eseribid.” 
listo significaba: “Weber Rotter- 
dam. Dos buques de guerra de la 
clase Lord Nelson; dos superdread- 
noughts,” 

listo era 17 que llamaba Lincoln 
“clave familiar”. Tenía también 
úng “clave de Aceite” de la que 
Se puede formar una idea por este 
ejemplo: 

“Sherensky Rotterdam,  Cable- 
grafíe precios. cinco expediciones 
vaselina ocho parafina”.- Lo cual 
significaba: “Dover cinco cruceros 
de primera clase y ocho ASS: 
tores”, 

He aquí unas cuantas palabras 

de los dos códigos: 
. Código famaliar: Alicia (Rosa) 
1. Código de Aceite: Vaselina 2. 
Significado:  “Superdreadnought” 
(cruceros de primera clase) 3, 

Código familiar: Padre. Código 
de Aceite; Parafina, Significado; 
Destructor... : 

Código familiar: Utrecht. Códi- 


yo de Aceite: Pueden enviar. Sig-. 


nificado: Base naval de Rosyth. 
Había además una clave de dic- 


cionario que consistía en números. 


Al descifrarse el mensaje 92-02, 
70-019, 140-07, 117-033, 124 
y 026, 91-13, 93-15, se descubrió 
que significaba: “Han salido para 
Francia cuatro divisiones de tro- 
pas frescas”. 

La clave consiste en. que la pri 
mera cifra se refiere al número 
de una página en un diccionario; 
la segunda y la tercera, a la colum- 
na. Se intercalan palabras sin sig- 
nificado para dar a las cifras ve- 
rosimilitud. 

De. vuelta a Rotterdaín no dos- 
perdició Lincoln. la oportunidad 
de ponerse en contacto con el de- 
partamento de Servicio Secreto del 


en que en los informes y documen- 


vos3 que había obtenido de los ale- . 
manes podría engañar a las auto-  : 
ridades e inducirlas a que le die- 


sen un puesto de confianza. - 


Habló en el Ministerio de la 


Guerra con el capitán Kenny, que 
le escuchó con gran atención. + 

—Fuí a Rotterdam — dijo Lin- - 
coln — porque el Servicio Britá- 
nico Secreto no quisy utilizarme, 
HEnES ciertas o secre- 
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mación 2. que. puedo prostal: en E 


caz ayuda. 
Y a continuación reveló ls asom-- 


brosa noticia de que tenía en su. 


mano la clave por medio de la cual 


movimientos de la flota inglesa, 
el que empleaban los espías ale 
manes que había en Inglaterra pa: 


Ta enviar mensajes a Holanda y. 
buen número de direcciones de 


“aquellas, a que estaban. aayiónoss 
cartas y telegramas. 

—<¿ Cuánto cree usted. que. el. Go 
bierno inglés estará dispuesto a 
pagar por todo esto? ] 


-pitán Kenny, — el dinero 1 n 


valor. Ñ 
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Prometieron a Lincoln su codi: 
ciado empleo en el Servicio Secre- 
to. lin realidad yg empezaba a ser 
sospechoso y seguía de cerca su 
actividad, 

Poco tiempo después, como no 
había logrado averiguar nada, se 
sintió a disgusto. A pesar de que 
él sospechaba su verdadera situa- 
ción dentro del departamento, de- 
cidió ir a quejarse resueltamente 
a Mr, Churchiil al Almirantazgo 
acerca de lo que él llamaba injus- 
tificado aplazamiento de las medi- 
das que él proponía, 

En vez de encaminarle a míster 
Churchill, le enviaron a ver al di- 
rector de Inteligencia Naval, de 
quien le dijeron que era el llama- 
do g resolver en el asunto, Así 
fué comog por primera vez me en- 
contré cara a cara con Lincoln, 

Nuevamente se le engañó con 
promesas. 

—Hasta ahora no se ha he- 
cho nada más — le dijo el almi- 


«rante Hall — que enviar un des- 


pacho al cónsul alemán en Holan- 
da, como si procediera de usted, 
diciéndole que tenga calma porque 
todo marcha perfectamente. 

Lincoln salió muy disgustado, 
A. no dudar, crecía en él la sos- 
pecha de que las autoridades ha- 
bían pensado en la posibilidad de 
que quisiera abandonar el país, Yo 
supe después que éste era en ver- 
dad su intención. 

Pero la red iba cerrándose cada 
vez más. Del Ministerio de la Gue- 
Tra se envió yg Lincoln una carta 
advirtiéndole que su asunt¿ había 
pasado para ejecución al Almiran- 
tazgo. Poco después recibió un 
mensaje del almirante Hall en que 
decía: “Lincoln, 51  Torrington 
Square, W. Haga el favor de ve- 
Dir y traer su pasaporte. — El 
director de Inteligencia.” 

El almirante Hall no solí, tener 
imprevisiones; sin embargo, cuan- 
do se disponía a interrogar a Lin- 
coln advirtió que no había presen- 
te nadie que pudiera tomar nota 
del interrogatorio. Caso de que 
consiguiera arrancar al espía una 
confesión, la entrevista valdría 
poco sin unas notas taquigráficas 
de la diligencia, : 

/ Oprimió un botón que tenía ba- 

jo la mesa, con lo que me avisó en 
mi cuarto. Al acudir me encontré 
en el pasillo a dos detectives que 
me dijeron a quién estaba toman- 
do declaración. 

Abrí la puerta cuidadosamente 
Cuando entré los dos hombres es- 
taban sentados; el almirante Hall 
frente a mí y Lincoln frente a él. 
Lil almirante apenas me miró; «a- 
bía un montón de periódicos, Apo- 
yé en ellos mi libro de notas y 
empecé a escribir, 

El almirante Hall lanzaba pre- 
gunta tras pregunta al espía refe- 
rentes a secretos navales; pero 
Lincoln no era hombre fácil de 
cazar y se escudaba alegando ab- 
soluta ignorancia. No obstante, 
creo que estaba seguro de tener 
perdida la partida. 

Finalmente el almirante 
perdió la calma, : 

—¡Log que le digo a usted es 
que usted es un perfecto granu- 
ja—-le espetó, 

—¿Qué quiere usted decir, — 
preguntó Lincoln enfurecido, 

— ¡Esto! — dijo el almirante 
Hall, 

Y puso ante los ojos de Lincoln 
la prueba documental que le cul- 
paba de haber falsificado la firma 
de Seebahm Rowntree en un che- 
qua de setecientas libras, 

Muchos hombres de log que en- 


Hall 


traron en aquel despacho hubieran 
deseado que se abriese la tierra 
y los tragara; pero seguramente 
ninguno lo deseó más que Lincoln. 
Quedó abrumado; no dijo nada, y 
hubo un momento en que creí que 
iba a caer privado de conocimien- 
to. 

Luego, de repente, dijo con dé- 
bil voz: 


-—¿Podrá devolvérseme mi pa- 
saporte? 

El almirante Hall titubeó un 
momento, y luego, arrojando la 
cartera sobre la mesa, le dijo: 

—$Se lo devuelvo a usted. Sólo 
es válido para dos días más. 

Estaba segurg de que la Scotland 
Yard tendría buen cuidado de que 
Lincoln no saliera del país. Pero 


EL ARBITRO. — ¿Qué manera de jugar es esa... señores jugadores?... Ha- 


gan favor de jugar en serio... que parece que estamos jugando. 
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LA CHACARERA 


Con la inquieta clavija, 
Su constante respuesta, 


Y atenúa la espera 
Una frase oportuna 


Pero de pronto suena 


Al punteo de prueba 


Con nitidez pasmosa 


Su galantesco afán, 
Ella esquiva coqueta 


Sus gracias hechiceras, 
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A Con chispeante risa 

En Salpica de ocurrencias la mozada 
ER A la pareja lista, 


Mientras el guitarrero lucha en vano 


Es la sonrisa leve, de la moza; - 


Que con franca alegría se celebra, 


El modular de un triste; 


Respondió la bordona veleidosa 
Y una gran emoción cunde en la rueda, 


Se escapan de las cuerdas 

Bien granadas las notas; 

Y al armonioso son repiquetea 

Jl casteñear del mozo y de la moza 


En hábiles requiebros, él ofrenda 


Y en aviesa intención va derramando 


Luego, no es la lisonja galantesca 
En la gala viril del zapateo; 

Ya de nuevo en el punto de partida, 
El trasmuta el requiebro 

Por el ágil despliegue del esfuerzo. 
Mezcla, de suavidad y de aspereza, 
De hombría y de dulzura, 

Viril integridad caballeresca 

Que define mi estirpe... 

¡Eso quiere decir la Chacarera! 
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Superior y maduro 


pocos días después el espía estaba 
a bordo del vapor Philadelphie 
con rumbo a Nueva York. Inme- 
diatamente de llegar se puso en 
contacto con el Servicio Secreto 
alemán, y cablegrafió por medio 
de la clave convenida a su amigo 


Gneist, cónsul alemán en Rotter- 
dam. 


Si alguna duda quedaba acerca 
de sus propósitos pudo desvanecer- 
se entonces, porque se puso por 
completo al servicio de Alemania 
e informó a Berlín de todo lo que 
había podido averiguar en Lon- 
dres durante su aproximación al 
Ministerio de la Guerra. Por ejem- 
pio, ,pudo dar informes bastante 
detallados de la movilización del 
ejércitg de Kitchener, por la cual 
el Estado Mayor general alemán 


le quedó' extremadamente agrade- 
cido, 


Hugh CLELAND HOY 
A  _  _— _—____===2=> 1171 
Los matrimonios en 
el Japón 


El casarse en el Japón es más 
caro que en otras partes del mun- 
do. Por esta razón el ministro Wa- 
kotsuni ha comenzado una campa- 
ña a efecto que la, celebración de 


los matrimonios Sea más económi- 
£a, 


ld 

Los gastos de matrimonio en el 
Japón ascienden desde 500 yens, 
para la clase pobre, hasta, 500.000 
para la clase adinerada. Cuando 
la hija de algún empleado contrae 
matrimonio, le cuesta al padre los 
ahorrog de toda su vida de traba- 
jos, si quiere casar a su hija con 
los rituales de rigor que son, esen- 
ciales para que el matrimonio ten- 
ga toda la fuerza y respeto que 
exige la sociedad. 


Mientras que el padre de la no- 
via hace gastos muy pesados, el 
futuro esposo ny se escapa, En pri- 
mer lugar, después que ha pedido 
la mano de su futura, le hace un 
regalo en dinero a la familia. La 
suma debe ser de acuerdo con la 
posición social del contrayente y 
se espera que el primer regalo sea 
Una muestra de generosidad y de 


desprendimiento para: la nueva fa- 
milla, 


1 4d 

Después, tiene que visitar a los 

curas, pagar por el banquete, el 

que es muy esencial que sea lo más 
elegante posible. 


Tiene que alquilar los carruajes 
más elegantes y hacer visitas y to- 
dos sus parientes” y amigos y en - 
cada casa dejar regalos para la fa- 
milia. 


La ceremoniz del casamiento es 
muy complicada, Log contrayeñtes. 
los padres y los padrinos se sien- 
tan arededor del altar. El cura lee 
la epístola y después firman los 
novios un registro municipal y son 
reeonoeldos como esposo y esposa. 
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—No quiero que mae beses en la 
frente —manifestó María del Car- 
men, haciendo un gracioso mobhin. 

—¿Por qué? 

——Porque el beso en la frente es 
beso de madre. 

—¿Hn las mejillas? 

—-No, porque es beso de her- 
mano. > 

—¿En las manos entonces? 

—- Tampoco —dijo, dando im- 
pacientemente con su menudo pie 
en el suelo—. El beso en las ma- 
10 Siga ca Batubteria U cui pli- 
do..., Oo bien despedida. 

Sabía pertectamente cuál era el 
besy que “mi divina” esperaba de 
mis labios. ¡Locos besos que nos 
prodigábamos boca contra boca, y 
durante los cuales se detenía por 
un segundo nuestra respiracion! 
Eran besos que sabían a gloria. 
Nos bebiíamos en ellos el alma,, 
mientras que nuestros rostros se 

il graves, y nuestros ojos se 
buscaban para mirarse profunda- 
mente y con algo de angustiosa in- 
quietud... E 

Es un fenómeno difícil de expli- 
car, pero muy fácil de constatar 
para aquel que quiera (o pueda) 
hacer exploraciones en ese terre- 
no. Estamos de animada conversa- 
ción con la amada; la risa retoza 
en nuestros labios, pero desapare- 
cerá de repente en el preciso mo- 
mento que una de las bocas vaya 
al encuentro de la otra... Una 
sombra. de gravedad velará enton- 
ev3 nuestras facciones, y la angus- 


Será el temor de que tanta felici-” 


causa u Otra, y, por un momento, 
nos olvidaremos de la dicha que 
poseemos en esos instantes, y su- 
friremos ya la esping de que es 
probable que la veamos esfumarse 
ante nuestros ojos... 
¿Recuerdas?... Cuando te abra- 
zaba, parecía mi cuerpo incrustar- 
se en el tuyo. A través de tus ro- 
pas vaporosag percibía bajo mi pe- 
cho los latidos de tu corazón, La 
tibieza de tu piel que ardía al con- 
tacto de mis manos acariciadoras 


3 


Por 
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Aranda 
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nuestra vida un camino recto y li- 
bre de escollos, y a poco andar se 
bifurca y encontramos bajo nues- 
tros pies, duros guijarros de pun- 
ta que hieren nuestras plantas. 

Y los caminos de nuestro  To- 
manticismo los recorre el corazón, 
encargándose las espinas del des- 
engaño de  desgarrarlo y hacerlo 
sangrar. 

Un día, no sé si para mi dicha 
Ospara mi desgracia, la sorprendí 
en brazos de otro, también con los 
labios unidos conjugandy en un 
beso el verbo gozar. 

La indignación que se apoderó 
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se fué llenando de indiferencia 
que es la falta absoluta de todo in: 
terés... La negación de todo sén- 
timiento... 

Dueño, pues, de mí mismo, Ta- 
zoné; vi que ella era la única cul: 
pable de todo; comprobé que su li- 
viandad erg mucha... que yo ha- 
bíale dado amor y ella habíalo re- 
tribuido con la traición... Pensé 
queme asistía todo el derecho de 
ir a buscarla, de echarle y la cara 
su mísera condición de insaciable, 
de escupirle el salivazo del dolor 
que habíame causado, perg com- 
prendí que tampoco se merecía sa- 


A 


VIGILIA LUNAR 


En un temblor de élitros vibrantes, 
un vuelo de palomas mensajeras 
llevó por las sonámbulas praderas 
un murmullo de besos disonantes. 


Por atajos de horror, alucinantes, 

— bajo la Luna Azul de tus ojeras, 
chistaron las lechuzas agoreras 

en la Cruz de mis Torres protestantes... 


El campo santo te llenó de aromas; 
—la sangre de las últimas palomas 
enrojeció la senda, en la Alborada. 


Y, como el Día te encontrara intacta, 
el Sol grabó, por verte estupefacta, 
su roja Flor de Lis sobre la almohada. 


so en los labios porque es beso de 
amor... y el amor no existe entre 
nosotros. No te beso en la frente, 
porque es beso de madre, y es de- 
masiado sagrado como para man- 
charlo; y tampoco te beso en las 
mejillas porque es beso de herma- 
no, y es demasiado pury para esta 
ocasión. Te beso en la mano... 

illa, creyendo que era una bro- 
Ma mía, me interrumpió risueña: 

—...que es beso de galantería 
o cumplido... 

—...o de despedida, según di- 
jiste tú una vez, —agregué yo. 

Soltó su mano de la mía. Frun- 
ció el ceño, tras de arquear sus Ce- 
jas depiladas. Me miró  detenida- 
mente. Mis ojos resistieron su xmi- 
rada con serenidad y mis labios 
sonrieron con ironía. 

—-¿Cómo y por qué? ¿Hablas en 
serio? 


—Nunca he hablado con mayor 
seriedad que ahora, mi he tomado 
una determinación con mayor de- 
cisión que hoy. No me preguntes 
a mí nada. Pregúntate, más vale, 
a tí misma. Piensa si algo no te 
acusa; piensa si sentiste por un 
minuto amor hacia mí o si sólo 
buscastes emociones nuevas... 
Piensa, María del Carmen... So- 
mos libres..., Y por eso te digo; 
una senda es la tuya y otra la 
mía... A tiempo me dí cuenta de 
que iba a cometer la mayor incon- 
veniencia si hacía de las dos 
una... Quizás otro hombre se de- 
cida a ello... Y por eso te augu- 
ru; que seas feliz, María del Car- 
men... 

Me alejé prestamente de su la- 
do sin dar vuelta la cabeza, y pen-- 
sé que a mis espaldas dejaba el ca- 
dáver de lo que fué mi amor... Y, 
como padre de ese amor, reflexio- 
né: “Preferible verte muerto que 
enfermo toda la vida, sufriendo 
lenta agonía. Bendita sea la mano 
que segó tu existencia de un solo 
golpe. ¡El dolor por la separación 
repentina fué brusco, pero tam- 
bién es cierto que véndrá el olvi- 
do!” [ 

“Y al bendecir a esa mano invi- 
sible que obedece al nombre de 


Juan Julián LASTRA. 


Destino, aspiré con fuerzas, como 
si quisiera llenar mi pecho de mu- 
cho aire puro para limpiar por 
i completo las últimas tolerañas de 
aquella pasión... x 
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py 
tia que se pintará en nuestros . 
ojos tendrá su origen en la idea 
de que algo pueda separarnos... 
dad nos sea arrebatada por usu 
sensaciones delicio- 
Te amaba y me sabía amado 
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por tí. Nos emborrachábamosg del 
exquisito vino de nuestro amor 
/MUY a menudo, y nada nos impor- 
taba de las gentes que, se horrori- 
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de mí ante el engaño creí que me 


( : ber que por ella había sufrido un 
iba a hacer estallar, La sangre Se 


solo minuto... y vi claro cuál era 
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zaban ante lás manifestaciones de- 
safiantes y demasiado expansivas 
de nuestro cariño. 

—¿Y dónde he de besarte en- 
tonces? No acierto, te lo digg con 
toda franqueza —respondí. 

Tus ojos negrog me miraron con 
cómica indignación y tus dedos 
pellizcaron uno de mis brazos. 
Lancé un grito de exagerado dolor, 
a la par que reía abiertamente. 

Apresá con una de mis manos 
tus dos manos, —tan amplias son 
las mías y tan pequeñitas las tu- 
yas—, atraje con la otra tu cabe- 
za hacia mí, perdiéndose mis (de- 
dos entre tus cabellos, y mi boca, 
sedienta, se unió a la tuya... Tú 
cerrastes tus ojos: por unos segun- 
dos.., Tu ondulado pecho ge ele- 

,Vaba y bajaba más rápidamente, y 
todo tu cuerpo se estremeció con 
un estremecimiento de placer... 

María del Carmen, chiquilla 
que yo ereí mía para toda la vida, 

¡qué cambio tan brusco e inespe- 


me agolpó al rostro, el que sentí 
arder. Después —_me puse pálido, 
frío tembloroso... Un sudor hela- 
do perlaba mi frente, 

Me alejé de la pareja sin que 
ninguno me viera, y, ya en mi Ca- 
sa, a solas, con la plena evidencia 
de mi desdicha, rompí a llorar co- 
mo un chiquillo, e invoqué en mi 
desesperación a mi madre muerta 
como si ella pudiera consolarme. 

Poco a poco me serené, 

Señtía aún un dolor en el cora- 
zón, pero no tan agudo como al 
principio, sino más amortiguado, 
más sordo, y quise matarlo por 
completo haciendo presión con 
mis dos manos sobre mi pecho, 
cual si quisiera acallar las palpi- 
taciones del pobre órgany enfer- 
mo. 

Mucho la: quería, pero también 
es verdad que mi amor notaba que 
se había extinguido, y ni siquiera 
era suplantado por el odio,, ya 
que suele decirse que es un puen- 
tecito de oro en el que se encuen: 


el comportamiento que debía se- 
gulri.. 

Nada de insultarla, nada de al 
zar la voz. "Sería mucha honra aun 
bara ella que yo fuese a inerepar- 
la. Le resultaría un espectáculo 


muy grato y muy nuevo el que le - 


pbroporcionaría mi exaltación... 
Sonreí, y fuí en su busca, 


Llevábamos varios minutos de 
charla. Mejor dicho, era María del 
Carmen quien hacía todo el gasto 
de la conversación. Y cuando ex- 
trañada de mi silencio me pregun- 
tó qué era lo que me pasaba, eludí 
la respuesta, : 

Breves instantes después dispú- 
seme a separarme. Echóme sus 
brazos al cuello, que yo  aparté 
fríamente, Sus ojos se clavaron 
interrogativos en los míos. Por to- 
da respuesta tomé su mano dere- 
cha, y la besé con rebuscada ga- 
lantería. a 

Su extrañeza iba en aumento. 

—-Si, María del Carmen, Me doy 


Escuela del Amor 


La Sociedad de Higiene de Lon- 
dres acaba de inaugurar su prime- 
Ta Escuela del Amor. - 

Ha organizado en ella varios 
CUrSOS Para muchachas y mucha- * ¡ 
chos que vayan a contraer matri- al 
monio. El objeto de ellos es pre- 
parar debidamente a los futuros 
casados, enseñándoles todos los de- 
beres y peligros de su nueva vida. 

“Nos. proponemos — hg mani- 
festado el secretario de la mencio- 
nada Sociedad — que las jóvenes 
parejas se casen sabiendo todos los 
peligros que encierra el matrimo- 
nio, los deberes entre los esposos: 
y las obligaciones que adquieren al: 
tener hijos. La juventud debe sa- 
ber todo cuanto encierra la vida 
matrimonial, porque es la única 
forma de crear uniones felices, La 


“mayor parte de los matrimonios 


desgraciados lo son por ignorancia, de 


PS 


tra a menudo con el amor confun- tanto del hombre como de la mu- 
jer, de lo que significa y, debe ser 
la vida matrimonial”, 


D:- cuenta de tu asombro y voy a sa- 
_ diéndose con él, sino que se hacía  tisfacer la justa curiosidad que 
un vacíc grande, muy grande, que sientes por mi proceder. No te be- 


4 z + 


rado tuvieron nuestros amores! . 
Realmente, solemos engañarnos 
muy a menudo, Queremos hacer de 
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| El, misterio del piano 


Historia del detective Tony Steele 
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— ¡Por el diablo que bien ha 
quedado esta escena. ¡Mire! 

Y al decir esto Tony Steele des- 
arrolló el trozo de película que es- 
taba fijando y levantó los negati- 
vos para que Tim Lester los pu- 
diera ver a la luz roja de la lám- 
para. 

Se encontraban en una amplia 
habitación situada baio la escalera 
que conducía a la bodega de la ca- 
sa, lugar que Tim había elegido 
para instalar el cuarto obscuro en 
que realizaba sus trabajo lotográ- 
ficos, y se disponía u responder 
cuando llegó hasta sus ovídos un 
ruído que instantáneamente hizo 

“ que se reflejase la sorpresa en sus 
TOSÍIOS, 

Era el sonido de un piano. 

—<¿HEse es su piano, verdad? -— 
preguntó Tony. . ' 

—Sí — asintió su compañero 
mirando hacia el techo como si 
tratase de averiguar en aquella 
forma 1ó que ocurría en el piso 
superior. — ¿Pero quién puede 
ser? 3 

Los dos jóvenes creían estar so- 
los en la casa, Los padres de Tim 
habían salido en las primeras ho- 
ras de la tarde... ¿Quién podía to- 
car el piano entonces? 

En realidad no podía: decirse 
qué fuera algo ejecutady resuelta- 
mente, sino una serie de sonidos. 
Algo así como si recorrieran de 
un extremo a otro el teclado del 

. piano haciendo varias pausas. 
: Cuan Tony se disponía a subir el 
ruídy cesó. 

— Vamos a ver lo que es eso, 
—Mmurmuró. — Subamos, Acaso 
solo sea el gato... 
Bl gato”... 

- nemos! > ; 

Saliendo de la habitación se 
adelantó a su compañero pala su- 
bir más deprisa las escaleras y 
aclarar el misterio. Todo estaba 
envuelto en sombras porque em- 
pezaba a oscurecer cuando los dos 
muchachos habían ido a revelar 
las películas y no habían encendi- 
do antes en la casa luz alguna. 

Tony escuchó atentamente cuan- 
do llegó al hall, pero no oyó ruí- 

-, do ninguno procedente del come- 
dor, Entonces penetró en él, 


Tim que le había seguido los 

- pasos dió vuelta a la llave de la 

luz eléctrica. Pero no vieron a 

- nadie, , 

—¿Que puede haber sido? — 
murmuró Tin, : 

- —¿Dice usted que no tienen gato? 
——preguntó el dectetive. —-Enton- 
ces no me explico lo que puede ha- 
ber ocurrido, — La ventana está 

¿ Cerrada — agregó señalando a 

través de la habitación, — ¿No 

- hay tampoco ratas ni ratones? 

No. Jamás hemos visto nin- 

- guno desde que vivimos aquí. 

La mirada de Tony iba de un 


lady para otro, reconociendo toda 


la habitación, tanto las paredes 


¡Pero si no te- 


como el piso, pero con una sacu- 
dida de cabeza se volvió hacia 
Tim. 

En efecto, no se ven agujeros 
por minguna parte. No pueden ser 
ratones. 

Pero entonces, ¿quién ba tocado 
el piano? 

En seguida volvió a su afán de 
aclarar el misterio y comenzó a 
examinar las teclas. Las miró du- 
rante varios minutos con ayuda de 
un poderoso lente de aumento. 
Luego se volvió a mirar a su ami- 
80. > 18 
—+$e notan en todas las teclas 
impresiones digitales recientes. 
¿No ha tocado nadie el piano esta 
tarde? 

—No. Ninguno de nosotros lo 
ha tocado. Papá lo compró de se- 
gunda mano hace dos días y no 


habían Sido hechas por un botín 
afirmado allí recientemente, 

Tony dirigió, entonces, los ra- 
yos de luz hacia la parte baja de 
la ventana, y, aun cuando Tim que 
miraba por encima de su hombro 
no notó nada de extraño, los adies- 
trados ojos del detective notaron 
señales de varias pisadas y saltó 
hacia afuera, 


—-Esta noche han estado aquí 
dos hombres, — anunció después 
de examinar el piso, — y con un 
poco de suerte vamos a poder dar 
con ellos. 

Su compañero no tardó en estar 
a su lado y juntos cruzaron el jar- 
dín que estaba detrás de la casa. 
Al Hegar al muro que: señalaba el 
fin de la propiedad saltaron, y 
volviendo a encontrar las huellas, 
las siguieron, 

Erg una cosa relativamente fá- 
cil, pues las señales se notaPán 
claramente en el piso húmedo, Sin 
embargo, a poca distancia atrave- 
saba un camino y Tim se desani- 
mó. 

——Hemos terminado la investi- 
gación. Las señales se pierden 
aquí — exclamó. 

—No mi amigo, — respondió 
Tony examinando el suelo. — Si- 
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EL POLLO TUERTO 


Un gitano recobero 
Que un pollo vivy vendía, 
Al ver que en la mercancía 
Se fijaba un caballero, : 
—¿Me lo quiere usté mercá?— 
Dijo, levantando el pollo, — 
Miste qué prenda; es un“rollo 
De manteca este animá.— 
El comprador, que era experto, 
Vueltas al pollo le. dió, 
Y examinándolo, vió 
con disgusto que era tuerto, 
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se ha tocado desde entonces — res- 
pondió Tim. ; 

El joven, detective empezó a pre- 
sionar sobre cada nota, exacta: 
mente lo mismo que había hecho 
el desconocido ejecutante, Al lle- 
gar a la primera de lag teclas ne- 
gras descubrió que mo sonaba y 
siguiendo la escala le ocurrió lo 
mismo con otra, ; 

—¿Por qué están así estas te- 
elas? — preguntó. — No suenan. 

——Ya lo sé, Hay otras varias a 
lag que les ocurre lo mismo, 

Recorriendo en esa forma todo 
el teclado hallaron seis notas que 
no sonaban y tenían marcada una 
letra cada una: A, D, E, G, B, C); 
Tony miró hacia el interior del 
instrumento y lanzó una exclama- 
ción: 

—Como van a sonar, si les han 
sido sacados los mazos. Mire. 

- Tim. se convenció en seguida de 
la exactitud de lo que decía su 
amigo. 

Durante varios minutos Tony 
permaneció silencioso mirando las 
cuerdas del piano. ¿Por qué habían 


sido reducidas a silencio aquellas 


seis notas? 

Lo primero que hizo fué tratar 
de averiguar quien era el que ha- 
bía tocado el piano mientras 6l y 
Tim se hallaban entretenidos con 


la fotografía, y para ello fué hacia 
- la ventana. Estaba sin cerrar y 
encendiendo una lámpara. eléctrica - 


de bolsilly reconoció el antepecho. 


NCAA 


Devolviéndolo al gitano, 
—Le falta un ojo— le dijo;— 
No me conviene, 
Pero, hijo, 

¿No está gordo, bueno y sano? 
—-$SÍ, pero es tuerto. 

—LEs verdá— 
Dijo al punto el recobero;— 
Pero, oiga usté, cabayero, 
¿Do iba usté a poné a bordéf 
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Javier de BURGOS 


guen. Si mira con cuidado verá 
que han pasado por aquí, 

*—Entonces esos tipos van ha- 
cia la casa de Lord  Clawton — 
murmuró Tim, — ¿Qué irán q ha- 
cer allí? z 

-—No tardaremos en saberlo, — 
respondió el detective. 

Y en efecto, fué así, porque an- 
tes de que llegasen al sendero pri- 
wado que conducía a la casa, las 


«señales volvieron 2 distinguirse 


claramente y terminaban al pie de 
una ventana del piso bajo. 

Un agujero como de cuatro pul- 
gadas de diámetro había sido he- 
cho en el postigo a la altura del 
picaporte, y, este cedió a la pre- 
sión del detective. Un momento 
después los dos amigos estaban en 
el interior de la vieja mansión de 
Lord Clawton. 


No se veía luz por ninguna par- 


“te ni tampoco Se oía ruído alguno 


y los dos amigos avanzaron de 
puntillas sobre la gruesa alfombra 
que cubría el piso hasta una puer- 
“ta que se veía. abierta. 


De pronto Tim se detuvo y To- 
my, que lo imitó, adelantó la ca- 
beza, En el otro extremo de aque- 
lla habitación había un pequeño 
círculo de luz enfocado hacia la 
puerta de una caja de hierro, y 
mientras los dos amigos observa- 
ban llegó hasta sus oídos la voz 
de una de las dos figuras que se 
hallaban arrodilladas en la sóm- 
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—Ego es, — decía, — H, ahora 
G, B y €, y ya está. 

Cuando el nombre de las letras 
E. G. 5. C. llego hasta el 'Fony dio 
un respingo, ln seguida las rela- 
ciono con las de las notas del pia- 
no. Al pensar esto la caja de lie- 
rro quedo abierta, 

—¡A ellos Tim! — exclamó el 
joven detective penetrando en la 
habitacion. Y aprovechando la 
sorpresa de los dos ladrones, los 
apresaron. 

Un instante después se oía el 
.uído de pesns y Lord Clawtui, pa 
puayordomo y otro señor, entraro(l 
en la habitación. 

Inútil es decir cual fué la sor- 
presa del dueño de la casa al ver 
la escena que se desarrollaba en 
su escritorio, pero el joven detec- 
tive le explicó en seguida lo. ocu- 
rrido y tué Lord Ciawton quien 
reconoció y uno de los ladrones. 

—¡Pero si es Graves! — excla- 
mó. — Yo hice condenar a ese pi- 
llo por robo hace un año, * 


En cuanto al misterio del piano 
no fué aclarado hasta que los dos 
hombres comparecieron ante el 
juez, Una semana después, Enton- 
ces, el canalla de Graves declaró 
que había obtenido el código de la 
caja de hierro de su amo antes de 
ser condenado por robo. La poli- 
cía trató de averiguar donde había 
escondido sus apuntaciones y él 
pensó entonces en colocar las le- 


tras sobre las teclas del piano y 


dejar en silencio las seis notas. 
Cuando fué apresado no se pudo 

encontrar nada del código en su 

poder. : 


Pero mientras estaba cumplien- 


do la condena la dueña de la casa 


necesitó dinero y vendió el piano 
que fué a parar a la casa de Tim 
Lesters. Al salir de la cárcel Gra- 
ves y un compañero, siguieron la 
pista del instrumenty hasta encon- 


trarlo y descubrir el orden en que Y 


había que colocar las letras. 


A 


SENASA E 
SAA 


Sobre la blanca pintura se desta- bra. Uno de los hombres manipu- 
caban dos manchas negras y pron-  laba en la cerradura de combina- 
to se convenció el detective que ción. : 


AAA 


PARA 
Too en PARAR tulmimtusa uu ujalaz0 07970 up aia, 
RNA AAA AA ARARAARRAAAAAAS ¡atas 


"El médico, éltimo sacerdote, 
ereencia suprema...” Alfonso 
Daudet, “Safo”, cap. V. 


“Da enfermedad no es más que un 
estado de ánimo...” Arnaldo 
Fraccaroli, “Il problema cen- 
trale”, act. II, 


¡Son nervios!... Para unos es 
na exclamación, para otros un 
diagnóstico, o las dos cosas a la 
vez, Sinónimo de maleficio, en 
Otros tiempos, ha pasado a ser un 
término casi familiar; todo es 
Cuestión de nervios. Con lo que se 
ha llegado, por singular contras 
te, al absurdo opuesto; en vez de 
acusar de embrujamiento a los ner- 
-Viosos, se les condena a la pena 


de la indiferencia, Es todavía la y 


liebre que, desde Lafontaine a la 
fecha, ha de optar por su salsa, pe- 


To sin cambiar de suerte, Reaccio- 1 


NÓ la ciencia en su época, salvan- 
do de la hoguera y de la supersti- 
ción popular a los poseídos y de- 
Mmoníacos, que eran simples enfer- 
Mos del sistema nervioso, y hoy 
vierte, con la consiguléenis , 
Dresa, que se ha dejad, llevar tan 
lejos de sus propias intenciones, 
Que le ha permitido caer, por el 
lado contrario, en manos del yul- 
30, de donde intenta, precisamen- 
te, traerla de nuevo a sus domi- 
Dios, La Edad Media y la hora 
Contemporánea se tocan así, por 
los extremos del arco sin fin de la 
la historia natunal humana, 

Tal iniciación podría hacer te- 

er que el tema que ofrecemos 
Sea demasiado árido o difícil para 

108 propósitos de divulgación mé- 
dica y científica de esta colabora 
-Ción para “FRAY MOCHO” Se 
Cree, en general, que los asuntos 
de esta índole deben  dilucidarse 
_£n los tratados del género, y que 
la bibliografía popular ha de nu- 
trirse únicamente de novelas poli- 
a lales, semanarios de ligera lite- 
_Tatura y de aventuras sentimenta- 
_1€s. Es un error, porque la cultu- 
ta pública y general ha formado 
Y Ya -el gusto de la mayoría en el 
hábito intelectual de escritores y 
hombres de pensamiento modernos, 
- Y porque conviene encaminar a 
los buenos lectores, con discreta 
amplitud, en la ciencia social. 
reunscripta exclusivamente al 
ambiente médico y profesional, la 
europatología, en efecto, se man- 
tiene y prospera con los prestigios 
de ser uno de los capítulos más 
delicados y difíciles de la  elf- 
Nica general, sin contacto serio, 
Por ahora, con los profanos de la 
teria, y sin la recíproca pene- 
tración de intereses creados que 
favorece gu práctica ordinaria: el 
tratamiento y la curación. 

Se distingue sensiblemente en 
£ste punto, de sus congéneres, en 
Que la difusión y variedad de sus 
Manifestaciones, le dan una uni- 
Versalidad que ninguna de las otras 
dolencias reviste. Las enfermeda- 
des del estómago, del corazón o de 
s pulmones, para citar algunas, 
Se caracterizan objetivamente, y 
Se resuelven por sí solas en un 
empo más o menos brevé; tien 
den hacia un desenlace cualquie- 
Ta, bueng o malo. Además, no son 
frecuentes, se prestan menos 

2 confusión, y sus límites se des- 

- lindan claramente; la intervención 
terapéutica suele ser su principal 
Medio curativo. Muy distintas son 

s cosas por el lado de los nervios. 

O Sus síntomas se confunden habi- 

mente con todos los demás de 
conomía humana, porque acom- 


baña en el dolor a todas las vís- 
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¡SON NERVIOS!... 
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E PIURA 


yr 


ceras del cuerpo, y sus manifesta- 
ciones sirven de bandera para cu- 
brir las reacciones de cada uno. 


Por Enrique Feinmann | 
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dos propiamente dichos, es la pri- 
mera dificultad del buen diagnós- 
tico clínico. Perg¿ no siempre es 


—i¡Cómo!... 
proponías acabar con él? 
—Cierto... 


Deslindar tal factor nervioso, fun- 
cional o dinámico, del elemento 
dinámico constitutivo de los teji- 
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MENSAJE DEL AMOR DISTANTE 


¿Podrás hallarte tan lejos que no te alcance mi voz? 
¡Me basta para sentirte, mi ternura, corazón! 


Si el aire lleva mi voz, tu canción me trae el viento 
como un suspiro vibrante que se transforma en lamento. 


f 
uv lo 


¿No me dijiste hoy mismo que eras enemigo del alcohol y que te 


Y desde hoy no lo dejaré hasta que no quede una gota. 


simple solidario del dolor ajeno; 
también sufre sus propios males, 
y entonces suelen acompañarle, 


dal 
O 


E 


Hay en el eco, que vibra como una, vieja pasión, 
el suspiry entrecortado de nuestra suave emoción, 


Mil cien kilómetros tiene la tierra que nos separa; 
esto mo obstante, mantengo junto a la tuya mi cara... 


Si olvidar pretendo a. veces, es para flel recordarte, 
¡qué en el olvido yo finco la esperanza de adorarte! 


Sueño, que tienes caricias de mujer enamorada, 
permite que siempre sueñe con mi gentil bienamada. 


En alas del pensamiento, ,estoy contigo en la estancia 
y aspiro en tus locos labios de amor perennal fragancia, 


- La idea de que te beso llena mis noches de sueño, 
tornándome real tu imagen que es un hermoso diseño. 


Si la distancia y el tiempo se Ponen en contra nuestra, 
a la Constancia tendremos como sublime Maestra. 


—¿ Podrás estar tú tam lejos que no te alcance mi voz? - 
¡Si hasta el viento que nos llega nos aproxima a los dos! 


Odino A, TOMET 
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por recfprocg simpatía, otras par: 
tes del organismo. Así, por ejem- 
plo, la etiología singular de las 
dispepsias nerviosas, de las palpi- 
taciones emotivas, del asma, de la 
«colitis, de la  diabetis de origen 
bulbar, etc, 


Finalmente, en la tercera cate- 
goría de la clasificación que ensa- 
, Amos, adaptada a la índole de la 
presente colaboración, el sistema 
nerviosg se altera independiente- 
mente en su propio territorio, el 
más vasto y complejo de nuestro 
organismo, reflejándose en los sín- 
tomas correspondientes a las múl- 


tiples y variadas zonas de su in. - 


fluencia, Para ser breve, conviene 
ofrecer también aquí, una subdivi- 
sión más de esta última parte, en 
Otras dos, a saber, las afecciones 
que atacan el sistema nervioso en 
sus plasmas celulares O en la es- 
tructura de los tejidos constituti- 
vos, como ser un tumor que eom- 
prime y destruye la masa de la 
médula espinal o del cerebro, los 
procesos degenerativos de los cen- 
trog motores o la: inflamación de 
las vías de conducción, y las que 
ocasionan simples trastornos de su 
mecanismo íntimo, de su juego vi- 
tal y fisiológico, El primer grupo 
forma el capítulo, ,relativamente 
reducido y casi irremediable de las 
enfermedades nerviosas con lesión 
anatómica visible; las otras, el vas- 
to campo de la neurosis, llamadas 
“sine materia”, ; 

Estas últimas son las que más 
nos ocupan, desde hace mucho, en 
la clínica hospitalaria, en la clien- 
tela privada y en la presente sín- 
tesis científica, ,en mérito al pal- 


Ditante interés que revisten en la 


práctica cotidiana y a la singular 
despreocupación que le dispensan 
sabios y profanos. La idea y la pa- 


: ¿bra de “neurosis”, en efecto, sin 


ser muy nueva, pues data del si- 
glo XVIIMN, ,cuando la empleara el 
médico escocés Cullen por prime- 
ra vez, ha caído en un inexplica-. 
ble y rápido desprestigio. En un. 
principio, significaba, simplemente 
las dolencias de 
destrucción aparente de sus fibras 
y células constitutivas; Saudras, 
Axenfeld, Huchard, agruparon, 
posteriormente, bajo 
nación, seis tipos distintos de la 


neuropatología: el estado nervioso, 
. la córea, la eclampsia, la epilepsia, 
la catalepsia y la histeria. Luego, 


la vida; intensa y la febriciente ac- 
tividad de la existencia, las psico- 
neurosis de Breard y Grasset.  — 
Con todo, la entidad clínica no 
ha prosperado entre el gran públi- 
co ni en la conciencia médica; no 
pudiéndose localizar el sitio mate: 
rial que les corresponden en el 
plano visible de nuestros plasmas, 
se prefiere negarles el derecho de 
propiedad histopatológica. Con lo 
cual, las manifestaciones no se en- 


miendan ni mejoran sus síntomas, . 
y la verdad de los fenómenos si- 


gue, tan lejos de nuestros conoci- 
mientos, ,como antes. Mejor dicho, 


.de nuestras percepciones, pues los 


astros que escapan a la vista hu- 


mana, multiplicanse en el telesco- 
pio, y los procesos biológicos infi- 


nibtamente pequeños, que se sus- 
traen al objetivo microscópico, no 
por tales, dejan de ser ciertos; lo 


ue les fálta es un Leverrier que 


los presienta, antes de descubrir- 


los. Seguramente, las neurosis no 


responden a alteraciones aprecia- 
bles aún « ninguno de los más per- 
feccionados métodos de moderna 


observación histológica, porque sus 


los nervios, sin . 


su denomi-- 
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fenómenos provienen de reaccio- 


4 . mes biomeculares de la célula ner- 


viosa, ,en la misma medida que 
los de la herencia se desenvuelven 
en la célula ovular femenina, con- 
servando impenetrable, hasta hoy, 
el secreto de su mecanismo, En el 
sistema de su organización bioló- 
gica, el óvulo y la neurona, son los 
extremos de más complicada feno- 
menología y de evolución celular; 
no es éxtraño, pues, que hoy se 
toquen en este punto de su propia 
semejanza. Las leyes de la heren- 
cia se siguen con inteligencia y 


acierto, en la más perfecta igno- 


rancia cientifica y obscuridad fi- 
losófica, Esta última, en efecto, se 
confunde en doctrinas y teorías, 
mientras la anterior se disimula, 
substituyendo la experiencia por el 
conocimiento;-la interpretación de 
verdad escapa totalmente la nues- 
tros sentidos. 

Exactamente lo que sucede con 
las neurosis, los males de nervios, 
los trastornos de la mente y del 


espíritu, en el mundo de las ma-- 


nifestaciones patológicas del siste- 
ma nervioso; con la excepción, a 
su favor, de que son muy fáciles 


de seguir, de contener y de corre- : 


gir, Enmendar. una herencia, en la 
especie humana, hacer eugénesis, 
es obra no intentada todavía; cu- 
rar una neuropatía dinámica, una 
hemiplegia funcional, una paráli- 
sis histérica, es cuestión de todos 
ra días, En este renglón de la 
clínica neurológica, las clásicas 
psicosis, brillantemente descritas 
por Charcot, Babinsky y Bernheim 
aportan un considerable y nutrido 
contingente de afecciones de. los 
nervios, sensiblemente descuida- 
das, hoy por hoy, y muy curables 
no obstante. Sea por el discutido 
y discutible hipnotismo, por la gu- 
gestión que enseña la escuela Nan- 
ey, o la persuasión sistematizada y 
metódicamente dirigida con tal fin. 


En este sentido, la 
normal y patológica de los nervios. 
es delicada e interesante. Ellos ha- 
cen todo el gasto de. nuestras re- 
laciones con el'exterior, y en sus 
centros corticales y bulbomedula- 


res se verifica el íntimo trabajo - 


de nuestra vida psíquica interior. 
Conducen las órdenes superiores 
de la mente y de la inteligencia, 
las secreciones del  pensamierto, 
que decía Moleschott, y rigen las 
escondidas e íntimas contracciones 
del aparato gastrointestinal. A. 
Mathieu, descubre en las altera- 

% clones neuromusculares de la tú- 
nica media del intestino, 08; expli- 

' cación. psicofisiológica “de la coli- 
tis mucomembranosa, y Julio. Mén- 
dez, entre nosotros, atribuye, con 
autoridad igualmente reconocida, 


, a un reflejo del: colon y del peris-. 
causa ordina- 


—taltismo retardado, 
ria de la constipación crónica, una 
repercusión morbógena. sobre los 
centros cerebrales superlores, PS 


Nadie cree, o simula no creer 
estas cosas; se hace gala de ele- > 
- gante y abla incredulidad. La or-.. 
-topedia, la cirugía, la intervención 


manual en. las. distintas especiali- 
dades de la. medicina, impresionan 


- a las. gentes, y Sus procedimientos, 

muy legítimos, por otra parte, son. 
Jos únicos que les merecen. “pleno. ; 
- confianza. En. cambio, ; 
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fisiología 
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A TO! 


(Del libro “Poemas serranos” 


, recientemente aparecido). 


Yuyitos de la Sierra Alta 

¿qué jugos te dá la tierra? 

¿quién perfuma tus hojitas? 
¿quién de virtudes te llena? 


¡ Amalaya fuérais buenos 
para los males del alma! 
¡ Amalaya olvido diérais 


o fuerzas a la esperanza! 


¡ Amalaya que tu aroma 


adentrándose pudiera 
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volyer buenos a los malos, 
perfumar a la maleza! 


Tomillos, albaca, ,poléo, 
piperina, cachi-yuya, 
¿no podréis curar los males 
que engendra la eterna duda? 


Hierba-buena, páico, menta, 
cominillo y doradilla; 
el milagro ando buscando 
de simplificar mis días. 
Yuyitos de la Sierra Alta 
que vivís para dar vida: 
si curar no podéis mi alma 
¡matadla, que ya me hastía! 


Isabel SST GUTIERREZ. 


FCAMILA BARI DE ZAÑARTU. 


Parg el 7 del corriente, por 
la tarde; se anuncia en el tea- 
tro Cervantes un interesante 
espectáculo de arte nativo wme- 
ricano a cargo de la dama de 
la aristocracia chilena, doña 
Camila Bari de Zañartu. 

4 Lg señora Zañartu, 
llegado «a Buenos Aires en com- 


pañía de su esposo, el escritor 


-_Sady Zañartu, director de la 
revista santiaguina “Zig - Zag”, 
es la más 'eximía cultora del 
tradicionalismo viviente en la 
república del Pacífico. Nadie co- 


mo ella ho logrado estilizar y 


Nevar a la escena, los: motivos 


de la sociedad de antaño, .en co- 


-reograjía, costumbres, tradicio- 


| nes y tonadas de origen ciuda 


dano y campero, 


Una cultura excepcional. uná- 


da a una belleza y pracig exqui- 
sitas, dam a esta gran intér- 


prete todos los elementos para - 


-exhumáar y reproducir, brillan- 
temente, el acervo tradicional 


“de su país. Para documentarse 


ha debido viajar por todas Tas 


ciudades de Chile, en: donde es 
han filtrado, por obra. de las. 


“corrientes inmigratorias,  cos- 
-tumbres. del pasado derivadas 


del Norto y del Bste,. vale. de 
aportes básicos parg el estudio 
del arte nativo de América. 


cir del Perú, Alto Pert y Ar: 
-gentina. Nuestras damzas Y 


que ha : 


el “Cuando”, la 


- POr Su esposo, * 
cias históricas, 
centrar en. el Cervantes 


cantares, fueron. por primera 
vez «u Chile, con el ejército de 
San Martín, Alá se modaliza- 
ron, de acuerdo. a las costum- 
bres locales. Y he aquí que la 
señora de Zañartu nos las re- 
producirá con todo el sabor gna- 


cioso de su tierra, establecien- 


do el parangón con las que que- 
daron aquende los Andes. Así, 
por ejemplo podremos saborear 
“Resbalosa”, 
“Marta Cachucha”, “Antenoche 
soñé un sueño”... e infinidad de 
piezas más, de origen indo-es- 
pañol, que han sufrido deriva- 
ciones de acuerdo al tempera- 
mento artístico y a las modali- 
dades sociológicas de las no- 
A donde se han «aclimata- 
Fuera de toda duda, los es- 
pectáculos que nos anuncia la 
eminente tradicionmalista, que 
serán ilustrados someramente 
y val iniciarse cada motivo, 
con  referen- 
hon de  con- 
un 
público calificado. y numeroso, 
pues aparte del. carácter estili- 
zado y teutial de estos certá- 
.MEnes, Con trajes. y “mise en 
sceñe” auténticos, constituirán 
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las palabras de un buen consejo, 4 


las diseretas advertencias, la acer- 
tada previsión higiénica, no alcan-* 
zan el valor ni merecen el gasto 
de una consulta. Se la hace, en to- 
do caso, de paso; en la calle, en 
el café, en el tranvía o en el club. 
Dolencias sin atributo material - 
tangible, requieren, por similitud 
galénica, remedios sin medida fí- 
sica. ponderable, Son,  recíproca- 
mente, subjetivos y, presumiendo 
no darles importancia, pero consul- 
tando sobre ellos como al descuido, 
llégase a ellos,, por singular de- 
terminismo clínico, a tres trata- 
mientos distintos: las agnas ter- 
males, las manos santas y las fuen- 
tes milagrosas. Hacia las prime- 
ras, el reumático nervioso, por 
prescripción médica; a las segun- 
das, el analfabeto ignar) y supers- 
ticioso, y a las últimas, el creyen-" 
te iluminado y de honda 8 reli- 
glosa, 


En los tres, el fenómeno se ex- 
plica por idénticy proceso Liclógi- 
co y funcional, llámese éste, su- 
gestión científica, burdo curande- 
rismo o milagro piadoso. La res- 
titución de actividades abolidas o 
simplemente alteradas, se. verifica 
por el camino inverso, adaptado a 
cada temperamento, del que le 
condujera a producir tal estado de 
postración orgánica: la influencia 
razonada psicodinámica, la torpe. 
credulidad o la vulgar devoción . 
mistica. Tan complicado meca- 
nismopsicofisiológico,  esquemáti- 
camente presentado en este ensa- 
yo de clasificación, tiene una infi- 
nidad de variantes en el orden in- 
dividual y colectivo. Recuérdense 
las neurosis de las multitudes, ad- 


.mirablemente reflejadas en el tea- 


tro de Aristófanes, en el moderno 
tratado de Le Bon, en las remo- 
tas puebladas de la Edad Media, 
asoladas por epidemias de carác-.- 


“ter mervioso, delirios, córeas, epi-. 


lepsias, bailes de San Vito, etc. y 
la reciente y palpitante neurosis 
de la guerra, que contaminara a 
media humanidad, a partir de un 
cerebro desequilibrado. Sin exage- 
rar, y aún reduciendo a las más 
modestas pretensiones la trascen- 
dencia. del asunto que tratamos, la 
vida nerviosa de nuestro mundo. 
interior debe ocupar un lugar ma- - 
yor en el interés que dispensamos- 


a los diferentes resortes de nues- 


tro organismo. Como se corrige, 


con un par de vidrios, un defecto 
de la visión, con una faja el vien- 


tre que malogra una línea elegan: 


te, o mediante un corte de bistu-  f 


rí un-estorb¿ mayor, que ofende la - 
armonía de nuestros tejidos, debe 
también buscarse en la adecuada 


intervención y consejo médico es 
higiénico, el medio de enderezar EE: 
las funciones de los nervios, Para 


lo cual es preciso que: profanos € 


iniciados, las tomen en cuenta, y 


que, en lugar de exclamar cada. 


vez que se descubre su influencia, 
“no es nada, son nervios”, se pon- 3 


ga por ambas partes el empeño y 
el interés de restablecerlos. Así, la 
vida intensa será menos dura y , 
la lucha por la existencia E 
suave y más amable; la medicina 
será entonces, lo que debé ser, un 
factor de felicidad ' biológica y hu- 
mana. 
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Vivimos una época de corrup- 
ción en las costumbres, de super- 
ficialidad en las maneras, de des- 
orientada finalidad en las vidas. 
Frente a ellas el texto de los mo- 
Talistas resulta :ímprobo, pesado, 
desoído, Dijérase que toda tarea 
de conversión está demás, porque 
no es el espíritu sino el medio ac- 
tuando con desoladora presencia 
quien gravita sobre nuestra socie- 
dad venciendo su vieja esencia 
aristocrática, su proverbial limpi- 
- dez de nombre, su consabido vir- 
- tuosismo de herencia. La calle y 
no la casa; la recepción antes que 
la labor íntima; el automóvil opo- 
niéndose a la aguja hacendosa, nos 
han dado esta mujer moderna, de- 
leitable, teatral y exageradamente 
Cóqliétta qUe buscamos hoy en su 
hogar y que solo encontramos en 
el club de moda. Es la mujer muy 
siglo XX de la estampa de Ville- 
tte, superficial, amanerada y re- 


- Compuesta. 


En todas estas cosas  pensába- 
mos al abandonar la Escuela Pro- 
fesional de Mujeres n.o 4 de la 
Capital, que dirigen la señora Lu- 
cla R. de Paz y la Sta. Ofelia Ga- 
larza Méndez, instituto modelo 
donde las niñas van a recibir la 
enseñanza que las hará mañana 
madres virtuosas, esposas ejempla- 
res, sabias directoras del hogar. 

En sus cursos, cuya cosecha 
muestra la exposición, se enseña 
desde la tarea elemental y simple 


de enhebrar la aguja a los más 


finos y complicados bordados que 
retocan la prenda femenina hecha 


Horacio Wanond era joven, 
- Apuesto elegante y simpático. Peró 
Sobre estas cualidades tenía una 
sobresaliente, y que hacía de su 
Persona el ensueño de todas las 
muchachas casaderas: era hijo de 
un millonario, 

El señor Wanond, padre, era un 
- bruto cargado de millones, sin 
: más prejuicio social que casar a 
su hijo con noble heredera que 
aportara un pomposo título de la 


. legítima aspiración se 
vió amenazada un día por el re- 
pentino enamoramiento de su hijo - 
por una linda costurerilla, que sa- 
bía entornar los ojos de una ma- 
nera cloroformizante. 
El señor Wanond no dió impor- 
tancia alguna «a estos amores; 
muy al contrario, sentía clerta. 
vanidad considerando a su vástago 
- como un irresistible conquistador. 
Pero Horacio tamaba con locura. 
a la traviesa Fifí; y para demos- 
trarle el máximo de su amor, le 
Propuso legalizarlo con el matri- 
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con gusto. Desde el modely en pa- 
pel hasta el vestido acabado; des- 
de el muñeco que ha de alegrar 
las horas del hijo hasta la ropita 
que ha de lucir éste. Allí el hogar 
se perfecciona y enaltece; la mu- 
jer se dignifica y ampara; la so- 
ciedad se fortalece y orienta, a 
punto que una impresión grata y 
renovadora acoge al visitante pesi- 
mista que ingrese al “hall” de la 
casa, trayendo un ingrato males- 
tar de superficialidad de calle, 

“He viajado recientemente por 
Europa y no he podido encontrar 
una escuela tan buena como esta, 
mi en París, ni en Viena, ni en 
Budapest”, nos dice la Inspectora 
del Ministerio de Instrucción Pú- 
blica que recorre las vitrinas jun- 
to con nosotros y frente a su PDa- 
labra autorizada, la misma que ha 
de hacer valer en su informe, nos- 
otros no podemos menos que darle 
la razón y sentir la alegría de te- 
ner un instituto así, que siendo 
eminentemente argentino pueda 
ser al mismo tiempo superior a to- 
do lo europeo, 

No se equivoca, en verdad. La 
educación de la mujer, de la que 
esta escuela es un alto modelo, 
está más cuidada entre nosotros. 
Dígalo si no la Exposición. La. 
obra acumulad a aMí no parece ser 
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La educación de la mujer 
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la de un colegio sino más bien la. 
de una gran tienda de modas. Es; 
tan variada y tan magnífica su 
producción que compitiendo con: 
los mejores modelos de París pue- 
de obtener sobre ellos la ventaja. 
de una más acabaúan realización. 
Ricas “broderíes”, “blouses” impe- 
cables, “Soieries”, magníficas lle- 
nan las salas, rivalizando en la. 
preciosidad del trabajo, en la opu- 
lencia del decorado, en la fineza. 
de la aguja. Hermosas prendas pa-- 
Ta el paseo, las entrecasas, los re- 
cibos alternan mostrando hasta. 
donde la mano femenina puede re- 
emplazar la adquisición importada 
por el producto realizado con. su: 
esfuerzo. Dibujos admirables, de- 
corados con gusto y sobriedad la 
instruyen en el secreto del adorno 
que luego han de estampar con la. 
seda de color o el color natural 
sobre la tela virgen, 

— Sólo nos falta edificio — ncs: 
dicte la directora —— porgue el nú- 
mero de niñas que recibimoz todos: 
los años es muy superio: al que 
permite las comodidades de la cu- 
Sa Y Porque un númer, igual que: 
quiere ingresar al establecimiento 
tiene que volver a sus casas ante: 
ia imprsibilidrd de ilimitar el nú- 
mero de matricu: 13, 


—Nuestra escuela — agrega la. 


“vicedirectora — ha ido creciendo 
año trás año a punto que ya pa: 
rece pequeño su edificio y no con- 
«cuerda perfectamente con su des- 
arrollo, pues nuestras actividades 
docentes reclaman amplios talleres 
de que ahora no disponemos. 


Frente a los objetos allí acumu- 
lados, mínima parte de la tarea 
anual ya que la muestra solo se 
realiza con la producción del últi- 
mo mes de clase, aun le parece 
imposible que aquello se haya rea- 
lizado todo en el establecimiento y 
e€es así, pues, a una dirección inte- 
ligente se suma en este caso un 
"personal activo que la secunda con 
verdadero entusiasmo, 


Casos como el de este estable- 
«cimiento deben llamar la atención 
y enorgullecer legítimamente a la 
instrucción pública del país, ,pues 
la educación universitaria debe 
complementarse con la enseñanza 
práctica, máxime en un pueblo co- 
“mo el nuestro que debe crearlo to- 
do y que bajo ese aspocto hz vivi. 
«do, no pocos años, ea el mayor de 
los desamparts, 

Esta escuela reemplaza — diji- 
mos para. terminar — al texto pe- 
sado de los moralistas úe gabinete 
y es fecunda en resultados, por- 
que está haciendo la grandeza del 
país al preparar nuestras niñas en 
€l culto al hogar, en la belleza de 
la intimidad y en la virtud, siem- 
pre más admirable que todas las 
otras, de la verdadera feminidad 
que fué y será siempre el rico pa- 
trimonio de la mujer argentina. 
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Y después de esta reproductiva 
amenaza salió del palacio de sus 
padres para reintegrarse al humil- 
de pisito que la enamorada pareja 
había preparado como un nidito 
para su amor. Se casaron. El se- 
for Wanond padre, retiró la pen- 
sión asignada al muchacho y lo 
bloqueó financieramente. 

Horacio ya contaba con esto. 
Convirtió su magnífico auto en 
taxi y transportando viajeros pro- 
«curaba vivir con el producto de su 
trabajo. - 

Tuvo un hijo y el matrimonio 
creyó que este muñeco podría ser 
el lazo de unión que los reintegra- 
ra al hogar paterno, en donde Ppo- 
drían volver a gozar del bienestar 
de la enorme fortuna del viejo Wa- 
nond, 
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no los quiso recibir y les comuni- 
có en extensa carta que no reco- 
nocía: nietos de mujeres lagartonas 
y le prometía el oro y el moro si 
se separaba de ella. 

El amor de la pareja acrecenta- 
ba al propio tiempo que la vida se 
hacía cada vez más insostenible, 

Un buen día Horacio regresó al 
hogar paterno y contrito y humi- 
llado comunicó a su padre la faus- 
ta nueva que no podía ya. vivir con 
Fifí, pues la miseria era una car- 
ga muy pesada para él y no se 
sentía con fuerzas para proseguir 
luchando. 

El viejo se alborozó. Ya sabía él 
que volvería, que conseguiría su 
ideal... 

-—Ahora, hijo mío, a gozar y 
cazar una condesa guapa que ten- 
ga un título muy Pomposo. 


Y en la magnífica mansión de 
log Sres. Wanond hubo brillantes 
recepciones sociales para celebrar 
la vuelta del hijo pródigo. 

Pero la bella Fifí no se aguantó 
con el abandono de su querido es- 
poso y recurrió a los-tribunales de- 
mandando el divorcio y una indem- 
nización de tres millones de: dóla- 
res, aportando pruebas concluyen- 
tes, entre ellas, la carta escrita 
por el Sr. Wanond, demostrativa 
de que sus suegros habían cons- 
pirado contra su felicidad y la 
habían robado a su marido, 

Los jueces comprobaron la ra- 
zón que asistía a la demandante, y 
«creyeron pertinente que la indem- 
nización solicitada, aunque un po- 
<o crecida, se ajustaba al valor de 
la pérdida de un millonario. Y fa- 
llaron favorablemente el pago de 
dicha cantidad a la bella Fiff. 

El viejo Wanond se sintió sa- 
tisfecho y dió casi a gusto los tres 


milloncejos con tal de conseguir ¿ E 


el ideal de su vida. 


“Al Ala slenlenta Hóracio que ES 


PA 


monio. Pero éste, testarudo y vengativo, 
De suerte que cuando se pre- 
sentó ante sus padres y les comu- 
 Nicó que para ser feliz necesitaba z 
unirse a la encantadora Fifí, en la , 
. Suntuosa morada de Wanond se AM 0 R 
produjo un escándalo mayúsculo. E - Ys 
La madre se desmayó tres ve- Sediento de una pasión 
quise buscar un abrigo, 
y junto a tu corazón 


-ces seguidas, y el padre' chilló y 
hallé a mi mejor amigo: 


como de costumbre y no volvió 
a aparecer por el hogar paterno. 

La pareja éra: ahora completa 
mente feliz. Paseaban su felicidad 
y 86 divertían de lo lindo. 

Wanond padre comprendió la 
jugarreta y por poco muere del 
disgusto. Y cuando menos, para 
salvar gus tres millones, les rogó - 
que $e casaran de nuevo. AN 

Y días después el matrimonio 
se establecía por derecho propio 
en la soberbia mansión del Buegro, 
y Horacio fué nombrado jefe de 
la razón social Wanond en premio 58 
a las buenas disposiciones finan-- 

' cleras que habla dembstzado en mE 
- matrimonio. : 


Antonio Valero de BERNABE 
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amenazó más que un carretero, 
Tú no te casarás con esa mu- 
jer, sino con una condesa que ten: 
ga un escudo vistoso. 
Me casaró, aunque tenga que 
trabajar, 
El amor y el trabajo están 
reñidos... Ya lo pensarás mejor. 
—Está pensado, hasta el punto 
S que pienso encargarte muchos nle- 
tos a París y ne seas abuelo muy 
pronto. 


AA 


Somos almas, que en amor 
nada al mundo te envidiamos. 
Toda esperanza es la flor 

de lo mucho que soñamos. 


E PEREZ c UBERES. 
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Fórmulas, procedimientos e indica- 


ciones de provecho para el hogar 


TIT ZERO 
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Block secante. — 50 partes de 
fibras de lana se ponen en remojo 
en 1.000 partes de agwa en la que 
se hayan disuelto 4 partes de so- 
sa. Por otro lado se mezclan 945 
partes de yeso calcinado y 1 parte 
de ácido tártrico y se añaden. es- 
tos. polvos a la. solución de sosa. 

El ácido carbónico, al ponerse 
en libertad, airea la pasta de ye- 
so, formando una masa muy po- 
rosa que absorbe rápidamente la 
tinta y demás flúidos. 


A 


El alcohol sólido se prepara ca- 
lentando al bañomaría 1.000 par- 
tes de alcohol. Por regla general, 
se usa alcohol  desnaturalizado. 
Cuando el flúido alcanza una tem- 
peratura 
añaden 30 partes de jabón seco y 
rallado y 2 partes de goma laca. 
Se agita el líquido hasta que las 
substancias adicionadas estén com- 
pletamente disueltas, y entonces 


se echa la mezcla en latitas y se' 


tapan en el acto. La mezcla se so- 
lidifica al enfriarse, 


Mero 


La potelina inventada por Po- * 


tel, de París, es una masa com- 
puesta principalmente de gelatina, 
glicerina y  tanino, a la cual se 
añade,, según el uso a que se des- 
tine, espato de Bolonia, albayalde 
o una substancia colorante vege- 
tal. ; 
La potelina puede limarse, tor- 
nearse y pulimentarse, y por tan- 


to, es admirable para el decorado, 


para hacer cabezas de muñeca in- 


rompibles, artículos de mármol ar- 


tificial, ete. 


“El inventor la recomienda tam- 
conservación de la * 
carne aplicándola en forma de le- 


bién para la 


chada. 


A 


Los objetos de plata, chicos y 


grandes, se limpian y pulen per- 


-fectamente frotándolos con un tra- .. 
po o con un cepillo de los que se - 
usan en platería, levemente hume- 
decido en alcohol puro y untado. 


- con tierra blanca de España pul- 
—verizada. Tan buen resultado da 


- estó como las, pastas para limpiar ' 


metales, que hay en el comercio, 


Si a las piezas se les quiere dar * 


el aspecto y el brillo de nuevas, 


hay que “recocerlas” o sea calen- 


tarlas al rojo en la forja o0'al so. 
plete, y séguidamente meterlas en 


un Baño compuesto de agua y una. 


“pequeña cántidad de ácido sulfú: 
rico, en el que se tienen hasta, que 
86 pongan. completamente blancas, 
Una. vez blanqueados los obletos se 
—bruñen a mano:con la; pledra de 
bruBir de los plateros. 


ON 


Para. cortar el sida — - Algu- 


nas veces conviene cortar un fras- 
Cp) o una botella de cristal, cuya 
mitad inf 


ferior puede. emplearse. Se 


o maceta, o bien como. bote 
0 a a do a rá. a 


de 600 centigrados se 
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cualquier caso que sea, el corte de- 
be hacerse con toda limpieza. Pa- 
ra ello, se. empapa muy bien en 
trementina. un pedazy de bramante 
fino, y se tata alrededor de la bo- 


tella, precisamente a la altura a 
que se haya de cortar ésta. Des- 
pués se llena la vasija hasta la 
misma altura con agua fría, y se 
prende fuego al bramante. El cris- 
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LA VERDAD 


Gerardo Bost  verameaba to- 
dos los «años en. una casita que 
poseía cerca de  Rambouillet, 
con su mujer, Enriqueta; su hi- 
ja, Lucía, de diez y nueve años, 
y una antigua criada, Melania. 


Durante la semana  trabaja- 
da en el jardín. Se paseaba. El 
domingo recibía a sus amigos. 
Eran los más asiduos Bernar- 
do Camus, amigo suyo de la 
infancia, soltero; León Cer- 
gues, uno de sus primos, y Jor- 
ge Bignon, abogado. 

Una tarde, estando la seño- 
ra Bost en la cocina, Gerardo, 
que estaba cogiendo peras en 
el jardín, lanzó un grito, y 
rápidamente bajó de 14 escalera 
en que se había subido para al- 
conzar la fruta. Estaba conges- 
tionado y se apretaba Ta parte 
igquierda del pecho con las ma- 
nOs. 

—¿Qué te pasa?” — le pre- 
guntaron su mujer y su hija, 
que se precipitaron «u su en- 
- CUCntro, 

Respirando penosamente Tes 
dijo: 

-——Preparaos q recibir una 
moticia gravísima. Sólo me que- 
da una hora de vida. 

—¡On! 

Las dos mujeres estuvie, ona a 

punto de caer desvanecidáas; pe- 
ro la:curiosidad se sobrepiso a 
los nervios. ¿Qué significaba 
aquella trágica aventura? 
—0s lo explicaré — dijo Ge- 
rardo—. Desde hace tiempo su- 
fro del corazón, y um especia- 
lista que ví en París me erpli- 
có que cuando me diera um ata- 
que como éste no viviría más 
de una hora. ¿Comprenddis? 

— ¡Un médico! ¡En seguida! 

—Es inútil. El pueblo está 
«doce kilómetros, y aunque 
viniera es lo mismo. El espe- 
cialista me dijo que cuando sin- 


tengo ahora no habria salvación 
posible. Pero' no soy, cobarde, y 


es umo' capaz de dejar esta vi- 
de sin gran pena. Aproveche- 
mos, pues, mis Últimos momen- 
tos en arreglar Ames oros pegue 
Ros asuntos. 

Apoyado en las dos muieres 
dió una vuelta por el jardín. 

Habrá que olvidar estos 
macizos. No os olvidéis de ce- 
rrar el contador de la electrici- 
dad cuando volváis y París. El 
año qe viene mondoréás ve 
piar el estanque.. 
Su mujer Tloraba. 


mos momentos sólo se preoct- 


y de su pequeña Lucia. 


tiera el ahogo y los dolores que . 


a los cincuenta ' Y ocho años ya * 


maerte no legó, 


g Dra un : 
marido excelente. En sus últi. 


paba del porvenir de Enriqueta 
—¡He sido tan feliz. con mi 
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mujer . quereida! ¿Qué vaa 
ser de ti cuando yo muera? No 
te dejo fortuna, 

—No te preocupes. 
las arreglaré, 

— Volverás u casarte, 

— ¡Nunca! 

—841 ¡Lo exijo! Moriré 
más tranquilo sabiendo que Dus- 
carás otro hombre que te de- 
fienda en la vida. 

—¡No hables de eso, Gerar- 
do! 

—Es preciso. Prométeme. 

——Puesto que lo mandas, te 
lo prometo. 

—¿Por qué no te casas con 
mi antiguo amigo Bernardo Ca- 
mus? Si supiera que estaba de- 
cidido q perder su libertad par 
ra unirse a ti, moriría tranqui- 
lo, 

La señora Bost, para tran- 
quilizar a su marido, acabó por 
confesarle que Bernardo le ha- 
día declarado su amor varias 
veces, Y que últimamente le ha- 
bíp propuesto el divorcio para 
casarse con ella en seguida. 

Después de manifestar algu 
ma sorpresa, Gerardo se decla- 
ró satisfecho. Dirigiéndose gy su 
hija, Lucía, le dijo que le gus- 
taría que se casase con Jorge 
Bignon, hombre serio y aboga- 
do de posición, Pero la joven 
respondió:' 

—A, un moribundo, papá que- 
mido, se le debe decir la verdad. 
Me  casaré con León Cergues. 

—¿Con ese perdido? ¡Un 
holgazán sin porvenir y UNA. 
mala cabeza! 

—Sí, papá. Nos queremos, 
y en París nos vemos con fre- 
cuencia en. los dancings. 

—Sea; te casarás con León 
Cergues, 

Hactá cincuenta minutos que 
se habían presentado los sínto- 
mas del mal. Melania, la cria- 
da, se presentó llorosa ante su 
amo. 

"—00M0, dentro de diez minu- 
tos VA q morirse el señor, quie- 
ro pedirlg perdón. Desde hace 
quince años vengo sisando y he 
llegado a reunir con la sisa 
seis mil francos, que he coloca 
do en bonos de la defensa, 

—Te perdono, Melania, 

Pasó la hora, pasó hora y me- 
dia, pasaron dos horas y la 


Ya me 


Gerardo Bost no estaba en- 
fermo del corazón n;¡ había con- 
sultado a ningún especialista. 
Había ideado aquella estratage- 
ma para saber cosas que sospe- 
chaba. Ahora podía ser dichoso, 
porque sabía la verdad. Pero no 
lo fué, porque al' saber había 
matado su dicha, 


Albert. ACREMANT 


ra talado 
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tal saltará todo a lo largo de la 
línea así marcada. 
“e 4 
Eh 

Las incrustaciones en las calde- 
ras de vapor se evitan haciendo 
pasar por su estructura a través 
del agua mientras están trabajan- 
do, una corriente eléctrica de po- 
tencial muy pequeño como el que 
puede producir una batería electro- 
química. primaria ordinaria, seca 
o húmeda, 


Hed 


Pintura de alquitrán para la 
conservación de la madera. — Se 
hace fundiendo alquitrán de No- 
ruega con un 5 por 100 de cada 
una de las substancias siguientes: - 
resina, asfalto y litargirio. Lg mez- 
cla se aclara después con igual 
cantidad en peso de esencia de al- 
quitrán, 
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Caucho artificial. — Un perió- 
dico profesional alemán, da la si- 
guiente receta para hacerlo: En 
una cacerola de hierro se echan 
5 partes, próximamente, de azufre 
o de flor de azufre y 10. partes de 
aceite de colza, y se calienta todo, 
moviéndolo constantemente hasta 
que se disuelve el azufre y la mez- 
cla empieza a hacer borbollones. 
En este estado hay que pasarla Y 
otra, vasija, si es posible, a un mol- 
de espolvoreado con cualquier cla- 
se de harina, o dejarla caer sobre 
losas de piedra humedecidas con 
agua, sobre las cuales se endurece 
inmediatamente. : 

Esta composición tiene propie- 
dades semejantes el caucho, y tam- 
bién se disuelve en aceite. 


Ed 


Jabón de toilette antiséptico. — 
Los ingredientes necesarios son: 
500 gramos de jabón, 25 centíme- 
tros cúbicos de alcohol neutro y 
500 gramos de glicerina. Todo ello 
se mezcla calentándolo al baño: 
maría y se decanta cuando la ma- ' 
sa es bien homogénea. Después se 
deja enfriar hasta que toma la 
consistencia, de una pasta ligera y 
fiúida" que se: echa en moldes de 
papel, pero antes de efectuar esta 
operación se agregan 2 centime- 
tros cúbicos de formol y se agita 


la masa, 


ale oda 


Para teñir los huevos de Pascua 
no sólo de rojo, según la' costum- 


' bre clásica, sino de otros colores, 


se emplean las mezclas siguientes 
en las que el color se completa 
siempre con un agente fijativo, 14 
dextrina, y un mordiente superfi: 
cial. Para el color azul: 3,5 gra- 
mos de azul de ultramar, 35 de 
ácido cítrico y 60 de dextrina; pa- 
ra el violeta: 18 y 75 gramos, res- 
"pectivamente, de las dos substan- 


“ cias últimas con 3,6 gramos de vio- . 


leta de metilo; para el amarillo. 
135 gramos de amarillo de naftol, 


-.36 de ácido y 67,5 de dextrina; 
para el verde: las. mismas cantida- 


des de verde brillante y de dex 
trina, con la mitad solamenté, de 
ácido cítrico, 


aju3azejazes 
A ye 


ajosn3onasa3aia 


2 
ES 


sjajaía 


y 


| 
3 
3 
E 
3 
3 
3 
5 
3 
E 
E 


LEALES 


(UREA AE 


AA 


EEUU 


ILETALS ETRE AA OLLA COSAS IIDOONCESOO/ISERNOGATEDINDGAS AS TU RUUASIAROT EROS TROTE 


ETA 
z IIA ARA AREA ERA 


Retablo 


AL PIE DE LA REJA 


_ Reja española,  capillita de 
amor, altar y sagrariy de ado- 
ración, los blancos nardos con 
su perfume son incensarios de 
plata; los claveles rojos son 
tampadarios, antorchas de ilu- 
minación; el tejido de hierros 
de la reja-retablo, orfebreríg de 
tusión, las macetas de mil en- 
cendidas florecillas y enredade- 
Tas, colgaduras festoneadas de 
brillante floración; y la Virgen 
alma de este santuario, una 
Mujer, hechicera de ojos brujos 
enloguecedores, de labios rojos 
como rosas de pasión que al 
besar emborrachan con su  li- 
cor de amor, de rostro de azu- 
cena en arrebol y de busto en 
cuyos senos soberbios se duer- 
me el juglar de su adoración 
mientras la luna discreta con 
sus tules de plata los envuelve 
amuorosa en un deliquio rezando 
la mejor oración. 


SERENATA POEMA 
_DE AMOR 


Mientras el juglar a su vir- 
gencita en el altar de la reja 
le reza en extásis la plegaria 
Más bella de amor, calle arriba, 
calle abajo, va  deshojando la 
flor de una canción el ritorne- 
llo de los violines, guitarras, 
flautas y mandolines como gyon- 
¡Qoleros en los lagos de una pa- 
sión. 

Sus arpegios son besos go- 
losos a aquella virgen en Flor, 
las notas como palomitas blan- 
cas besan la fresca rosa de la 
cura de aquella imagen bruja 
que entre las flores es la me- 
jor, mientras voluptuosas revo- 
lotean  estremeciendo la nieve 
rosada de los senos ardientes de 
esa sirena de amor; y cuando 
la serendig se aleja lanzando 
sus agónicos suspiros de hem- 
bra' satisfecha en los abrazos 
del amor, la última nota de esa 
canción es beso que por entre 
las lentejuelas de flores de la 
reja esa mujer hechicera de 


[FRAY MOCHO 


SE PUBLICA LOS MARTES 


Oficinas: CERRITO, 607 


De Y a.12 y de 14 a 18 
; Sábado. do 9 a 12 


En la Capital. 
Trimestre. 
Semestre . 

AÑO 
- N.o suelto .,,0.20 
. N.* atrasado ,, 0.40 


| Trimestre 
Semestre 
Año... 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


En el Interior 

. $3.00 
+ 6.00 | 
« »» 11.00 
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-N.? atrasado ,, 0.50 
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español 


¡Esa es mi España! 


(A María, mi esposa, con todo amor) 


despedida le da al galán de su 
devoción, 
ENTRE LOS ENCAJES DE 
UNA MANTILLA 

Manto de pedrería de reima, 
cofre sagrado de encantos, es 


el mantón bordado con que la: 


real moza española esconde los 
tesoros de su cuerpo divino de 
amor; abrazo de sedas entre el 
que tiemblan de pasión los he- 
chizos de fuego de esa diosa 
mujer divina toda corazón. 

Lg mantilla de blondas es 

corona ¿imperial sobre las sie- 
nes de miel y rosa de esa mu- 
jer ideal; lg mantilla si es blan- 
ca sobre la sedosa y rizada co- 
rola de una abundante cabelle- 
ra negra es diadema de virgen 
diablesa en noches borrascosas 
de amor y si es negra, sobre el 
oro arrebolado de unos cabellos 
rubios, es poemg trágico en no- 
ches de boda de una viuda 
amor, , 
Marco de plata o de ébano, 
son rosas megras de pasión o 
nardos hilados de virginal pu- 
dor, que voluptuosos y celosos 
acariciando las mejillas de le- 
che y rosas las envuelven en 
sus besos de pasión, mientras 
devoradores bajan ciñendo las 
carnes de seda del busto bello 
hasta dormirse en el nido de 
aquellos senos  estremecidos a 
los que se abrazam con la más 
fiera pasión, 

Tras esa celosía, tejida con 
suspiros de ángeles los ojos ne- 
gros de fuego, verdes de embru- 
jamiento de amor y celestes de 
ilusión de la española hembra, 
cantan, provocadoras lg mejor 
canción, por eso ante esa Ma 
nola, todo galán español tien- 
de su capa de alfombra por que 
pise cuando pasa esa empera- 
triz haciendo. estos milagros de 
amor. 

Por algo España tiene el cul- 
to q la mujer, por algo es la 
única tierra de hidalgos y caba- 
Tleros, en donde todavía no se 
ha puesto el sol del verdadero 
amor. ; 


J. FERNANDEZ PESQUERO 
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LINO EN FLOR 


Así son sus ojos: color azulado 
como aguas dormidas; 

tranquilo el mirar. 

Así son sus ojos, un campo-velado 
matiz apagado de linos en flor... 


Feliz la aldeana que en plácidas tardes 
mirando las lucesóse tiende 'a soñar, 
cuando la campiña se duerme adornada 
con flores de linos, azul como el mar. 


Celina GIOTA. 
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PENSAMIENTOS 


La tolerancia es una virtud difícil; nuestro primer im- 
pulso y aún el segundo es odiar a todos los que no piensan 
como nosotros. — JULIO LEMAITRE. 


Los poetas son hombres que han conservado sus 0j0s 
de niño. — ALFONSO DAUDET. 


De una confidencia a una indiscreción no hay más dis- 
tancia que la que media de la orejaa la boca. — PETIT- 
SEWNN: 


La testarudez es la fuerza de los débiles; la firmeza 
es la testarudez de los fuertes. — LAVATER. 
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Conviene que haya egoistas para hacer resaltar las ab- 
negaciones. — MARIA ADVILLE. 


China es el país donde algunos centenares de millones 
de chinos vivos están dominados por millares de millones 
de chinos muertos. — PEDRO LOTI. e 


No es malo'haber sido joven, creyente y piadoso, aún . 
o sobre todo cuando se convierta después en libre” pensa- 


dor. — G. M. VALTOUR. z 


Sigmendo las corrientes de la moda, es, sucesivamente, 
de buen tono aparecer más honrado o más corrompido 
de lo que sees en realidad. — G. M. VALTOUR. 


La razón desautoriza todos los excesos; la moral los 
condena; la naturaleza hace más, los castiga. — G. M. 
VALTOUR. 
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En materia de comercio y de industria, el primer ocu- 
pante no conserva su puesto sino cuando sabe defenderlo 
y continúa mereciéndolo. — JORGE BLONDEL.. 
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No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no so- 
licitadas por la Dirección, aunque se publiquen, Los repórters, 
fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están pro- 
vistos de una credencial de esta revista > a 
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N.o 1 — CHARADA 


Soy un total desgraciado, 

Ya no vendo nada a nadie, 

estoy pobre y arruinado, 

¿Qué hacer? ¡Sólo Dios lo 
|sabe! 

Tengo una idea. Con el nom- 

bre 

de mi antigua profesión, 

puedo hacer alguna cosa 

con su descomposición: 

Con mi prima y mi cuarta 

hago un vehículo bueno, 

que, aunque esté cuarta se- 
gunda 

me servirá. ¡Ya lo creo! 

Luego tengo un animal 

con mi segunda y mi cuarta 

y con prima tercia cuarta 

y andando por las calles 

venderé prima tercera 

a quien me compre y me pa- 

[gue 

Así salvaré mi vida 

lindamente. ¡Caracoles! 

La crisis me será leve, 

.¡Y avanti con los faroles! 


N.?” 2 — ADIVINANZA 


—¿Qué purgante se pare- 
ce a la brocha de afeitar? 


Mucho se ha escrito sobre esta 
especie de  cacto— “Carniegcea 
gigantea”— , pero es difícil con 
palabras dar idea de la impresión 
que porduce este árbol, elevándo- 


se como una columna en log de- , 


siertos del sudeste, 

Desde lg más remota  antigile- 
dad la columna ha disfrutado 
siempre del favor del hombre. Los 
egipcios construían sus  obeliscos 
de granito, los griegos sus clásicos 
pilares de mármol, y log monu- 
mentos de unos y de otros han si- 
do admirados a través de los si- 
glos. En el vasto desierto ameri- 
ricano la Naturaleza ha formado 
una columna que tiene la altivez 
de un obelisco y la gracia de uno 
de los pilares del Parthénon. Y 
uniendo siempre a su sabiduría, su 
originalidad, ha construído esta 
columna de una materia tan sóli- 
da y de un colorido, tan suave y 


tan brillante al mismo tiempo, que 


- diríase hecha de jade. 


- que una sola rama, 


La columna. se eleva recta, unas 
veces sin ramas de ninguna clage 


y otras con algunas, vueltas hacia 


arriba, que le dan el aspecto de 


un gigantesco candelabro. 

A menudo el cacto no tiene más 
que parece 
surgir de su troncg como un bra- 
zo impotente, en demanda de un 


- poco de rocío. 


“Cualquiera que sea la forma. que 


: adopte, y a pesar de sus ramas, 
_el aspecto majestuoso del cacto en 
aL desierto, 


impreálona grande. 
mente, ep 
El cacto o suharo ge encuttiva 


en los. vastos eos del sudeste, 


N.o 3% — COMPRIMIDO 


LA ENEMIGO 


N.o 4 — CHARADA EN ACCION 


TRACCIÓN DE CHICOS Y GRANDES 


N.o 5 — SALTO DE CABALLO 


Hom 


wo | NOS | ros 


rro | SA “vu | PANES 


N.o 6 — CHARADA 


—¿Quién es ese que va 
ahí, a pelo y a segunda pri- 
ma? 

—Prima prima, un pri- 
ma segunda de 1y más todo. 


N.o 7 —FRASE HECHA 
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donde el desierto se une con los 
collados de las altas montañas de 
Arizona y de Méjico, 

El cacto de la montaña, visto a 
distancia, es de un color verde- 
amarilloso pálido; de arriba a aba- 
jo pueden observarse agudos sur- 
cos angulares; en los ejemplares 
muy jóvenes los surcos de la par- 
te superior y de la base forman 
ángulos agudos. 

En los troncos de los viejos cac- 
tos estos surcos se extienden, for- 
mando ángulos obtusos. 

Cuando un surco se interpone o 
desaparece por exigencias de la 
estructura de la planta, el arreglo 
está hechyg tan puleramente, que 
casi no se nota, 

Estas rayas verticales no son 
simples hendidudas o surcos, sino 
que cada una de ellas lleva de aba- 
jo a arriba de la planta, rosetas 
formadas por fuertes espinas, 

Cada roseta se compone de tres 
o cuatro espinas muy agudas, de 
una pulgada de longitud poco más 
o menos; de siete u ocho espinas 


- menos largas y de ocho o diez muy 


cortas. 
Las rosetas son verdosas, mien- 
tras la planta es joven; cuando és- 


ta envejece las rosetas se vuelven 
grises y desaparecen completamen- 


te cuando la planta es ya muy vie- 


da opa Apenas tan cerca las 


a y rs SR tura? 5 * y a Q % e 
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unas de las otras, que muchas ve- 
ces se unen entre sí. Las espinas 
agudas fuertes constituyen para el 
árbol un arma de defensa. 

La estructura del subaro es muy 
interesante, El Dr, Forest Shreve 


- compara la disposición del árbol 
4 una serie de cañas de pescar de 


bambú, combinadas  paralelamen- 
te, formando un cilindro. Las ca- 
ñas aumentan en medida con el 
tiempo en la base del árbol; se es- 
pesan en el interior y forman la 
base substancial de la columna vi- 


va. El tejido pulposo se encuentra - 


tanto en el interior, como en el 
exterior de las cañas, y el conte- 
nido de agua es rie en ambas 
partes. 

El contenido del agua fluctúa 
con las estaciones, pero la planta 
acomoda su volumen a estas con- 
diciones. Lag raíces son bastante 
extensas; a menudo se extienden 
a 50 y 60 pies de longitud, pero 
yacen muy cerca de ze superficie 
del suelo, 

El crecimiento del bea es 
muy lento. El Dr, Shreve ha des- 
cubierto en sus investigaciones que 
un ejemplar de ocho pulgadas, te- 
nía doce años, en tanto que otro 
de sesenta años había alcanzado 
tan solo la altura de 16 pies, 

Se calcula que el suharo más 


viejo que se conoce cuenta, apro-- 


CIENCIA RECREATIVA, 
FICOS, CHARADAS, etc. PARA DIS- 


JEROGLÍ- 


ma 


N.o 8 — JEROGLIFICO 


A 


SOLUCIONES DEL NUMERO AN- 
TERIOR ; 


30 — Pitonisa, 
3í — Asesores 
32 — Odiosos 
33 El amor es mn no sé qué, 
que viene yo no sé de donde- 
y acaba yo mo sé cómo. > 
— Dentro de un par do meses 
Animal 
+ Canto rodado 
Desdenes 
. Gimenes, que ha conse 
guido elevar al Gran Pode 
con ““Iglesias'? y todo. 
Castaña... 


ximadamente, ciento setenta y cin 
co años. En general, suelen alcan- 
zar la altura de 50 y 60 pies, Y 
su diámetro es de uno a dos pies. 

El cacto gigante florece en ma- 
yo. Su flor blanca, amarillosa, cu- 
bre casi todo el tronco y las ra: 
mas. La flor es tubular, y en el 
interior de los pétalos blancos se 
encuentran los estambres, Cada 
flor puede contener unos 3000 es- 
tambres, y un ovario con unos 
2000 óvulos, aproximadamente. El 
fruto es ovalado, de dos a tres pul 
gadas de largo y contiene una pul- 
pa roja, alimento muy apreciado 
por los “indios de Pina y Papag0. 
Al pasar por un bosque de subaros 
observamos que en los troncos más 
viejos hay unas hendiduras 
parecen hechas por esos pájaros 
“picamaderos”, de la especie de. 
los Picara, que, sin embargo, no 
existen por aquí. Algunas de esta: 
cicatrices pueden contar un siglo; 
el cacto se ha defendido de la in 
fección, formando en ellas una su 
perficie sólida e impenetrable. 

Con frecuencia suele encontrar 
se en el desierto, rígido y majes- 
tuosy todavía, el esqueleto de un 
gigantesco cacto, blanqueado me, 
la acción del sol, , 

Estos troncos secos son utiliza ] 
dos por los indígenas, que los em- 
plean en sus construcciones, 


De este modo, el gigantesco cat- 
to, amigo siempre del hombre 3 
ofrece, aun después de muerto, 
refugio a éste en el desierto, como 
le brindó su fruto para su alimen- 


tación durante su vida, 
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La humanidad ha  comulgado 
Muchas veces con ruedas. de moli- 
no y entre los crédulog se han con- 
tado personas con ilustración, por- 
Que lo que creían había sido rula- 
tado por personas fidedignas, por 
- Testigos presenciales. 


Durante mucho tiempo se ha 
creído que las golondrinas pasaban 
el invierno en los huecos de las 
rocas, porque así lo habían visto 
muchos, y no pocos aseguraban 
que invernaban en los charquitos 
que se formaban en las huellas de- 
das por las herraduras de los ca- 
allos, «in que faltara quien ase- 
urase que las había visto meter- 
Se bajo el agua para pasar allí el 
vierno. 
Igualmente se ha creído, porque 
sí 10 aseguraban personas que lla- 
bían hecho la prueba, que echando 
en agua unas cerdas de crin de ca- 
¿balio, salían de ellas otras tantas 
anguilas o serpientes, error que, 
nacía de ver en los lugares donde 
solían abrevar los caballos, había 
nas lombrices largas y muy del- 
gadas, animales que son poco más 
ruesos que un fuerte cerco y lle: 
Ban a tener hasta treinta centíme- 
rog de largo, 


La curiosa manera de reprodu- 
irse las anguilas, la transforma: 
ión de sus crías, las angulas, el 
ambio de medio en su desarrollo 
no se ha conocido hasta hace muy 
pocos años, y habrá que justificar 

de alguna manera el nacimiento 
de la anguila. 

Aunque cada vez vamos siendo 
más exigentes y más incrédulos, 
“aun para aquell que nos dicen 

ersonas  verídicas, testigos pre- 
enciales, sin embargo hay aun in- 
finidad de crédulos que aceptan 


como hechos indudables cosas ver- 


aderamente increíbles, 


En el término de pocos años, en 
-€sta época de la electricidad y del 
fonógrafo, se ha dado noticia de 
Que, en dos diferentes ocasiones, 
dos individuos fueron tragados por 
sendas ballenas, que  milagrosa- 
mente fueron salvados y pudieron 
arrar tan extraordinariy episodio 
le su vida. Y esto se publicó con 
ombres, con toda clase de deta- 
les contados por las víctimas, y 
eron muchos, muchísimos, los 

e lo creyeron, y no fueron ni- 


res serios y de cierta instrucción. 
Uno de estos nuevos Jonás su- 
1ó el percance, según él, hará co- 
a de treinta años, 


Era un mo0zy que formaba par- 
e de la tripulación de un barco 
esquero, e iba remando en el ho- 
e que había de dar caza a Un ce- 
áceo y donde iba el arponero. Al 
anzar éste su arma, la ballena dió 

Un tremendo coletazo, al sentirse 
herida, e hizo zozobrar el bote, y 
los hombres quedaron luchando 
con las olas. Un segundo bote fué 
a recogerlos. Dos de ellog pudie- 
Ton ser salvados; los otros dogs no 
Aito mediy de dar con ellos. 

- Creyeron que se habían ahogado 
A todo esto, la ballena había 
Muerto y pronto su cuerpo fué 
atracado al costado del huque ba- 
Menero y los pescadores empeza- 
ron a. “descuartizarla. 

En esta operación invirtieron 
todo el día y parte de la noche. 

-Por la mañana siguiente izaron 
l bordo el estómago del cetáceo y 
a tripulación quedó asombrada al 
pea que algy se movía dentro, 


í 


“dido el color, 
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Los modernos Jonás 
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Al momento lo abrieron y en su 
interior encontraron a uno - de los 
pescadores desaparecidos, Que Se 
agitaba, y perdidy el conocimiento. 


Al momento le atendieron, le la- 
varon con agua del mar y lograron 
que volviese en sí, pero no razo- 
naba. 

Le llevaron al camarote del ca- 
pitán, donde permaneció durante 
dos semanas, sin darse cuenta de 
lo que pasaba, como loco, 


A los veintiún días recuperó la 


Según'el relato, el nuevo Jonás 
debió permanecer en el vientre de 
la ballena treinta y seis horas por 
lo menos, donde no es posible que 
nadie viva ni treinta y seis minu 
tos. 

Mientras hay vida, el corazón 
late con más o menos fuerza y en 
cada datido la sangre corre por las 
arterias Para extenderse por todo 
el cuerpo y volver al corazón por 
las venas. Unas pocas pulsaciones 
bastan, para que toda la sangre 


AVISOS 


Dr. Juan E Carrulla 
Médico del Hospital Alvear 


Atiende especialmente enfermedades 
internas 


| MEJICO 1360 
Horas de consultas: de 2 a 4 p. m. 


| Unión Telefónica: Libertad, 0819 


Víctor Moraschi 


OCULISTA 
Jofe de clínica del Hospital Oftalmo- 
lógico ““Santa Lucía'” 
2B2aA41/2 


PARAGUAY, 1615 
OU. T. 7297 Juncal. 


Dr. Eloy A. Escobar Bavio 


Director de los Servicios Médicos del 
Jockey Club y del Círculo de la 
Prensa. 


Atiende especialmente farticlias 
des del corazón, aorta y Bangre. 


Consultas: de 16 a 19 horas 
CALLAO, 433, lo pise 
U. T. Mayo 1328 


razón y, aungue muy débil, empe- 
zÓ a trabajar con sus compañeros. 

Su cara y sus manos habían per- 
aparecían blancos 
como la nieve, por la acción de los 
jugos gástricos sobre la piel. 

El nuevo Jonás contó su aventu- 
ra en el vientre de la ballena, 

Sintió que después de hallarse 
en la cavidad de la boca se desliza- 
ba por “un estrecho pasadizo para 
ir a parar a un compartimento an- 
cho de paredes pegajosas y resba- 
ladizas y entonces, horrorizado, se 
convenció que había ido a parar 
al estómago de la ballena y se dió 
por muerto. Podía respirar fácil- 
mente, pero el calor se hacía inso- 
portable, tanto, ,que perdió el co- 
nocimiento. Después nada supo 


- hasta que se encontró en el cama- 


rote del capitán. No sabía el tiem- 
po que había pasado ni se daba 
cuenta de nada hasta que recuperó 
la razón. 


Este hecho fué contado por la 
víctima y por los marinos que 
abrieron el estómago de la balle- 
na, y sin embargo no se puede 
creer. Hay que negarlo _rotunda- 
mente. 3 
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ESPECIALES 


Dr. Alberto T. Barragán 
Dentista Cirujane 
De 14 a 18 SAENZ PEÑA 216 
U. T. 33, Mayo 6337 


Dr. Jorge 1. del Piano 


Médico del npervicio de garganta, 
nariz y oídos d el Hosp. San Roque 
Asistente a la clínica del profesor 
Sdobileau (París) 
Consultas: de 2 a 4 p. m. 


LIBERTAD 1375 U. T. 6857, Juncal 
Buenos Aires 


Dr. Alejandro Pinto 


Del Hospital Rawson 
Matriz, ovarios y cirugía de soñorás 
Suipacha 27, U, T. Riv. 0500 


Días de consulta: lunes, miércoles y 
viernes, de 16 a 17 horas 


Dr, Amadeo Natale 


Pirovano 
Jefe del Servicio del Hospital 
Enfermedades de los ojos 
Consultas de 14 a 183 


SARMIENTO 735  U. T. 7385 Avda. 


oxigenada recorra todo el cuerpo 
y deje de ser oxigenada y sobre- 
venga la muerte, 

lin el estómago de la ballena no 
hay aire y la muerte es inevitable 
a poco de permanecer en él. 

A. pesar de todos los detalles del 
caso, no se puede creer semejante 
paparrucha. 

El segundo caso hay que tomar- 


lo más en serio, o por lo menos - 


con más cuidado, pues lo cuenta 
un misionero y el accidente le ocu- 
rrió q él mismo. 

-Un día, mientras los hombres 
iban. pescando, en un barco: de ba- 
llenas, el misionero, que iba con 
ellos en el ballenero, cayó al agua 
y se lo tragó una ballena, Afortu- 
nadamente, los tripulantes le vie- 
ron y arponearon a la ballena. 

“Como, según ellos, cuando un 
etáceo herido se siente morir 
arroja al exterior todo lo que con- 
tiene su estómago, al hacerlo éste 
del cuento salió el misionero al 
agua y fué recogido por los com. 
pañeros. 


¿Fué esto verdad? Sa , a 


Analicemos el cuento, 


Mucho les gustaría a los. pesca 


AAA ' O 


e 


dores encontrarse en medio de un 
banco inmenso de ballenas (la ba- 
llena es un animal que vive soli- 
tario), para arponearlas, pero se 
dan por satisfechog con perseguir- 
las una por una; y aun admitien- 
do esto, es de una suerte loca que 
en aquellos momentos de  excita- 
ción y, prisas, con tantas ballenas 
a la/vista, reconocieran entre to- 
das ellas la que se había tragado 
al misionero y diera la casualidad 
de que en seguida le dieran cara 
y la hirieran. 

¿Fué, efectivamente, tragado el 
misionero? 

Es muy posible que se hallase 
en la boca de la ballena algunos 
momentos, minutos quizá, perg no 
en el estómago, pues por el esófa- 
go de una ballena no cabe un hom- 
bre ni mucho menos. 

Además, no es un hecho el que 
la ballena al sentirse morir arroje 
todo ly que tiene en el estómago. 

El misionero, como todos los Jo- 
nás, pudo permanecer algún tiem- 
po en la tremenda boca de la ba- 
llena; hay espacio para ello; pero 
no pasar por su esófago que es Su- 
mamente estrecho, 

Bueno es advertir, por Otra par- 


te, que la ballena se nutre exclusi- . 


vamente de animales de muy redu- 
cido tamaño, ya que no puede en- 


gullirlos ni relativamente volumi- * 
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Una máquina regis- 
tradora del trabajo 


En la Exposición Internacional 


de Inventos de Weéstminster una 
de las máquinas más interesantes - 


de todas las presentadas es una 


que tiene por objeto registrar la. 


cantidad de trabajo realizado por 
un obrero en ausencia de su De 
trono, 

“La máquina puede conectarse dí- 
rectamente con la oficina del di- 
rector de la fábrica o taller, de 

_ modo que el obrero no pueda ni 
imaginar. su existencia. 

El inventor de la máquina re- 
gistradora de trabajo, llamado Ja- 

mes Fiddes, es un patrono. 

Fiddes posee una fábrica de ho- 
jalata en Aberdeen, : 

“Entre los objetos fabricados en 
mi fábrica — ha dicho el inven- 
tor Fiddes—, figuran barriles. 


Para hacer un barril se emplean 


33 máquinas diferentes, 
Si trabajan todo el tiempo pue- 


den hacer 148 barriles en una ho- 


ra y media, 


Mi aparato - registrador indica 


cuántos barriles han sido hechos 
durante mi ausencia, y sé cómo 


han trabajado mis Obreros, 
He observado que, 


contraria - 
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mente a lo que pueda creerse, a 8 


“los obreros de mi fábrica les gusta 


trabajar con la máquina; pues sa- 


ben que yo me doy cuenta de todo + 


el trabajo que son capaces de ha- 

cer, y que, naturalmente, pueden 

exigir mayores salarios, É 
Ahora, lo que nunca Sucedía an- 


“tes de instalar la. máquina, sj los 
- obreros tienen que esperar por el 
material, se quejan inmediatamen- 


tea. la “dirección. o 
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EL CHAQUEUR SILENCIOSO 


A los procedimientos conocidos 
para defender una pieza teatral 
que no ofrece muy  halagadoras 
perspectivas la noche del estreno 
Y Párg mantenerla después duran- 
te varias noches, se ha incorpora- 
do, a log procedimientos ya cono- 
cidos, un nuevo sistema que pare- 
ce de segura eficacia. 

Conociamos los de telón aden- 
tro que son innumerables, Entre 
los de telon atuera figuran como 
más explotados el popularísimo de 
la claque numerosa y el de las en- 
tradas de favor. 


Dentro del último grupo figura 
el método implantado hace poco 
por un teatro del centro. lis un 


* metodg primaveral, tanto por la 


epoca en que lka venido a iniciar- 
se, como por sa misma naturale- 
za, y condición. Se rata de colocar 
en el patio de butacas un acomo- 
dador tornido, atletico, de espan- 
table presencia, gue como silencio- 
sa pero amenazante estatua vigila 
las actitudes, los gestos y las pa- 
labras de los espectadores, con 


fiera apostura y miradas tormento- - 


sas, Juste personaje, al que deno- 
minamos el claqueur silencioso, se 
planta como un tronco de almez 
en el pasillo central, a la altura 
de las ultimas filas ocupadas y 
conforme avanza la representación, 
se va adelantando él para ir ha- 
ciéndose más visible, 


Rígido, inmóvil, inquietante, en- 
carna dos símbolos: el de lag pa- 
ciencia, aguantandy heroicamente 
la representación, para ejemplo de 
impacientes y revoltosos, y el prin- 
cipio de autoridad, dispuesto a lle- 
gar hasta el fin, 


La innovación es reciente Y, por 
lo mismo, no ha podido obtener 
todavía todo el desarrollo que es 
ue esperar, Desde luego, puede 
apreciarse la eficacia del efecto 
visual, Ese hombre que resiste a 
pie firme una obra íntegra, sin un 
comentario, sin una queja, es una 
lección viva y provechosa para los 
espectadores cómodamente  senta- 
dos en sus lunetas, Sabido, es que 
nada contforta tanty al doliente, co- 


¿mo la contemplación de un sufri 


miento mayor soportado con ente- 
reza de ánimo. Esta es la moral 
que encierra el claqueur silencio- 
$0, Desde el punto de vista de la 
psicología, es inobjetable. Desde 
el de la práctica, también. Y deci- 
mos que también. desde el de la 
práctica, porque si es necesario 
luchar por el mantenimiento del 
teatro nacional y no se dispone de 
obras que atraigan muevos especta- 


dores, forzosy será mantener a 


los que forman los actuales audi- 
lorios y evitar el lamentable es- 
pectáculo de la protesta, 


£ 
p Da única incógnita que presen- 
ta el sistema, es la de una pro- 
, testa rebelde del público que pue- 
da poner al claqueur silencioso en 
el caso de hacer efectiva su feroz 
amenaza. ¿Será tan terrible como 
parece? O se tratará de un simple 
truco teatral, de una de tantas 
maquietas de la escena y ese 
hombre no será más que un rolli- 
zo cordero caracterizado de león? 


La solución ha de ser interesante 


y de ella hemos de informar opor- 


j tunamento a tueptios lectores, 


José MAR 


AA A A A MORA PORRAS 


“EL HOMBRE QUE PEGA A LAS 
MUJERES”, en el SMART 


Con £€sta pieza, el señor Julio 
F, Escobar ba aumentado su pro- 
ducción, pero no puede decirse 
que la haya enriquecido, Se trata 
de un asunto de poca novedad y 
no muy ingenioso, que ha sido tra- 
tado esta vez con procedimientos 
de gracia burlesca y un poco exa- 
gerada para acomodar la pieza al 
tono general de las interpretacio- 
nes que se ofrecen por la «compa- 
ñía del Smart. El público celebró 
la obra y aplaudió al autor y a los 
cómicos, de modo que la finalidad 
de la pieza puede darse por con- 
seguida, 

Marcelo Ruggero, Ribiana Díaz 
de Mendoza y Totó Billy pusieron 
muchy de su parte para conseguir 
este resultado. 


OTRA VEZ SIDDIVO 


El popular 
últimamente en el Politeama una 
lucida temporada de opereta, vol- 
verá mañana a la misma sala pa- 
ra dar una serie de representacio- 
nes del mismo género, al frente de 
la misma compañía, Se anunciaba 
para el debut una nueva opereta 


de Lombardo y Ranzato titulada 
Chin-Chi-La., 
“CALLATE, CORAZON”, en el 


LICEO 


El estallido de un bólido en un 
suave y pálido cielo de amanecer, 
es la impresión que produce el es- 
treno de esta obra entre el reper- 
torio de la compañía Pierina Dea- 
lessi. Un desliz amoroso, un hom- 
bre  desalmado, un marido terri- 
ble, un suicida, un inocente acusa- 
do, un loco, otro suicida, una re- 
velación póstuma y no sabemos 
qué otras cosas terroríficas, Íor- 
man los ingredientes de esta pro- 
ducción truculenta de Samuel San- 
da, uno de los actores de la com- 
pañía, Esta, acostumbrada a la re- 
presentación de piezas  jocundas, 
se tuvo que poner repentinamente 
trágica y la hizo en forma tan en- 
comiable que logró que el público, 
a pesar de su sorpresa, tomara la 
obra en serio. 


CACHADORA 
Este tango de Francisco Lomu- 


to ha sido cantady con éxito por 
Olinda Bozán en el Nacional, co: 


mo parte integrante de la pieza 


“La rosa de hierro” de Martínez 
Cuitiño, reprisada reciéntemente. 


REVISTAS GALANTES 
En el Cómico siguien represen- 
tándose con buena fortuna las re- 
vistas no aptas para señoritas que 
en cambio divierten grandemente 
a l0s varones. 
“LA PALANCA”, en el B. AIRES 


Una pieza que rompe en cierto 


_modo con los moldes de las pro- 


ducciones que se dan a conocer en 
el Buenos Aires, estrenó la com- 
pañía de Enrique Muiño con el tí- 
tulo del epígrafe. Es su autor don 
Alcibíadogs  Biffi, quien a largos 
intervalos ha estrenado otras obras 
en el género chico nacional. “La 
palanca” es un trabajo de algunas 


> DULenstonés, donde se procura de- 


TEATROS 


cómico que realizó 


mostrar el aforismo maquiavélico 
de que el fin justifica los medios. 
il íin, en este caso, es el dinero 
y los medios de los que echa ma- 
no un albañil para distrutar de la 
fortuna de un compañero de ofi- 
cio, que ha sido agraciado' con el 
premig mayor de la lotería y que 
muere en un aceidente del que pu- 
do salvarlo aquel. Desposado con 
la viuda y acrecentada su fortu- 
na, Tulo Nardos, que así se lla- 
Ma el protagonista, se denuncia a 
sí mismo mismo en el delirio de 
la fiebre orgánica, Al final, Tulio 
Nardos se suicida, arrojándose por 
un balcón, en momentos en que 
sus electores le aclamaban por ha- 
ber resultado electo diputado. 

Sintéticamente relatado el asun- 
to, cabe agregar que “La palanca” 
aunque bien inspirada, no logra 
dar una sensación de cosg huma- 
na, Desarrollada con procedimien- 
tos anticuados en la escena, care- 
ce de vigor dramático y no con- 
sigue trasmitir mayor emoción al 
auditorio, quizás porque acusa al- 
gunas vacilaciones en el proceso 
de su acción. Empero, corresponde 
aplaudir al Sr. Birfi por la noble- 
za de su propósito al intercalar en 
el teatro por horas una obrita ho- 
nesta entre tanta expresión subal- 
terna. 

Muiño, en un papel dramático, 
se desempeñó con acierto, siendo 
bien secundado por sus compañe- 
ros de escena. 


CARLITOS ROMEU “PRINCIPEA?” 


Aprovechándose de la canícula, 
el “caluroso”  revistero Carlitos 
Romeu ha puesto una pica en el 
Príncipe, teatro que como sabrán 
muchos funciona en el pintoresco 
barriy de Belgrano, Como puede 
imaginarse, todo el cartel reviste- 
ril está monopolizado por el im- 
ponderable Carlitos, aunque a ve- 
ces, por pudor, su nombre no apa- 
rece en los programas. Según nos 
cuentan los vecinos de Belgrano, 
la cosa marcha en el Príncipe, con 
perspectivas de trocarse en rey.. 


SAINETE EN EL IDEAL 
Se conoce que la compañía De 


la Vega-Perelli no había meditado 
un plan para su temporada «del 


«Ideal, 


Después de haber estrenado el 
interesante grotesco “Carlitos Cha: 
plín”, con el que dió una nota de 
buen teatro, dió a conocer un sai- 
nete para cerrar las puertas de la 
sala, en vista del escaso apoyo del 
público. “Retiro-Constitución - 0.20 
(Taxi colectivo)”, trata de poner 
en escena las desinteligencias sur- 
gidas en el gremiy de “chauffeur” 
con motivo de la implantación del 
nuevo servicio de 
nuestra Capital, Animado en el diá- 
logo, un tanto recargadas las tin- 
tas- caricaturescas de los persona- 
jes, han revelado sus autores, Sres 
David Di Napoli Vita y Alberto 
Galuedo, escritores noveles en el 
teatro, poseer  estimables aptitu- 
des para cultivar el género. La 
interpretación dejó que desear, 
por no conocer bien sus papeles 
los actores, 


MONUMENTO A PABLO PODES- 
TA 


Se hg constituído una comisión 


que organiza la erección de un 


* 


mida de Mayo realiza sus funcio- 


“lieve. 


trasporte en - 


cuenta con mayor prestigio q 


monumento al inolvidable actor 
Pablo Podestá y que será eje- 
cutado por el conocido escultor 
Sr. Vicente Roselli. He aquí las 
pe sonas que integran la referida 
comisión: 

José León Pagano, presidente; 
Pascual E, Carcavallo,  vicepresi- 
dente; Julio Traversa, secretario; 
Juan Mangiante, tesorero; José 
González Castillo, Alberto  Vaca- 
rezza, Juan José de Soiza Reilly, 
lWnrique García Velloso, Florencio 
Parravicini, Luis Rodríguez Aca- 
suso, Oscar R. Beltrán, Enrique 
Muiño, Roberto Tálice, Luis Ara- 
ta y Enrique Orfila, vocales, 


ZARZUELA EN LA COMEDIA 


En el teatro Zarzuela, de Ma- Y. 
drid, se suele representar come- Y 
dias y en nuestro teatro de la Co- 
media actúa un elenco de zarzuela. 
Este retruécano a través del mar, 
del más puro corte muñozsequiano, 
nos viene a pelo a propósito de la 
discreta fortuna con que viene 
dando sus espectáculos 1, compa- 
ñía Casenave - Hernández, en la 
remozada sala de la calle Carlos 
Pellegrini. “Maruxa” y “Marina”, 
dos típicas y excelentes produccio- 
nes del género que se reprisaron 
últimamente, recibieron una ama- 
ble acogida del público que alien- 7 
ta esta intentona primaveral por £ 
el almanaque y estival, francamen- 
te estival, por la cubeta mercurial 


(el verso salió agudo como la tem- 
peratura). 


GLORIA 


El importante cine de la Ave-  ¡ 


nes con mucha gente, atraída por - 
el interés de los carteles, siempre 
completados con películas de re- 


En esta semana se ofrecerán 
buenos estrenos, lo wual permite 
suponer que con éxito se efectua: 
rán las veladas, 


' GRAND SPLENDID 


La regia sala de Max Glucks- 
mann continúa atrayendo a sus. 
funciones al públic, de familias 
de la primera sociedad que han 
concurrido durante todo el año Y 
la catedral del cine. Las “brillan- 
tes reuniones sociales” “que tradi 
cionalmente suscitan las veladas 
de los domingos, siguen ofrecier Y | 
do el bonity espectáculo de buen E - 
gusto y elegancia que determina | 
la concurrencia de damas y niñas. $ 
Los programas diarios se integran 
con las, mejores producciones y se 
renueva continuamente el sontel Y 
Para el mayor interés del público. $ 


CAPITOL 


“No ¡me caso” y “La joven del  ¿ 
Pullman”, dos buenas películas, 
fueron exhibidas ante una crecida 
concurrencia de público. selecto. 
Esta sala, a pesar de la rivalidad 
de otras, se mantiene, gracias 
un cartel variado y atrayente, Co- 
mo una de las favorecidas por 108 
amantes a los espectáculos silen- 
ciosos. 


PAC 3, ; 
Ningún otro salón de. Palermo 


éste, que tradicionalmente 
favorito de las familias. Es así que 
slempre se ve muy concurrido po! 
el público que sabe que verá ei 
teresantes cintas, 


PAGINA INFANTIL 


bombero, para llevar 
casco y uniforme con 
botones dorados. 


—Yo seré maestro 
para poner en peni- 
encia a todos los mu 
chachos... 


—¿Y con qué traba- 


A z 
jan? —Con pinceles y)! 


brochas. 


—Y $e perfumará 
con aguarrás, 


—No, señor. ¿Quie- 
ren ver como trabaja 
ese platudo que yo 
les digo? ¡Vengan! 


—iTrabajaría! 


—¡ Pintor! ¡Ja, ja, ja! 
Te vas a 1morir de 


—Yo pondré un es) 
tablecimiento como 
ese para vender hela- 
dos y poder comer 
todos los que quiera. 


HELADOS 
DE 


—A mi me gustaría 
ser profesor de hela- 
dos y masitas, asi 
probaría todo antes 
de que lo pusieran a 


—¿Les parece? Pues 
YO COñOzCO a un artis- 
ta de la brocha que 
gana montones de 


—Yo seré jugador de 
fulbo. No seré profe- 
sional pero a los ama 
teurs los pagan ma- 
canudamente. 


—¿Y vos qué vas a 
ser cuando seas gran- 


Ñ ¡¡—Yo artista, porque 
e? 


no hay que estudiar 
aritmética, 


—Pero para ganarte 
vas a tener que tra- 
bajar todo el día su- 


—¡No me parece! Yo 
trabajaré cómoda- 
mente bien limpio y 
perfumado 


po 2R0GHA MAC pg, 
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ULTIMAS CREACIONES Dz La MODA FEMENINA 


REA 


Salida de baño ejecutada con '“'“aquinaia'” raso cincelado, con rayas de diferentes colores. Este peinador, que se cierra en la espalda, re- 
cuerda el “'peplum'” griego. Va adornado en la parte posterior con motivos de pelerina. — 2. Salida de baño de **aquinaia'” raso 


cincelado color rojo vivo sobre fondo estampado azul pálido, de muy bonito efecto. 
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